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Bajo el título de La sabiduría griega, Giorgio Colli re- 
copiló de manera exhaustiva los textos fundamentales 
de lo que se ha dado en llamar «filosofía presocrática», 
es decir, los documentos sobre los que se ha desarro- 
llado el pensamiento y la cultura occidentales. 

Cada uno de los textos originales griegos se acom- 
pafia de una traducción directa del original, de un no- 
table aparato crítico y de un comentario en el que 
se indica el estado actual de la investigación sobre el 
documento, se reseñan los loci similes y otros pasajes 
relacionados con el fragmento, y se incluyen referen- 
cias y citas para clarificar el texto, además de diversas 
indicaciones bibliográficas, importantes bien para, la 
traducción, bien para la interpretación. Finalmente, 
superando el mero trabajo analítico sobre cada pasaje, 
se intenta establecer algunas líneas genéricas de inter- 
pretación, tanto con respecto a las tradiciones filosó- 
ficas o literarias, como en relación con los diferentes 
contenidos doctrinales. 

Este tercer volumen de La sabiduría griega, pu- 
blicado póstumamente, recoge la edición completa y 
traducción preparada por Colli de los fragmentos de 
Heráclito, más enigmático de lo que creyeron los filó- 
sofos y doxógrafos de la Antigüedad. La traducción se 
completa en este caso con unos «apuntes para el co- 
mentario» y un apéndice de textos extraídos de otras 
obras de Colli en los que trata de Heráclito. 
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ARMAUIRUMQUE 


Giorgio Colli (1917-1979) 


Profesor de Filosofía Antigua en la Universidad de Pisa, 
es sin duda una de las figuras filosóficas más relevan- 
tes de la segunda mitad del siglo xx. Perfecto conoce- 
dor de la filosofía griega y de la historia de la filosofía 
occidental, su trabajo de filólogo e historiador le llevó 
a ser editor de la obra completa de Friedrich Nietz- 
sche, junto con su amigo M. Montinari, y a traducir y 
editar el Organon de Aristóteles y la Crítica de la ra- 
zón pura de Kant. Además de su importante Filosofía 
de la expresión (1969), entre sus títulos destacan Des- 
pués de Nietzsche (1974) y Escritos sobre Nietzsche 
(1980), fruto de su frecuentación del filósofo alemán, 
y los que se mueven en el ámbito de la filosofía griega, 
como El nacimiento de la filosofía (1975). 

En esta misma Editorial han sido publicados los 
dos volámenes anteriores de La sabiduría griega, a la 
que dedicó los últimos años de su vida: vol. I, Dióni- 
sos — Apolo — Eleusis — Orfeo — Museo — Hiperbóreos 
- Enigma (2008) y vol. II, Epiménides — Ferecides - Ta- 
les - Anaximandro — Anaxímenes — Onomácrito (2008). 
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CRITERIOS DE LA EDICIÓN 


Esta nueva edición pretende documentar de modo exhaustivo 
lo que, con una denominación evidentemente reductiva desde 
el punto de vista cronológico, se llama comúnmente «filoso- 
fía presocrática», pero que me parece más acertado designar 
como «sabiduría griega». De hecho, los pensadores cuyos tex- 
tos se recogen en la presente obra recibían ya en su tiempo el 
apelativo de «sabios». Asílos denomina, entre otros, el mismo 
Platón. Y es que en aquella época, el término «sabiduría» 
se aplicaba tanto a la habilidad técnica como a la pruden- 
cia política, es decir, abarcaba ese saber hacer que es propio 
del hombre completo, en su actitud frente a la vida. No se es 
sabio —«sabio» en absoluto y sin limitaciones restrictivas— 
por el simple hecho de conocer una parcela de la realidad 
circundante, mientras se ignoran otros aspectos de esa misma 
realidad, sino por poseer la excelencia del conocimiento. 

De una manera u otra, las grandes conquistas del pen- 
samiento occidental dependen de las intuiciones de aquellos 
sabios. Pero sería un error imperdonable tratar de recuperar 
la «sabiduría griega» a través de los desarrollos ofrecidos por 
filósofos posteriores. Sobre el conjunto de esos textos arcai- 
cos, la historia de la filosofía recoge multitud de interpreta- ` 
ciones y juicios —incluso de pensadores por lo general bien 
acreditados, pero que a veces se desvían de su verdadero sen- 
tido— fundados en falsificaciones del propio Aristóteles, que 
posiblemente han pasado por una completa reelaboración en 
la historiografía de Hegel. Para sortear el escollo que supo- 
ne la acomodación arbitraria de un pensamiento tan antiguo 
aplicado a los esquemas e inquietudes del hombre moderno, 
la presente obra se decide por el método inverso. En lugar de 
basarse en interpretaciones de la sabiduría griega elaboradas 
por filósofos posteriores, opta decididamente por remontarse 
a las fuentes originarias e investigar qué es lo que existía an- 
tes de esa explosión del pensamiento que llamamos «sabiduría 
griega». 

Así se explica el minucioso e ímprobo trabajo de depu- 
ración de documentos que hay que llevar a cabo. Hay que 
prescindir de muchas cosas que se han ido acumulando en la 
presentación de la sabiduría griega, y añadir otras muchas 
aportaciones a los textos ya recogidos y publicados por edi- 
tores precedentes. En concreto, habrá que suprimir todo el 
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CRITERIOS DE LA EDICIÓN 


material que se haya clasificado de manera poco segura como 
procedente de esa época arcaica, y dar entrada a todo lo que 
vaya emergiendo —sobre todo en el ámbito religioso— de esta 
investigación regresiva en busca de los orígenes. De ese modo, 
en virtud de las conexiones internas que puedan deducirse de 
dicho trabajo, y con esa palabra antigua llena de significado 
antiguo, el propio resultado de la edición, apuntando por la 
distancia más que por la indulgencia, podrá decir con respec- 
to a la ingenuidad de lo arcaico si todavía tenemos algo que 
aprender, es decir, si añn podemos conocer algo nuevo sobre 
el legado de Grecia. 

La tradición literaria no nos ha transmitido los textos ori- 
ginales de aquellos sabios. Por eso, la edición de Diels-Kranz 
(Die Fragmente der Vorsokratiker, *1956), hasta ahora la ánica 
recopilación de textos elaborada con criterio científico, ofre- 
ce en primer lugar una serie de testimonios indirectos, o sea, 
tomados de fuentes contemporáneas o posteriores al respec- 
tivo autor, sobre la vida y doctrina de aquellos pensadores 
presocráticos. À continuación reproduce los fragmentos ori- 
ginales de cada autor, en caso de que existan, distinguiendo 
con diferente tipo de letra las citas literales y las paráfrasis. 

Por mi parte, presento los textos de otra manera. Renun- 
cio a una distinción entre testimonios y fragmentos, y me fijo 
exclusivamente en estos últimos, considerándolos en una pers- 
pectiva más amplia. En una primera sección (A) recopilo los 
textos más antiguos, hasta la época de Aristóteles, y en una se- 
gunda sección (B), los derivados de fuentes posteriores. Pero 
no aplicaré ese criterio cronológico de manera demasiado rí- 
gida. La atribución de un determinado fragmento a la sección 
A o a la sección B dependerá también del mayor o menor 
grado de verosimilitud de la información que aporta o de la 
doctrina que propone, es decir, de su presumible antigüedad 
en el ámbito de la sabiduría. De ese modo podrían encontrar- 
se en À ciertas fuentes posteriores a Aristóteles, pero con in- 
dudables signos de pertenencia a una tradición más antigua; 
y del mismo modo, podrían resefiarse en B ciertos fragmentos 
anteriores a Aristóteles, pero cuya tradición literaria es bas- 
tante más incierta o incluso más oscura. 

Evidentemente, en A, que constituye la sección prelimi- 
nar, se reseñarán los fragmentos originales, es decir, aquellos 
pasajes que, aunque transmitidos por fuentes más tardías, 
se puede presumir con casi absoluta seguridad que reprodu- 
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cen el texto auténtico del sabio en cuestión. En estos casos 
renuncio a distinguir con procedimientos tipográficos —por 
ejemplo, espaciando los caracteres, como hace la edición de 
Diels-Kranz— las citas textuales y las paráfrasis que a menu- 
do las acompañan. Según indicación de las propias fuentes, 
cuando la introducción va separada de la cita —a veces, me- 
diante el empleo de comillas—, se verá claro en qué pasajes 
se piensa que la cita es un elemento del texto original. Con eso 
no se excluye que también algunos de los fragmentos reseña- 
dos en la sección B se refieran a testimonios dignos de tenerse 
en cuenta, es decir, informaciones o postulados cuyo origen 
podría atribuirse —naturalmente, con mayores cautelas— a 
una tradición más antigua. Incluso pueden aparecer en esta 
sección fragmentos ciertamente originales, pero cuya autenti- 
cidad no se puede probar con una certeza razonable. 

En la sección A, la indicación de las fuentes se consigna 
inmediatamente después del texto del fragmento, mientras que 
en la sección B se introduce antes del texto respectivo. El apa- 
rato crítico de A está dividido en dos partes. En la primera se 
aducen los loci similes, desde el punto de vista tanto de la for- 
ma como del contenido, y los pasajes cuya confrontación con el 
texto pueda resultar interesante para establecer una analogía o 
documentar posibles afinidades doctrinales. Al final se añaden: 
referencias o citas que puedan clarificar el texto. Esta sección 
del aparato es fundamental para una información sinóptica so- 
bre los pasajes que apoyan la antigüedad o la autenticidad del 
fragmento en cuestión, o que amplían su contenido doctrinal. 
En primer término se indican las referencias internas a otros 
fragmentos consignados en este mismo volumen. En la segunda 
parte de este aparato de A se indican las variantes más sig- 
nificativas de los manuscritos y los intentos más importantes 
de corregir la base textual como hacen ciertos investigadores 
(eventualmente incluso con una somera indicación de los apo- 
yos aducidos). En el aparato crítico de la sección B no se hace 
distinción entre esas dos partes. En las páginas de traducción 
se dan, para cada fragmento y en nota a pie de página, algu- 
nas indicaciones bibliográficas —naturalmente, sin preten- 
siones de exhaustividad— que pueden resultar interesantes, 
de una manera u otra, no sólo para la crítica textual, sino 
también para la traducción e, incluso, para la interpretación. 

Todos los fragmentos van numerados en negrita. En pri- 
mer lugar se da el námero del capítulo; luego, entre corchetes, 
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la sigla de la sección — A, o B, respectivamente—, seguida del 
número de cada fragmento. Además, en este volumen se hace 
referencia a la edición de Diels-Kranz. Para cada fragmento 
al que en dicha edición corresponde una nota o un testimonio 
se dará una referencia antes de la indicación de la fuente. Por 
ejemplo, el testimonio 10 sobre Heráclito en Diels-Kranz se 
indicará de la siguiente manera: 22A10 DK; y el fragmento 1 
en Diels Kranz se indicará así: 22B1 DK. 
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NOTA PRELIMINAR 


El grandioso proyecto sobre La sabiduría griega estaba ínti- 
mamente unido a la personalidad de Giorgio Colli. Pero, por 
desgracia, su realización se vio dramáticamente truncada el 
6 de enero de 1979 con la muerte repentina del protagonista. 

Hasta pocos minutos antes de su muerte, Colli había estado 
trabajando sobre el tomo dedicado a Heráclito que, según el 
proyecto original, debería constituir el cuarto volumen de la 
obra completa sobre La sabiduría griega. Precisamente unos 
días antes, Colli liabía comunicado al editor que los problemas 
más acuciantes sobre la selección y el orden de los textos po- 
dían considerarse como definitivamente resueltos; las diversas 
secciones, el aparato crítico y la traducción italiana no nece- 
sitaban más que un somero control desde la edición crítica de 
las fuentes y una revisión global que les diera forma dentro 
de la visión unitaria de la obra. Sólo faltaba redactar el comen- 
tario, para el que Colli ya había tomado numerosos apuntes, y 
la introducción que, segán su costumbre, había dejado para el 
final. Por todo esto, el editor pensó que la forma que ya habían 
adquirido los materiales ofrecía garantías suficientes para la 
publicación de un volumen sobre Heráclito, como tercera y. 
última parte de la obra La sabiduría griega. 

Por otro lado, ante el convencimiento de que el enfoque 
de Colli era absolutamente irrepetible y de que la situación en 
la que se encontraba la obra aseguraba una interpretación 
exhaustiva de la figura de Heráclito con toda su originalidad 
sustancial, se decidió la publicación de los materiales en su 
estado fragmentario de «torso», exactamente como los había 
dejado el autor, mientras que el trabajo se limitaba exclusi- 
vamente a la indispensable revisión de los aspectos más exter- 
nos de la obra incompleta. 

Por todo eso creo oportuno precisar algunos detalles so- 
bre el estado original de los materiales que componen las di- 
versas secciones de la obra y el procedimiento seguido para su 
respectiva publicación. Como ya he apuntado anteriormente, 
Colli consideraba como definitiva la selección y disposición 
de los fragmentos recogidos en las secciones A y B, según se 
desprende de sus notas sobre este aspecto, que aquí respeta- 
mos con la mayor fidelidad. Según sus criterios de edición, la 
sección A debía contener en primer lugar todos los fragmen- 
tos que se supone que reproducen las palabras originales del 
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sabio y que en esta edición comprenden los textos 1-121 de 
A. Vienen a continuación dieciocho textos marcados Al que 
recogen las fuentes más antiguas sobre la doctrina de Herá- 
clito. En realidad, Colli no había colocado aún esas fuentes 
en su secuencia lógica, por lo que las presentamos aquí en el 
orden en que se encontraban en la carpeta reservada para 
ellas. Evidentemente, no se puede afirmar con seguridad que 
ese procedimiento responda a una decisión personal y defi- 
nitiva del propio autor. Por el contrario, sí es definitiva la 
secuencia de ocho fragmentos que se presenta en B, con la 
lógica exclusión de la Vita de Diógenes Laercio, a pesar de 
que entre los papeles de Colli no se ha podido encontrar una 
motivación de esa medida. 

El texto de los diferentes pasajes se reproduce tal como 
lo presenta el manuscrito de Colli, salvo la adecuación de los 
títulos a la presentación que ofrecen los dos primeros tomos. 
Por otra parte, los textos de la sección B se colocan de modo 
que correspondan al carácter de testimonio indirecto que les 
atribuía el autor. El hecho de que se haya reintroducido las 
formas jónicas, aunque sólo en parte, depende verosímilmen- 
te de que no se haya llevado a cabo una revisión completa, 
a pesar de que eso respondía a una convicción evidente del 
propio Colli. Lo delicado de la operación ha impuesto tam- 
bién aquí el respeto más riguroso al original, con la única ex- 
cepción de 14 [A 92], donde he considerado lícito reintrodu- 
cir $1Aéet, que aparece en todos los manuscritos de Temistio. 
En las dos secciones del aparato crítico, la relativa a los «loci 
similes» recoge todos los textos sefialados en el manuscrito, 
tanto por el propio Heráclito (para los cuales se ha cambia- 
do, como es lógico, la numeración originaria de Diels-Kranz 
por la que lleva la presente edición) como por otros autores, 
siempre ateniéndose fielmente a las indicaciones bibliográfi- 
cas del original (salvo las necesarias correcciones materiales). 
La inserción de un texto de Eneas de Gaza en el aparato críti- 
co al fragmento 14 [A 38] es una excepción. Se trata del úni- 
co fragmento nuevo añadido por el propio Colli durante uno 
de sus ültimos días de trabajo, y es de suponer que, de haber 
podido continuar su tarea, no habría pasado por alto un tes- 
timonio tan decisivo. Por otro lado, no creo que con esta in- 
tervención yo haya rebasado los límites de colaboración que 
el propio Colli me había abierto en los dos primeros volú- 
menes; más bien creí que de esa manera expresaba el pesar 
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por una experiencia intelectual y una amistad de la que me 
sentí privado demasiado pronto. Una reelaboración bastante 
más consistente ha exigido la sección propiamente crítica del 
aparato, que por dar una impresión de mayor provisionalidad 
tendría que remediarse en la etapa prevista de control. En ese 
trabajo me he atenido a los procedimientos empleados en los 
dos primeros volúmenes de la presente obra. 

La traducción reproduce fielmente el original, como es ló- 
gico (sólo en las indicaciones de los «lemas» me he permitido 
alguna leve discrepancia con respecto a los primeros volúme- 
nes). Las notas bibliográficas relativas a los diversos fragmen- 
tos que se incluyen a pie de página reproducen los apuntes 
personales de Colli, ordenados en sucesión más o menos cro- 
nológica (respecto a las primeras ediciones), como se ve en 
los dos primeros tomos. La organización de los materiales se 
puede considerar prácticamente completa, según la presumi- 
ble intención del autor (lo único que no obedece a un orden 
sistemático estricto son las referencias a la edición italiana de 
Marcovich, publicada al poco de la muerte de Colli). 

Lo que planteaba mayores problemas era la publicación 
de los apuntes para el comentario, que Colli garabateaba a 
pie de página en cada uno de los folios que contenían los frag- 
mentos de texto, cada uno con su propio aparato crítico y su 
correspondiente traducción. Para este proceso, la imagen de 
«torso» es, sin duda, la más apropiada. Los apuntes se han 
transcrito con absoluta fidelidad a la forma casi siempre pro- 
visional y frecuentemente elíptica con que se escribieron (sólo 
se han desarrollado las abreviaturas originales). La presenta- 
ción continua y completa que se percibe en los dos primeros 
tomos se presenta aquí todavía en el aspecto embrional de 
observaciones sueltas o como apuntes de trabajo destinados 
a una selección y a una reelaboración radical (por lo menos, 
desde el punto de vista formal). Se ha optado por reprodu- 
cir la mayor parte de los textos, descartando únicamente los 
que mostraran su carácter funcional de pro-memoria, en el 
campo lingüístico, o bibliográfico. Por el contrario, se ofrecen 
algunos apuntes que aparecen en los márgenes de las respec- 
tivas fichas bibliográficas de algunos fragmentos que revelan 
interpretaciones posteriormente abandonadas. Además, si en 
alguno de los textos que se recogen en el Apéndice se observase 
una referencia explícita a algún fragmento concreto, he decidi- 
do añadir al final a cada uno de ellos la respectiva indicación. 
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Finalmente, para remediar la falta de una verdadera In- 
troducción, el Apéndice recoge una selección de los pasajes 
más importantes relativos a Heráclito que se encuentran en 
otras obras de Colli. Esas obras abarcan un período de más 
de treinta años y son de lo más variopinto. Eso explica ciertas 
diferencias en el modo de argumentar y en algunos detalles del 
proceso, aunque la interpretación de conjunto es sustancial- 
mente homogénea. De todos modos, se ha optado por ofre- 
cer esos pasajes como exponentes de una determinada línea 
conceptual, más que segün el origen de los diversos textos o 
sus características de estilo. Las cifras que se anteponen a los 
fragmentos pretenden facilitar el acceso a dichos textos a la 
hora de embarcarse en un comentario. Se añade igualmente 
una serie de pasajes afines tomados de diferentes obras, en 
caso de que surja algún detalle o algün aspecto nuevo. El ca- 
rácter de estas opciones ha impuesto alguna modificación de 
los originales (por ejemplo, se ha prescindido de las notas de 
Physis kryptesthai philei, por estar fundamentalmente dedi- 
cadas a discusiones de carácter más bien técnico). En cambio, 
se ha conservado la traducción original, aun en el caso en que 
difiera de la que se propone en este volumen. 


Marcello Gigante y Domenico Lembo me han hecho pre- 
ciosas sugerencias preliminares. Riccardo Di Giuseppe me ha 
esclarecido las intuiciones del autor en los pasajes que po- 
dían prestarse a una interpretación tendenciosa, y ha puesto 
a mi disposición un índice de los pasajes de la obra de Colli en 
los que se hace mención de Heráclito. En el arduo trabajo de 
revisión ha colaborado Marina Cavalli, que además ha elabo- 
rado los índices según el modelo seguido en los dos primeros 
volúmenes. Para todos estos colaboradores, el más cordial 
agradecimiento tanto del editor como, por supuesto, el mío 
personal. 


DARIO DEL CORNO 
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LA SABIDURÍA GRIEGA 


HERÁCLITO 


HERÁCLITO 


A 


14 [A 1] ó &va£, oŭ TÓ pavreióv Bon TÓ fu AeAgois, 
org Atyeı oUTE kpúrrrel, AA onuadvel. 


(22Bg3 DK) Plutarchus, De Pyth. orac. 2r, 404 d 
(71 Flaceliére) 


14 [A 2] ZipuAAa SÈ yaıvoptvaı orópari &yéiaota Kal 
éxoAAcTicTa Kol Guúpiora pleyyopévn xwv 
&récov. &&ikvéeroa. TAL gouft Bid Tóv Oeóv. 


(22Bg2 DK) Plutarchus, De Pyth. orac. 6, 397 a (54 
Flaceliére: «2iPuAMa ... oróuori >, kað’ “Hpáxdertov, 
«Gyéhaota ... Gen >) 


14 [A 3] ok uo, AA ToU Aóyou dKoloavras [Ópo- 
Aoyeiv] cogóv toriv Ev Trávra elötvan. 


(22Bso DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 1 (241, 17-18 Wend- 
land) 


14 [A 1] - 14 [A 2. 4. 7-8]: Plat. Epist. 7, 341 e (61% aytkops Evbel£ecos) : 
Tambl. De myst. Aegypt, 3, 15 (136, 2 Parthey); Epist. ad Dexipp. 
ap. Stob. Ecl. 2, 2, 5 (11 18, 21 - 19, I Wachsmuth): Stob. Flor. 3, 
199 (111 151, 6 Hense) 


1 (dx) ó Ava Turnebus: (d0)8’ áva codd, 


14 [A 2] - 14 [A 1. 4. 7-8. 21 b]: Clem. Alex, Strom. 1, 70, 3 Dt 44, 
12-13 Stählin: ' HpákAerros yàp oUx &v8pormrivos pnolv, ¿AAA av 9:61 
(16) uEAAov ZipUAAm Trepávda1): Lomb), De myst. Aegypt. 3, 8 (117, 
.6 Parthey): Hippol. Ref. 5, 8, 6 (go, 6 Wendland): Plot. Ennead. 2, 
9, 18, 20 (1 252 Henry-Schwyzer): Procl. in Plat. Rempubl. (t 140, 
14 Sqq. Kroll) 


1-3 &y&Aacra ... 0cóv Heracl. abiud. H. Fränkel xad éxaAAdr- 
ora Kal ópópicra Heracl. abiud. Marcovich 2-3 xlv ... ooi 
Heracl. abiud. DK Walzer xıAlav ... Bv Heracl. abiud. Mar- 
covich Flaceliére 3 Ertov tEmvéstas scripsi: Eröv Bmuetron 


14 [A 3] - Phil. Leg. Alleg. 3, 7 (1 114 Cohn) 


1 Aóyou Bernays: Boypr cod. (o$ supra ur), 5óyparros Bergk 
ópoAoyeiv seclusi 2 lv cod., corr. Wendland elBévat cod., 
Bollack-Wismann: elvaı Miller DK 
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A 


14 [A 1] El sefior, al que pertenece el oráculo que reside en 
Delfos, ni descubre ni esconde, sólo insinúa. 


PLUTARCO, Sobre los oráculos de la Pitonisa 21 


14 [A 2] Pero la Sibila, que con labios incontrolados profie- 
re sentencias ominosas, escuetas y mordaces, deja re- 
sonar su voz penetrante por [un período de] mil años, 
por medio del dios. 


PLUTARCO, Sobre los oráculos de la Pitonisa 6 


14 [A 3] Para los que escuchan no a mí, sino lo que yo digo, 
la sabiduría consiste en reconocer que todas las cosas 
son, en realidad, una sola. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 1 


14 [A 1] - Nietzsche KGW ttt 2, 329; GA xix 169; Burnet EG 132; DK 
1 172; Jones 472-473; Walzer 126-129; Jaeger Theology 121; Cornford 
PS 114; Dodds Irr, 93; Kirk HCF 118; Kirk-Raven 211-212; Freeman 
121; U. Hölscher Der Logos bei Heraklit in Varia variorum (Festg. K. 
Reinhardt), Kóln-Breslau 1952, 69-81; Guthrie 1 414; Pasquinelli 
189; Giannantoni Pres. 215; Heidegger-Fink 83-84; Des Places 135; 
Fránkel DPH 452; Kurtz 99; Bollack-Wismann 273-274; Colli NF 
16; Colli DN 41-42; SG 127 


14 [A 2] - Nietzsche KGW 11 2, 329; Jones 474-475; Rathmann 91; DK 1 
172; Walzer 127-128; Dodds /rr. 85; Pasquinelli 189; Freeman 121; 
Guthrie 1 414; Nilsson 1 174; Des Places 313, 315; Giannantoni Pres. 
215; Bollack-Wismann 270-272; Colli NF 39; Colli DN 40; SG 1 
26, 379 


14 [A 3] - Burnet EG 132; DK 1 161; Reinhardt 159-160, 200-201, 219; 
Norden 132, 247; Jones 470-471; Zeller 1 2, 840-841; Heidel 704; 
Walzer 86-87; Cornford PS rr3; Vlastos 428; Jaeger Theology 121; 
Kirk HCF 65-71; Kirk-Raven 188-189; Freeman 116, 123; Guthrie 1 
414, 425, 434; Pasquinelli 179, 374; Stokes 89; Bollack-Wismann 
175-177; Giannantoni Pres, 208; Gigon Ursprung 212-213; Heidegger- 
Fink x8, 46; Marcovich PW 262, 280-284; Kurtz 105-110, 205-206; 
Cleve 1 122 
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14 [A 4] oU Euviäoıv Óxcos Diapepópevov Éouró Ópo- 
Aoyée: ' TroAivrporros áppovin ókooTep TÓSou Kal 
Aupns. 


(22B51 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 2 (241, 19-21 Wend- 
land) 


14 [A 5] TÓ &vrí&ouv cuugépov Kal fr TOv Siapepóv- 
TOV KaAAlarnv éppoviav: Kal TrávTa kor Epıv 
Ylveo0oa, 


(22B8 DK) Aristoteles, Eth. Nic. 1155 b 4-6 (Bywater) 


14 [A 6] kal Ó Kukewv Siloraral (uh) kivoupevos. 


(22B125 DK) Theophrastus, De vertig. 9 (1 138 Wim- 
mer) 


14 [A 4] - 14 [A 1. 3. 5. 7-8. 12. 19-20. 27. 43. 91. 95. 115, A! 122- 
123]: Plut, De Is. et Osir. 45, 369 b (188, 24-25 Griffiths); De tran- 
quill. an. 15, 473 f; De an. procr. in Tim. 27, 1026 b (xim) r, 252- 
254 Cherniss): Hippol Ref. 9, 9, 5 (242, 9-10 Wendland): Porphyr. 
De antro nymph. 29 (76 Nauck ?) 

2 Tre [vrporros cf. Parm. 28B6, y DK ápyovin cf. 14 [A 5. 20] 


1 ópoħoyėsı Miller DK: óuokdoyéeiv cod. ` ÓnoA O yei Ey ? Diels: auppäperan 
Zeller Brieger Gigon Walzer Kirk (coll. Plat. Symp. 187 a = 14 [A! 
122], Soph. 242 e = 14 [A! 123], sed cf. Symp. 187 b-c: óyoAoyn- 
Gro ... ópgoAoyl« te — ópoAoylav ... ópoAoyoUv ... ópoAoyncáv- 
TOV ... ÖuocAoylav) 2 moaMvrpomos Hippol. Plut, 473 f, 1026 b, 
DK Vlastos (coll. Diog. L. 9, 7) Bollack-Wismann: moAlvTovog (cf. II. 
8, 206; 10, 459; 15, 443; Od. 21, 11; Hom. Hymn, 27, 16) Plut. 
369 b, 473 f (D), Porphyr., Burnet Walzer Kirk 


14 [A 5] - 14 [A 4.7. 19-20] 
2 épyovlay cf. 14 [A 14, 20] 


2-3 xal távra ... ylveodar secl. DK (coll. 14 [A 7]) 


14 [A 6] - 14 [A 5. 22. 27. 29. 41. 43. 48-49. 59-60. 65. 79-80. 88. 
91-93. 106-107]: Alex. Aphr, Probl. 4, 42 (Usener: ó dt xuKewv, ... Gë 
uñ Tis Tapdrımı, Sıloraraı): Epicur. ror, 22 (459 Arrighetti): Plut. 
De garrul. 17, 511 b; De Stoic. repugn. 34, 1049 f (xm 2, 546 Cher- 
niss; TÓ álSiov Tíjs Kivñogos kuxedóvi Trapeıkdoas (scii, XpúormitOS), 
SAM Años otpipovti vol TapárTovri T&v Yıyvoptvav): Lucian. Vit. 
auct, 14 (DK r, p. 190, 19-20): Marc. Aurel. 4, 27; 6, 10; 9, 39: Schol. 
T in Il, 10, 149 (u1 3o Erbse) 


1 uh add. Bernays Usener DK Walzer Kirk Marcovich 
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14 [A 4] No entienden cómo precisamente en la separación 
se hace realidad la coincidencia consigo mismo. Y es 
que se crea una armonía en contrapunto, como la del 
arco y la lira. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 2 


14 [A 5] Los elementos opuestos convergen, pero de sus 
divergencias brota la más bella armonía; de hecho, la 
realidad entera surge de la confrontación. 


ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco 1155 b 4-6 


14 [A 6] También el grano se pudre [y se pierde], si no se lo 
recoge [a tiempo]. * * * 


TEOFRASTO, Sobre el vértigo 9 


14 [A 4] - Nietzsche KGW 1n 2, 317, 324; Schultz 323; Burnet EG 136; 
DK 1 162, 493; Jones 484-485, 488-489; Zeller 1 2, 827-830; Walzer 
87-89; Jaeger Theology 119-120; Kirk HFC 203-221; Colli PHK 
151-152; Cornford PS 116-117; Kirk-Raven 193-194; Vlastos 414; 
Cherniss PM nt. 254; Guthrie 1 425, 438-439; Fränkel DPH 429- 
430; Pasquinelli 179, 374-375; Freeman 113, 122; Zeller-Mondolfo 
I 4, III-II3, 115-118; Giannantoni Pres, 208; Marcovich PW .280- 
284; Kurtz 150-155; Bollack-Wismann 178-181; Heidegger-Fink 256; 
Stokes 94-97; Cleve 1 102-103; Colli DN 45; Colli NF 41-42; SG 1 26 


14 [A 5] ~ Nietzsche KGW rtt 2, 317, 324; Burnet EG 136; DK 1 152; 
Walzer 49; Jaeger Theology 120, 231; Jones 484-485; Colli PHK 
151-152; Kirk HCF 220-221; Fránkel DPH 429; Pasquinelli 179, 
374; Freeman 113-114; Guthrie 1 438; Zeller 1 2, 825-826; Zeller- 
Mondolfo r 4, 106-108; Giannantoni Pres. 197; Marcovich PW 260; 
Heidegger-Fink 255; Bollack-Wismann 79; Kurtz 149-150; Cleve 1 
104 


14[A 6] — Nietzsche KGW mz 319; W. A. Heidel AGP 19 (1906), 350- 
359; Burnet EG 154; DK. 1 178; Jones 496-497; Reinhardt 212; 
A. Rey La jeunesse de la science grecque Paris 1933, 318-319; Walzer 
154; Coli PHK 143-144; Kirk HCF 255-257; Guthrie 1 425, 449; 
Freeman 105, 129-130; Zeller 1 2, 807; Pasquinelli 178, 372; Giannan- 
toni Pres. 221; Marcovich PW 284-286; Stokes 293; Cleve 1 56; SG 
II 28-33, 299 
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14 [A 7] el 68 Xp tóv TróAeuov éóvra Suvóv Kal blknv 
Bom Kal yıvöpeva Trávra Kor [piv] TÁ Xpew- 
MEVA ... 


(22B80 DK) Origenes, C. Cels. 6, 42 (H xir, 11-13 
Koetschau) 


14 [A 8] TG oUv TOEwı Óvopa Bloe, Epyov Pé Bávaros. 


(22B48 DK) Etymologicum Magnum, s.v. Piós (198 Gais- 
ford: fome Sé mò TOv &pyaíov óucovupos Atyso9o1 pios 
TÓ TóSov vol ñ Zur * "Hpéncherroe oÚv ó oxorelvós ` « TÕI... 
Bávaros x); Schol. in Il. 1, 49 (Anecd. Par. 11 122 
Cramer; Anecd. Gr. n 39r Matranga); Tzetzes, Exeg. 
in Il. (101-102 Hermann) 


14 [A7] — 14 [A 1-2. 5. 8. 11. 13. 19]: Arist. Eth. Eud. 1235a 25-28: 
Plut. De Is. et Osir. 48, 370 d (194, 10-15 Griffiths); De soll. animal. 
7, 964 d: Numen. fr. 52, 58 sqq. des Places: Simpl. in Arist. Cat, 
(412, 22 Kalbfleisch) 
1 £uvóv: cf. Il. 18, 309: Archil. fr. 38 D. (= rro W.) 


1 el & A, Bollack-Wismann: elvat Schleiermacher Koetschau Walzer 
Kirk: elbívot 66 DK 2 ipelv A, corr. Schleiermacher Kerr 
scripsi: vor" A Bom seclusi TÒ scripsi: kal A Xpecpevar 
A, Bollack-Wismann: karaxpedpeva Schuster: kpivópeva Bywater: 
xpeca(v ruBepvd)ueva Bignone: xpeov Diels Walzer Kirk Marcovich 


14 [A8] - 14 [A 1-2. 4. 7]: Eustath. in Il. r, 49 (rt, p. 68, 17-18 Van 
der Valk): Hippocr. De nutrim. 21 (DK 1, p. 189, 17-18) 


1 oŭv: ôt Tzetzes, secl. Kirk Bollack-Wismann Óvopa: Svoparı 
Anecd. Par. 
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14 [A 7] Y si es necesario que estalle la guerra, y la justicia 
sea objeto de contienda, y todo suceda segán los viejos 
vaticinios ... 


ORÍGENES, Contra Celso 6, 42 


14 [A 8] En realidad, el nombre del arco es «vida», aunque 


su acción es muerte. 


GRAN DICCIONARIO ETIMOLÓGICO, Concepto BLös (Al pare- 
cer, los antiguos definían el «arco» y la «vida» con el mismo 
término: bios. Precisamente por eso dice Heráclito, el Oscu- 
ro: «El nombre del arco ... muerte») 


14 [A 7] - Nietzsche KGW mz 319; E. Bignone Empedocle Torino 1916 
(Roma 1962), 175; Burnet EG 165; Jones 490-491; Reinhardt 206; 
Jaeger Theology 230; DK 1 169; Walzer 1x5-116; Colli PHK 153-154; 
Vlastos 417-418; Kirk HCF 238-244; Kirk-Raven 195; Guthrie 1 
438-439, 447; Pasquinelli 178, 371-372; Frünkel DPH 429; Freeman 
114, 127; Zeller-Mondolfo 1 4, 103-104; Giannantoni Pres, 213; Mar- 
covich PW 264, 284-287; Heidegger-Fink 35-38, 42; Gigon Ursprung 
206; Bollack-Wismann 243-245; Kurtz 167-171; Stokes 293; Cleve 
1 80-82 


14 [A 8] — DK 1 161, 493; Rathmann 9o; Walzer 83-84; Colli PHK 142; 
Jones 490-491; Kirk HCF 116-122; Fránkel DPH 430, 441-442; 
Guthrie 446; Freeman 123; Pasquinelli 179; Marcovich PW 288-291; 
Heidegger-Fink 256; Giannantoni Pres. 206-207; Bollack-Wismann 
169-170; Kurtz 137; Cleve 1 94; Colli DN 44-45; Colli NF 41; SG 1 26 
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14 [A 9] ToU dt Aóyou TOÚS' &óvrTos, alel Gfuero yi- 
vovraı ävəðpwmoi kal Trpóodev ñ dkolomnı Kal 
é&xoUcavTes TÓ TPÉÓTOV. 
yivopévov yàp T&vrov KaT Tóv Aóyov TÓv6s, 

5 &reípoiciv kolkacı, Treipoopevor Kal ËTrÉcov Kal Epywv 
TOIOUTWV, Óxolwv ¿yo dinyelpaı, kara púoiv iai- 
ptwv ÉxacTov Kal ppáčwv ÖKws Ext. 

TOUS SE Aous &vOpoxrous Aavdäveı ókóca Eyep- 
H&vres rotoUoiv, ÓkcooTrep ókóoa eÜBovres. ErriAav- 
10 Bävovran. 


(22Br DK) Sextus Empiricus, Adv. math. 7, 132 (u 
32-33 Mutschmann: ëvepXxóusvos yoUv TO Tlepl puoeos ... 
gnol * « ToU ... &riAavOóvovron »); Aristoteles, Rhet. 1407 
b 16-17 (= 14[A! 130]: olov tv TAI Gët oo ToU 
ovyypáuperos * pnol yàp «ToU ... &yOporrot ylvovrot >); 
Hippolytus, Ref. 9, 9, 3 (241, 22-242, 3 Wendland: 
« TOU ... Exel»); Clemens Alexandrinus, Strom. 5, III, 
7 (1 401, 23-402, 2 Stáhlin: «ToU ... alel» pnolv < &8Ú- 
vero»... TpO rov» = Eus. Praep. ev. 13, 3, 39 [u 214 
Mras]) 


14 [A 9] - 14 [A 4. 10-11. 13. 17. 27. 30-31. 34-35, 55. 62. 65. 80-81. 88. 
90. 93. 95. 103. 108. 113. 115]: Amel. ap. Eus. Praep. ev. Ir, 19, 
1 (11 45 Mras) 

1 é£üveroi cf. 14 [A 86], Theon Smyrn. (14, 24 Hiller) 3 &koó- 
gavres cf. 14 [A 86] 5 derelporow ... Eméwv cf. Aristoph. Ran. 
355 (órreipos ToióóvSe Aóycv, v. Cornford, PS 113) Kal Eméwv 
xol ¿pyov cf. 14 [A 15. 96] 8-10 vote BE ... EriAavddvovran cf. 
14 [A 96. 98-99] 9 Emmavödvorran cf. 14 [A 94] 

1 ToU 5£ om. Sext. St Hippol.: om. Arist, Clem. TOÚSE 
tóvros Sext. (NLE), corr. Victorius: roUúBe óvrog Sext. (s): op Biouroe 
Arist, (A anon.) Clem, Eus.: ToU Óvrog Arist. (P) adel Clem. ` del 


Hippol.: om. Sext. &&Uverot: Eetol Hippol. y lvovta1 Sext. (N) 
Arist, Hippol: ylyvovtar Sext. (cett), Clem. 3 óxojcaviss: 
&koboavras Hippol. TávTOv om, Sext. 5 é&melpoiciv Sext. 
(N): &meipor Sext. (cett.), Hippol. tolkaci Sext.: slolv Hippol. 

likai om. Sext. 6 TotoÚTcov Sext.: Totovréov Hippol., Bollack- 
Wismann Marcovich óxolwv Sext.: órrola Hippol. KATA ... 
ÉkacTov Sext.: Siepéwv Ker om Hippol. 7 Bear Sext.: órrox 
Hippol. 
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14 [A 9] Y con respecto a esta expresión, que es verdadera, 
los hombres siempre se han mostrado cortos de inteli- 
gencia, tanto antes de prestarle atención como después 
de haberla escuchado. 

De hecho, aunque la realidad entera surge en confor- 
midad con esa expresión, todos parecen carecer de 
experiencia cuando se empecinan en poner a prueba 
las palabras y acciones que yo mismo trato de explicar 
separando cada cosa segün sus orígenes y exponiéndola 
tal como es en sí misma. 

Por su parte, los demás individuos no se dan perfecta 
cuenta de lo que hacen estando despiertos, exactamente 
igual que se olvidan de lo que hacen mientras duermen. 


SEXTO EMPÍRICO, Contra los científicos 7, 132 (Al comienzo 
de su obra, Sobre la naturaleza, dice: «Y con respecto a 
esta expresión ... duermen»); ARISTÓTELES, Retórica 1407 b 
16-17 (<... por ejemplo, al principio de su escrito. Pues dice: 
Y con respecto a esta expresión ... cortos de inteligencia»); 
HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 3; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Stromata 5, 111, 7 


14 [A 9] - Nietzsche KGW mn 2, 325; Burnet EG 133; A, Aall Zeitschr. f. 
Philos. u. philos. Kritik 106 (1895), 232 sgg.; DK 1 150, 492; Diels 
16; M. Wundt AGP 20 (1907), 453; Heidel 695-696; Brecht 44; Rein- 
hardt 217 sgg. 223; Norden 132-133, 348-349; Gigon Unters. 10; 
Zeller 1 2, 791-793, 840; Jones 470-471; Rathman 91; Walzer 41-42; 
Jaeger Theology 112-113, 228-229; E. Hoffmann Die Sprache und 
die archaische Logik Tübingen 1925, 1-8; Colli PHK 141-142, Iso; 
Kirk HCF 33-46; Kirk-Raven 187; Pasquinelli 176, 368-370; Free- 
man 120, 126; Cornford PS 113; Guthrie 1 412, 419 sgg., 424-425, 
427-428, 447, 468, 477; Fránkel DPH 295-296, 423-424, 435; Gian- 
nantoni Pres. 194-195; Gigon Ursprung 200-203, 206, 212, 242; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 21-25; Marcovich PW 274-276; Heidegger-Fink 15-19; 
Bollack-Wismann 59-64; Kurtz 83-93, 205 sgg.; Stokes 3or; Cleve I 
38, 41-42, 95-96; Colli FE 177-178; SG 1 390 


25 


HERÁCLITO 


14 [A 10] wuyxñs fon Aóyos tautóv aü&ov. 


(22B115 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 180 a (III 130, 4-5 
Hense: Zorpórous * «wuyfis ... aŭg >) 


14 [A 11] £v vówi Acyovras loxupileador xph TO u- 
væ Travrwv, ÓxowoTrep vpr mé Kal moù 
loxupotépos. 

Tpegovraı yàp Trávres ol dväpwıreior vópor Ürró 
5 &vös ToU clou ` Kporéí& yàp TogoÚTOV ókKócov 
&0£Ae1 Kal éfapxéer ët Kal Trepiyíveroa. 


(22B114 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 179 (III 129, 16-130, 
3 Hense) 


14 [^ 10] - 14 [A 44. 47. 49. 51-53. 55]: Hippocr. De victu 1, 6 (DK 
p. 183); Epid. 6, 5, 2 . 
d hoyos cf. 14 [A 3. 9. 13. 17. 31 b. 55. 95. 103. 113] 


14 [A 11] — 14 [A 13-14. 76. 85, 93. 99]: Cleanth. Hymn, in Iov. 20-21: 
Plut. De Is, et Osir. 45, 369 a (188, 21-23 Griffiths) 
1 Euvésr cf. 14 [A 7. 12-14] 


1 vóws codd.: væ! Wackernagel Walzer Atyovras (kal trowbvras) 
con. Diels 2 moi Schleiermacher DK: möAıs Trinc., Bollack- 
Wismann 4 dvdpcrreior cod. Paris. 1985, DK Walzer Kirk: 
¿vdporrior Trinc.: dvdpwmwor Gesner 5-6 kpati .. ¿aprte 
Ritter Hense: xparel... Some Trine. 6 mpıylveraı «(tráv- 
ww) con, Diels (coll. Plut. De Is. et Osir. 369 a) 
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14 [A 10] AI alma corresponde una expresión que se en- 
grandece a sí misma. 


ESTOBEO, Florilegio 3, 1, 180 a 


14 [A 11] Los que hablan por intuición tendrán necesaria- 

mente que sacar su fuerza de los elementos que dan 
unidad a todas las demás realidades, lo mismo que la 
ciudad recibe —y en mucho mayor medida— la fuerza 
que brota de la ley. 
De hecho, todas las leyes humanas se nutren de una 
sola ley, la divina, que prevalece sobre todas las demás 
sin cortapisas ni epiqueyas, y se basta a sí misma, sin 
someterse a nadie ni a nada. 


ESTOBEO, Florilegio, 3, 1, 179 


. 14[A 10] - DK 1 176; Walzer 146; Colli PHK 151; Fränkel DPH 433, 
437; Guthrie 1 481; Freeman 125; Pasquinelli 184, 380-381; Giannan- 
toni Pres. 219; Bollack-Wismann 319-320; Kurtz 211-212; Colli NF 
67-68; Cleve 1 46 


14[A 11] - Jones 498-499; Rathmann 92; Reinhardt 215; Walzer 145; 
Jaeger Theology x15, 118-119; Zeller 1 2, 837-838; Cornford PS 149; 
Fränkel DPH 445-446; Guthrie 1 410, 425-426, 431, 454, 472; Kirk 
48-56; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 176-177, 371; Freeman 127; 
Giannantoni Pres, 219; Gigon Ursprung 200, 203-205, 237; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 136-140, 360-362; Heidegger-Fink 45; Bollack-Wismann 
316-318; Marcovich PW 280; Stokes 107; Kürtz 95-96; Cleve 193 
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14 [A12] &uvóv yàp čpxů Koi trépas Emi kúxAou. 


(22B103 DK) Porphyrius, Quaest. Hom. ad Il. 14, 200 
(190, 7-8 Schrader: «Euvóv ... kúrou» Treptgepeíag kara 
Tóv *HpákAerrov) 


14 [A 13] 516 dei Emeodaı TÕI! Euvó1. ToU Aóyou 8’ óv- 
Tos Euvoú ¿wovaw oi morol ws iblav Exovres 
ppövnomw. 


(22B2 DK) Sextus Empiricus, Adv. math. 7, 133 (u 
33 Mutschmann: post 14 [A9]... óMya TpoobieAdwv 
emipépes < Bio ... gpóvnotv ») 


14 [A 14] Euvóv Son më TÓ ppovéelv. 


(22B113 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 179 (MI 129, 16 
Hense) 


14 [A 12] - 14 [A 11. 13-14. 28. 39]: Parm. 28B5 DK: Hippocr. 
De locis in hom. 1 (vt 276 Littré); De victu 1 19 (DK 1, p. 187, 23-24); 
De nutr. 9 (DK r, p. 189, 6): Hermipp. fr. 4 (1 225 Kock) 
1 Euvöv cf. 14 [A 7. 11. 13-14] 


1 yép a Porphyr. additum iud. Bywater Walzer Kirk Bollack- 
Wismann Marcovich fol kúxAou Tepigepelas Heracl. abiud. Bywa- 
ter Wilamowitz repigepelas Heracl. trib. DK, abiud. Gigon 
Walzer Kirk 


14 (A 13] - 14 (A 9. 11. 14. 72. 93. 99] 
1 £uvài Schleiermacher DK Kirk Marcovich: kotv@t' Euvös yàp ó 


Koivós codd.: (£uv&i, Tovrtomi G1) korwér Euvds yàp à kowós Bekker 


14 [A 14] - 14 [A 11-13. 15. 93]: Parm. 28B16, 2-4 DK: Emped. 
31B103; 107, 2; 108, 2 DK: Plot. Enn. 6, 5, 10, 11-12 (tt 171 Henry- 
Schwyzer: 516 xal Euvöv rò ppoveiv) 

1 &uvóv cf. 14 [A 7. 11-13] qpovéíev cf. 14 [A 15. 50. 87. 93] 


1 mäcı ab Heracl. alienum iud. Gigon Walzer 
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14 [A 12] No cabe duda que, en el círculo, cualquier seg- 
mento contiguo es, a la vez, principio y fin. 


PORFIRIO, Cuestiones homéricas. Ilíada 14, 200 


14 [A 13] Por eso hay que prestar atención a los elemen- 
tos contiguos. Y aunque lo contiguo sea la expresión, la 
mayoría vive como si cada uno tuviera una experiencia 
separada. 


SEXTO EMPÍRICO, Contra los científicos 7, 133 


14 [A 14] El sentimiento es la realidad en la que todas las 
cosas se relacionan entre sí. 


ESTOBEO, Florilegio, 3, 1, 179 


14 [A 12] - DK r 174; Jones 492-493; Reinhardt 211-212; Walzer 138-139; 
Kirk HCF 113-115; Pasquinelli 180; Freeman 123; Guthrie 1 427; 
Giannantoni Pres, 217; Zeller-Mondolfo 1 4, 215-217; Bollack-Wismann 
293-294; Stokes go; Cleve t 55 


14 [A 13] ~ Nietzsche KGW mz 325; Burnet EG 139, 168; DK 1 151; 
Reinhardt 213-214, 216, 220; Walzer 43; Jaeger Theology 114; Jones 
498-499; Colli PHK 146-147, 152; Cornford PS 116; Kirk HCF 57-64; 
Kirk-Raven 188; Freeman 118-119; Fránkel DPH 445; Guthrie 1 
412-413, 425-428; Pasquinelli 177; Giannantoni Pres. 195-196; Gigon 
Ursprung 200, 205-206, 231; Bollack-Wismann 65-67; Marcovich PW 
260, 280; Kurtz 94-95; Stokes 87; Cleve 1 93-94 


14 [A 14] — Burnet EG 168; DK 1 176; Reinhardt 214; Jones 498-499; 
Gigon Unters. 16-17; Walzer 144; Colli PHK 154; Jaeger Theology 
114; Cornford PS 149; Kirk HCF 55-56, 63; Fränkel DPH 445; 
Guthrie 1 426; Pasquinelli 176, 370-371; Freeman 118-119, 126; Gian- 
nantoni Pres. 219; Gigon Ursprung 200, 203-205; Marcovich PW 
266; Bollack-Wismann 314-315 
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14 [A 15] opovéeiv Gperé ueylorn, Kol copin &An9éa 
Atyeıv Kod Tolelv, koré quoiv Ematovras. 


(22B112 DK) Stobaeus, Flor. 3, I, 178 (nri 129, I3- 
14 Hense) 


14 [A 16] &vOpoyrroici ylveodaı  ókóca Dëhouom OUK 
&yeivov. 


(22B110 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 176 (11 129, 8 Hense) 


14 [A 17] óKkócOv Aóyous ijkouca oúSels dqikvéerou Es 
TOÚTO, WOTE ylvogckev ÖTI cogóv for TrávTOV 
Key copio Uevov, 


(22B108 DK) Stobaeus, Flor. 3, I, 174 (III 129, 3-4 
Hense) 


14 [A 15] - 14 [A 13-14. 50. 87. 93] 

1 qpovtetv cf. 14 [A 14, 50. 87. 93] cogln cf. 14 [A 3. 24. 52.73. 
B 3] 1-2 ¿Anta ... mowiv cf. 14 [A 9 (kal &méov vol &pyov). 
80 (yerdäv Téxrovag wol páprupas). 96] 2 kat quow cf. 
14 [A 9] tralovras cf. 14 [A 51] 

1 ọpovėsv scripsi: owppovelv codd., H. Gomperz DK  Bollack-Wis- 
mann: g«ogpoview Meineke: Tó gpovelv Diels Walzer 2 Kara: 
kaA& con. Valckenaer 


14 [A 16] - 14 [A 63. 116] 
1 dvBpóroro!: Mullach Bywater Hense: dwdpdwrrois codd. 


14 [A 17] - 14 [A 3. 15. 52, 73. 84. 119]: Philol, 44B20 DK: Apollon. 
Tyan. apud Eus, Praep. ev. 4, 13, 1 (1 185 Mras: Gen ... ul Te Ben 
Kol Kexcopiati£voot mvt) 


1 Aöyous cf. 14 [A 3. 9-10. 13,31b. 55. 95. 103. 113] 


2 ywóoxew cf, 14 [A 21. 26. 50. 69-70. 80. 93] goqóv cf. 14 [A 

3, 15. 24. 73. 84] 

1 deqirvéeror Meineke: &gikvefrot codd. ts A Trinc.: elg Md 
2 yiwooxei A Trinc.: zegoen Md post YivcookelV ver- 


ba ñ yàp 9:65 ñ 6npíov add. Trinc. (cf. Arist, Polit. 1253 a 29) 
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14 [A 15] La experiencia de la realidad inmediata es el va- 
lor supremo, y la auténtica sabiduría consiste en decir 
y hacer lo que es verdad, habiéndolo aprendido desde 
la cuna. 


ESTOBEO, Florilegio, 3, 1, 178 


14 [A 16] No es lo mejor para el hombre que se cumplan 
todos sus deseos. 


ESTOBEO, Florilegio, 3, 1, 176 


14 [A 17] De entre todas las teorías que he escuchado, nin- 
guna ha llegado tan lejos como a reconocer que la sabi- 
duría es una realidad aparte de todo lo demás. 


ESTOBEO, Florilegio, 3, 1, 174 


14[A 15] - DK 1 176; Jones 502-503; Reinhardt 223; Walzer 144; Jae- 
ger Theology 113; Coli PHK 154; Fránkel DPH 445; Kirk HCF 
390-391; Freeman 118, 126; Pasquinelli 176; Giannantoni Pres. 218; 
Marcovich PW 266; Bollack-Wismann 312-313; Cleve 1 106-107 


14 [A 16] - DK 1 175; Jones 502-503; Walzer 143; Kirk HCF 130-131; 
Fránkel DPH 447; Guthrie 1 433, 445-446; Freeman 121; Pasquinelli 
192; Giannantoni Pres, 218; Bollack-Wismann 308-309; Cleve 1 
100-101 


14 [A 17] - DK 1 175; Burnet EG 167; Heidel 712-713; Reinhardt 205- 
206; Jones 476-477; Rathmann 92; Diels 43; Norden 39; Zeller 1 
2, 790-791; Walzer 142; Jaeger Theology x25; Coli PHK 146, 154; 
Kirk HCF 398-400; Fránkel DPH 443; Guthrie 1 420, 472; Pasquinelli 
187, 381; Freeman 119, 122; Zeller-Mondolfo 1 4, 16-19; Giannantoni 
Pres. 217-218; Gigon Ursprung 239; Bollack-Wismann 305-307; 
Marcovich PW 307-308; Heidegger-Fink 45; Kurtz 65-66; Cleve ı 
77-78; Colli NF 68-69 
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14 [A 18] aicv Trois tor: mallwv, TrecoeUcv ` traidos 
fj PaciAnin. 


(22B52 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 4 (242, 4-5 Wend- 
land) 


14 [A 19] Tlódepos Trávrowv pév Tarp Som, TVTV 
Se QociAeUs, Kal roue pèv Heous ÉGer£e ToUs SE &v- 
porous, ToUs iv SoUAous Erroinge Tous Se Acu- 
épous. 


(22B53 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 4 (242, 7-9 Wend- 
land) 


14 [A 20] &ppovin åpavůs pavepfis Kpéooov. 


(22B54 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 5 (242, 10-12 Wend- 
land); Plutarchus, De an. procr. in Tim. 27, 1026 c 
(XIII I, 256 Cherniss) 


14 [A 18] - 14 [A 8. 19, 42. 107]: Il. 15, 362-364: Plat. Leg. 644 d; 
903 d (T@t meTTEUTÍ(): Plut. De E ap. Delph. 21, 393 e: Lucian. Vit. 
auct. 14 (DK 1, p. 190, 22): Clem, Alex, Paedag. 1, 5, 22, 1 (1 103, 
6 Stàhlin): Procl. in Plat. Tim. (1 334, 1 Diehl): Phil. De vita Mos. r, 
6, 31 (1v 127 Cohn) : 
1 old cf. SG 1 4 [B 53b, 9. 64, 2] 


1 meooeyov Lucian.: mrerreUcw Hippol. 


14 [A 19] - 14 [A 4-5. 7-8. 11. 18. 27. 43. 84. 91]: Chrysipp. ap. 
Philod, De piet. (PHerc. 1428 col. 7, 27 [Henrichs, Cron, Ercol. 4, 
1974, 18]: ... Kal röv *róAeuo[v] Kal Tóv Alija Tóv adv selv[ar]): Plut. 
De Is, et Osir. 48, 370 d (194, 10-12 Griffiths: "róAeuov ... matépa 
Kal Paonta vol Küpiov Trávrov): Lucian, Quom. hist. conscrib. 2 
(Miódenos doru marhp): Procl in Plat. Tim. (176, 20; 174, 22 
Diehl) 


14 [A 20] - 14 [A 4-5. 24. 27, 92]: Thuc. 3, 45, 5: Hippol. Ref, 9, 9, 
5 (242, 22-24 Wendland) 
1 é&ppovín cf. 14 [A 4-5]: Emped. 31B23, 4; 27, 3; 96, 4; 122, 2 


DK: Philol. 44Bro DK qavepfís cf. 14 [A 24] Kptocov 
cf. 14 (A 108] 
1 dpuovin yàp Plut. Kpéccov scripsi: kpelrrov 
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14 [A 18] La vida es un niño que se divierte moviendo las 
fichas por el tablero; es el reino del niño. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 4 


14 [A 19] Pólemos es el padre de todas las cosas, el rey uni- 
versal, que presenta a unos como dioses y a otros como 
hombres, a unos como esclavos y a otros como libres. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 4 


14 [A 20] La trama invisible es más consistente que la vi- 


sible. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 5; PLUTARCO, Sobre la genera- 
ción del alma en el Timeo 27 


14 [A 18] - Nietzsche KGW 11 2, 322, 324-325, 328; Burnet EG 154; 
DK 1 162, 493; Jones 494-495; Rathmann 93; Zeller 1 2, 807-809; 
Walzer 89-90; Colli PHK 154; Kirk HCF mt: Fränkel DPH 447; 
Pasquinelli 194; Guthrie 1 478; Freeman 130; Zeller-Mondolío 1 4, 
65-68; Giannantoni Pres. 208; Marcovich PW 309-310; Colli FE 
51-53, 178; Bollack-Wismann 182-184; Cleve 1 83-87; SG t 42, 126, 
418; G. Agamben Infanzia e storia Torino 1978, 72 


14 [A 19] — Nietzsche KGW mz 319; Burnet EG 164; DK 1 162; Rein- 
hardt 206, 214; Zeller 1 2, 823-825; Jones 484-485; Walzer 90-91; 
Jaeger Theology 118, 230; Colli PHK 150; Kirk HCF 245-249; Corn- 
ford PS 148; Frünkel DPH 428, 435, 449; Kirk-Raven 195; Guthrie 
I 444, 446, 472-473; Pasquinelli 178; Zeller-Mondolfo 1 4, 101-105; 
Giannantoni Pres, 208; Marcovich PW 284-287; Gigon Ursprung 
210; Heidegger-Fink 42-43; Bollack-Wismann 185-187; Kurtz 167-171; 
Stokes 288; Cleve 1 83 


14 [A 20] — Nietzsche KGW 11 2, 324; DK 1 162, 493; Zeller 1 2, 836-837; 
Jones 486-487; Burnet EG 163; Reinhardt 179; Walzer 92; Jaeger 
Theology 121; Colli PHK 153; Kirk HCF 222-226; Kirk-Raven 193- 
194; Fránkel DPH 430; Guthrie 1 440-441, 443; Pasquinelli 179; 
Freeman 119; Giannantoni Pres. 209; Gigon Ursprung 219; Mar- 
covich PW 277-278; Bollack-Wismann 188-189; Kurtz 154; Cleve 1 
102; Colli NF 66-67 
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14 [A421] a xadalpovraı 8' AA alpari Duoivópevot 
olov d Tig elg TrnAóv ¿pos TAG: derroviforro. 


b Kal Toig áyóAuac! BE Touréoiciv eÜyovroat, ókoiov 
d tig Bópoici Aeoymvetorro, oU Ti yivoooKov. Deoue 
5 o08' fjpoas ofrivés elos. 


(22B5 DK) Theosophia Graeca 68 (184 Erbse: «kadal- 
povrat ... &rroviZorro >, nalveodaı & &v Bokoln, el me aUTOV 
é&vOpcorrov Emppácarro our Trottovra, «Kal... AeaxnveÚ- 
otro» Oúelv); Elias Cretensis in Gregor. Naz. Or. 25, 
15 (cod. Vat. Reg. Pii 11 Gr. 6, fol. go", 25 = fr. 130 
Bywater: «xadalpovral ... drroviforto >); Origenes, C. 
Cels. 7, 62 (n 212, 3-6 Koetschau: «xa... eloi»); 
Clemens Alexandrinus, Protr. 4, 50, 4 (1 39, 10-11 Stàh- 
lin: «xod... AeoxnveUorro ») 


14 [A 22] Oe BopBópo: xaípouci: uàAAov Y kadapór 
satı. 


(22B13 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. r, 2, 2 (n 
4, 3-4 Stühlin); Athenaeus, 5, 178 f (1 411, 4 Kaibel: 
«BopBópot xalpeıv >) 


14 [A 21] - 14 [A 22. 59-60. 77]: Emped. 31 Bı37-139 DK: Apollon. 
Tyan. Epist. 27 Jm 428 Conybeare): Orig. C. Cels. 1, 5 (r 58, 
28-29 Koetschau): Gregor. Naz. Or. 25,'15 
1-2 cf, SG 1 4 [B 7, 3-4] 2 els mnAdv ... TAG! cf. SG 1 
5 [A 16, 12]; 7 [A 21, 4] 

1 kadalpovrar 5’ alpari (alpari) Kochalsky  &AAwı H. Fränkel DK 
Walzer: &AAws Theos. (om. Elias), Marcovich: &AAcs (alpa) Robert- 
son Kirk-Raven 2 olov Theos.: Goen àv Elias: óKolov Neu- 
mann Erbse Marcovich post &movičorro verba yalveodatı ... 
motovta Heracl trib DK alii 3 Bà om. Clem. Orig, 
TOoUTÉoigiy &Üyovra: Buresch: ToU TÉoiciw Éxovtat Theos. 4 yv 
vdoKov: yiwooxovreg Weil Theos. aus outi sinnlos Den machte 
(Diels) 


14 [A 22] - 14 [A 21a. 59-60. 77. 79]: SG 1 5 [A 16]; 7 [A21]: Ari- 
stoph. Ran. 145, 273: Plat. Resp. 533 d: Arist, Hist. anim. 595 a 31: 
Clem.. Alex. Protr. ro, 92, 4 (1 68, 7-11 Stáhlin = Democr. 68B 147 
DK); Strom. 2, 68, 3 (it 149, 21 Stáhlin); Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 
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14 [A21] a Y se purifican embadurnándose con sangre aje- 
na, como el que se revuelca en una ciénaga para purifi- 
carse con el cieno. 


b Y a continuación elevan súplicas a esas imágenes de 
los dioses como si quisieran discutir en el santuario, 
aunque en realidad no conocen ni a los dioses ni a los 
verdaderos héroes. 


Teosofía griega 68 («Y se purifican ... purificarse con 
el cieno», y si alguien los viera haciendo eso los ten- 
dría por locos». «Y a continuación ... en el santuario»); 
ELÍAS DE CRETA, Comentario a los discursos 25 y 15 de 
Gregorio Nazianceno; ORÍGENES, Contra Celso 7, 62; 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protréptico 4, 50, 4 


14. (A 22] Los cerdos gozan con el fango, mucho más que 
con el agua cristalina. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 1, 2, 2; Ateneo, 5, 178 f 
(«Gozar con el fango») 


14 [A 21] — DK 1 151-152; Zeller 1 2, 919-920; Norden 49, 88, 132; Jones 
506-509; Rathmann or: Walzer 45-46; Dodds Irr. 181-182, 196; 
Kirk HCF 5, 79, 188, 294; Kirk-Raven 211; Pasquinelli 189; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 374-376; Freeman 121; Fránkel DPH 451; Guthrie 1 
472, 475; Giannantoni Pres. 196; Des Places 342; Nilsson I 105, 741; 
Gigon Ursprung 238; Bollack-Wismann 71-73; Stokes 106; Cleve 1 37 


14 [A 22] - DK 1 154, 492; Zeller 1 2, 911; Jones 486-487; Walzer 55-56; 
Coli PHK 152; Kirk HCF 76-80; Pasquinelli x81; Fránkel DPH 
437; Guthrie 1 445; Freeman 124; Giannantoni Pres. 199; Marcovich 
PW 260; Bollack-Wismann 89-91; Kurtz 121-123 


35 


HERÁCLITO 


14 [A 23] óocv Gute Akon páOncis, TAaÚTA fro Trpori- 
new. 


(22B55 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 5 (242, 14-15 Wend- 
land) 


14 [A24] é&nré&rnvrat ol &vOporrror Trpós Tflv yvöcıv 
Tv qavepóv Taparrinolws 'Oufipon, óç £yévero TÜV 
*EAAñvcov gooorrepos Trá&vro. Ekeivov TE yàp Tradbes 
qOcipas Korrokrelvovres ¿Entrárnoav eltróvtes ` Zoo 

5 eldopev Kal EAdßonev, Taura drrodeltropev, óc Se 
oUTe gBoueu oUT’ EAaßonev, TAÚTA pépopev. 


(22B56 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 6 (242, 17-21 Wend- 
land) 


1, 56 (1 17 Mutschmann: ode Te ñ8íiov BopBópo: Aoouron uow- 
Beorércat ñ Ubarı Sedet kal kadapós): Plot. r, 6, 6, 3-6 (1 112 Henry- 
Schwyzer: al r&Aerad ... alvirrovran ... veloeoäo tv PopPBópoo!... ola Bi 
Kal Ger ... volpoug T&1 TotoúTO1): Ostrakon Aegypt. 12319, 12 (Wila- 
mowitz, BSB 1918, 743: al Ge ... Eeopouv &vöpwtov Eu Bopßöpwi 
Be[rericóuev)ov) : Columella 8, 4, 4 (sues caeno, cohortales aues puluere 
vel cinere lauari= 22B37 DK) 


1 xalpoucı Bollack-Wismann (cf. Athen. Plot; Kirk HCF 76): 
fSovra1r Clem. u&AAov ... Usar; Heracl abiud. Bollack-Wis- ` 
mann 


14 [A 23] — 14 [A 36. 67-68. 93. 95, 102, B 6]: Hippol. Ref. 9, ro, 1 (242, 
22-23 Wendland): Lucian, De domo 20 


1 ócov Hippol. 9, 10, 1: ócov Hippol. 9, 9, 5 


14 [A 24] - 14 [A 74. At 127. B 7]: SG 1 7 [A 11]: Certamen Hom. 
et Hes. 59-60, 323-333 (v 228, 238 Allen): [Herodot.] Vita Hom. 
492-506 (v 215-216. Allen): Procl. Chrest. B (v roo, r3 - 101, 1 Allen): 
Vita Hom. IV 17-22 (v 246 Allen): Vita Hom. v 37-47 (V 249-250 
Allen): Vita Hom, v1 57-61 (v 253 Allen): Paus. ro, 24, 2: Gell. 3, 
11, 7: Suda s.v. "Oympos 197-217 (v 266-267 Allen): Alcidam. Tlepi 
'Oufjpou (Körte, APF 8, 1927, 261 sqq.:... Zoo" Bobo (I #ENouev) 
Arrópeod? duo” oux Edafov pepópeada ...): Val. Max. 9, 12, extr. 3 
(461, 21 Kempf): Hippocr. De victu r, rr (DK 1, p. 185, 25) ` 
3 cogo repos cf. 14 [A 3. 15. 52. 73. 84] 


6 ¿háPouev Bernays: KaveAóopev cod, 
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14 [A 23] Lo que más aprecio es lo que se refiere a la visión, 
a la audición y al conocimiento directo. 


HiPÓLITO, Refutación 9, 9, 5 


14 [A 24] Respecto al conocimiento de las realidades evi- 
dentes, los hombres son víctima de engaño, igual que 
Homero, el más sabio de todos los griegos. En realidad, 
aquellos muchachos que se estaban despiojando, lo en- 
gafiaron cuando le dijeron: «Todo lo que hemos visto y 
atrapado te lo dejamos; todo lo que no hemos podido 
ver ni atrapar nos lo llevamos». 


HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 6 


. 14 [A 23] - DK 1 162; E. Arndt AGP 26 (1913), 370-377; Zeller 1 2, 901; 
Reinhardt 213; Jones 474-475; Walzer 92-93; Colli PHK 145; Kirk- 
Raven 189; Pasquinelli 185; Guthrie 1 429; Freeman 117; Giannan- 
toni Pres. 209; Marcovich PW 276-277; Heidegger-Fink 224-226; 
Bollack-Wismann 190-192; Cleve 1 112-113 


14 [A 24] - DK 1 163, 493; Reinhardt 206, 214, 233; Brecht 57; Walzer 
93-94; Jaeger Theology 121; Colli PHK 147; Pasquinelli 188, 381; 
Fránkel DPH 425, 435; Guthrie 1 414, 443; Freeman 113, 120; Gian- 
nantoni Pres, 209; Marcovich PW 278-279; Gigon Ursprung 219; 
Bollack-Wismann 193-195; Colli FE 178; DN 42, 152, 167; NF 61-69; 
SG 1 47-48, 436-437 
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14 [A 25] el u Atos ñv, eúppóvn àv ñv. 


(22Bg9 DK) Plutarchus, Aqua an ignis util. 7, 957 a 
(vi 1, 5 Hubert: *HpóxAerrog uiv ou «el p fos» 
pnolv «fiv ... fjv») 


14 [A 26] 615&ckoAog DE Trñelorov “Holodos > ToÚTOV 
émioravror TÀeioTa dëätvo, Zone fjpépnv Kal eù- 
'epóvnv oúx Eylvworev * Zon yàp ëv. 


(22B57 DK) Hippolytus, Ref. 9, 1o, 2 (243, 2-3 Wend- 
land) 


14 [A 27] cuváyies oho Kal OUK oUAa, cupqpspóuevov 
Kod Siapepópevov, auväıdov 6I@I6ov ' Kal èk Tr&vrowv 
Ev Kal EE évos Trávra. 


(22Bro DK) Pseudo-Aristoteles, De mundo 396 b 20- 
22 (Lorimer) 


14 [A 25] - 14 [A 6. 8-9. 13-15. 19. 23. 26. 44. 50. 54. 65. 80-81. 
84. 88-91. 95. 107. 112-113. 120. B 8]: Plut. De fort. 3, 98 c (fjMou 
un Ovros Evexa Tóv GA cv &orpov eúppóvny àv fiyouev): Clem. Alex. 
Protr. 11, 113, 3 (1 8o, 1 Stáhlin): Macrob. in Somn. Scip. 1, 20, 3 
1 fig cf. 14 [A 54, 81. 89. 120] eúppóvn cf. 14 [A 26. 
57. 91] 


1 &v fjv: dot) äv ñv Patin 


14 [A 26] - 14 [A 67. 72. 91. B 8]: Hes. Theog. 123-124, 748-757 
2 eùppóvnv Miller: eúppocúvny cod. 


14 [A 27] - 14 [A 3-5. 7-8. 11-12. 15. 24-26, 28-30. 33-34, 43-44. 
46, 57. 65, 73. 80. 84. 86. 88. 91. 95, 99. 108, 110-111. 113, 115. 
119. A! 122. 123. 126. 138-139]: SG 1 5 [B9]; 11 10 [A 12,3-11]; 
11 [A 1]: Emped. 318 17, 1-2; 16-17 DK: Cleanth. fr. 497 (SVF 
1, p. 111): Stob. Ecl. 1, 40 (1 270, 15 sqq. Wachsmuth): Apul. De 
mundo 19 (155, 18 sqq. Thomas): Lucian, Vit. auct. 14 (DK 1, 
p. 190): Hippocr. De victu 1, 11; 15; 17-18 (DK 1, pp. 185, 28; 186, 
24-26; 187, 7-8. x 1-12); De nutrim, 40 (DK 1, p. 189, 23-24) 

1 cuvóvne cf. 14 [A 30. 57. 110] ova cf. Parm. 28B8, 4 DK 
ovupepópevov Kad Biagepóusvov cf. 14 [A 4-5. 95] 2-3 ik... 
avra cf. 14 [A 5. 7. 9. 29. 115] 


1 cuvóyies A2CEGT, DK Walzer: ovAAényrs (s.s.v) Lp, Lorimer 
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14 [A 25] Si no luciera el sol, sería de noche. 


PLUTARCO, Sobre si es más útil el agua o el fuego 7 


14 [A 26] Además, el maestro de la mayoría es Hesíodo, del 
que se aseguraba que era el que sabía más cosas, aun- 
que no distinguía entre el día y la noche. En realidad, 
se trata de una sola cosa. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 2 


14 [A 27] Ejemplos de contacto son las totalidades y las no 
totalidades, lo convergente y lo divergente, lo conso- 
nante y lo disonante; por otra parte, del conjunto de la 
realidad surge una sola cosa, y de una sola cosa surgen 
todas las demás. 


SEUDO-ARISTÓTELES, Sobre el mundo 396 b 20-22 


14 [A 25] - Bywater 13; Burnet EG 135; DK r 173; Reinhardt 180, 182; 
Jones 480-481; Zeller 1 2, 860-861; Walzer 133-134; Colli PHK 149; 
Kirk HCF 162-165; Pasquinelli 182; Guthrie r 483-484; Fränkel 
DPH 434; Freeman 112; Zeller-Mondolfo 1 4, 205-211; Giannantoni 
Pres, 216; Gigon Ursprung 225; Marcovich PW 298-303; Heidegger- 
Fink 71, 88-89, 222; Bollack-Wismann 284-285; Stokes 105 


14 [A 26] — Burnet EG 155; DK 1 163; Reinhardt 233, 237; Jones 482- 
483; Walzer 94-95; Coli PHK 149; Kirk HCF 155-161; Cornford 
PS 114, 148; Pasquinelli 193; Guthrie 1 413, 484; Fränkel DPH 
426, 435; Freeman 120; Giannantoni Pres, 209; Gigon Ursprung 
218-219; Marcovich PW 291-292; Heidegger-Fink 72-78; Bollack- 
Wismann 196-198; Kurtz 142-143; Stokes 87-88, 92-93 


14 [A 27] - Nietzsche KGW 11 2, 317; DK 1 152-153, 492; Zeller 1 2, 
830; Norden 240 sgg.; Jones 488-489; Walzer 50-52; Jaeger Theology 
119; B. Snell Heraklits Fragment ro in Hermes 76 (1941), 84-87 (Ge- 
sammelte Schriften Göttingen 1966, 152-156); Colli PHK 151; Kirk 
HCF 167-179; Kirk-Raven 191; Pasquinelli 178, 372-373; Guthrie 1 
440, 490-491; Fränkel DPH 428-429; Zeller-Mondolfo 1 4, 119-123; 
Freeman 114, 124; Giannantoni Pres, 198; Gigon Ursprung 212-214; 
Marcovich PW 260, 280-284; Heidegger-Fink 36-38, 44, 214-219; 
Bollack-Wismann 82-83; Kurtz 155-158; Stokes 100-102, 108; Cle- 
ve I 104 
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14 [A 28] ypapewv óbós Iëeto Kal okor. 


(22B59 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 4 (243, 8-x1 Wend- 
land: < ypaptwv », gnalv, «ó565... okoa» - ñ ro 
ópy&vou ToU kadouptvou koxAlou Ev TG yvapalaı [Ber- 
nays: ypaqeío cod.) Trepıotpogr, eúdeia Kal okod ` &voo 
yàp óuoU Kal KukAwı Trepiépyerot - ` pla iori, pnoi, Kal 


4 oeh) 


14 [A 29] Trupós TE &vrapoipr] TÁ rrávra Kal TrÜp &máv- 
TOV, ÖKWOTTEP xpucoU yxprjuera Kal xpnu&rov 
xpvoós. 


(22Bgo DK) Plutarchus, De E ap. Delph. 8, 388 e 
(21 Flaceliére: < Tupós... mávra » onolv ó 'HpókAerros 
«xal TÜp .. xpucós») 


Snell Kirk Marcovich Bollack-Wismaun Kurtz: ouAAnyıes P: ouvá- 
yes BHW?, Bywater: guvanpeıes Al: ovAAmyis Paris. 2494: auvényets 
F: ouváyias W1: avdet Es Stob.: auvAewytatg ? Apul. oho ... 
ovla BTWRı314, Ald. Bywater Wachsmuth: óla xol ot óA« 
PAmb.174 Bern.Vind.8, Stob. Apul, DK Walzer Kirk Bollack- 
Wismann: oho ... oho EF: oho .. oho AH: ÓAov .. Aou CG 


Kal secl, Zeller ox TRi1314: ol WZ, Ald. Zeller: oúx vel 
oUx' codd. plurimi 2 «al Arist.: om. Stob. (F), Apul.: secl. DK 
Walzer Kirk cuydibov ABCGTW!, Stob. Apul, DK Walzer 
Kirk: ouv&ibov xol EFHPW?ZParis.166, Aid. Kal èk codd. 
plurimi, DK: k Paris.166 Vind.8, Stob.? Apul, Bywater Lorimer 
Walzer 

14 [A 28] - 14 [A 12. 27. 33. 39, 61]: Apul. De mundo 21 (157, 6-7 
Thomas) 
1 ypapkwv cf. Emped. 31B23, 1 DK $505 cf. 14 [A 34. 


56. 95]: Parm. 28B1, 2. 5. 27; 2, 4; 5, 35 7, 2-3; 8, 1. 18 DK 


1 ypaptwv Paris, Kirk Bollack-Wismann: yvageíot Bernays Wend- 
land DK: yvapéwv Duncker Bywater Zeller: ypageloı Mullach: 
ypápov Tannery; yvápdv Marcovich Iëeto scripsi: eúbela 

verba pia toti Kal ñ or Heracl trib DK dub. Kirk Marcovich 


14 [A 29] - 14 [A 3, 5. 7-9. 19. 27. 30-32. 34. 43. 48. 53. 56. 64-65. 
80. 82. 87-88. 90-91. 101. 108. 115]: Plat. Leg. 849 e: Simpl. in 
Arist. Phys. (24, 4 Diels: Trupós yàp àpoiphv ... w&vre): Phil. Leg. 
alleg. 3, 2, 7 (t 114 Cohn); De aetern. mundi 2r, 109 (vi 106 
Cohn-Reiter): Heraclit. Quaest. Homer, 43, 7: Lucian. Vit. auct. 
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14 [A 28] El camino de los pintores es recto y, a la vez, si- 
nuoso. 


HiPÓLITO, Refutación 9, 10, 4 ( Dice [Hipólito] que «el cami- 
no de los pintores es sinuoso». En el batán, el giro del instru- 
mento llamado prensa ... es recto y curvo, porque se mueve 
hacia arriba y, a la vez, gira en círculo ... Hipólito dice que el 
camino es sólo uno, y siempre el mismo). 


14 [A 29] Todas las cosas son un trueque a cambio del fue- 
go, como lo es el fuego a cambio de todas las demás 
cosas; exactamente igual que lo son los bienes que se 
dan a cambio de oro y el oro que se entrega a cambio 
de los bienes. 


PLUTARCO, Sobre la E de Delfos 8 


14 [A 28] - DH t 164; Zeller 1 2, 804; Jones 486-487; Walzer 97-98; Kirk 
HCF 97-104; Pasquinelli 179; Guthrie 1 443; Zeller-Mondolfo 1 4, 
59-61; Freeman 123; Giannantoni Pres. 210; Bollack-Wismann 202- 
204; Stokes 9r, 99, 294 


14 [A 29] — Nietzsche KGW 1u 2, 322; Burnet EG 150, 161; DK 1 171; 
Zeller 1 2, 819; Reinhardt 179; Jones 478-479; Rathmann or: Walzer 
125-126; Jaeger Theology 123; Colli PHK 94, 153; Kirk HCF 345-348; 
Vlastos 421-422; Pasquinelli 182; Fránkel DPH 441; Guthrie 1 432, 
460-461; Freeman 110; Giannantoni Pres. 215; Gigon Ursprung 
211-212; Marcovich PW 293-298; Kirk-Raven 199; Heidegger-Fink 
43, 170-172; Bollack-Wismann 264-267; Kurtz 173 sgg.; Stokes 40, 
104-105; Cleve 1 43 
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14 [A 30] Kócpov TÓvSE, TÓv aUTOV &rrávrow, OÚTE TIS 
dev oUre &vOpoxrov ëTroínosv, AAN” ñv del Kal 
¿orw Kol ¿orar mp Áelfcoov, &rrróuevov pérpa Kal 
&mooßevvunevov uérpa. 


(22B30 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 104, 2 
(11 396, 10-13 Stáhlin); Plutarchus, De an. procr. in 
Tim. 5, 1014 a (xu, 178-180 Cherniss: «kóopov Tóv8zg », 
pnolv “Hpóxderros, < oÜre ... &rolnoev >); Simplicius, in 
Arist. De caelo (294, 4 sqq. Heiberg: ... tv ols qnoi: 
«pérpa é&rrróuevos Kal pérpa opevvúpevos» ... Kal "réfe 
y&ypaqe ` «xóouov ... del») 


14 (DK r, p. 190): Plot. Ennead. 4, 8, 1, 12-13 (u 226 Henry- 
Schwyzer): Iambi. ap. Stob. Ecl. r, 49 (1 378, 21 Wachsmuth): 
Eus. Praep. ev. 14, 3, 7 (11 262 Mras): Hippocr. De victu 1, 5 (DK 1, 
p. 182, 13): Diog. L. 9, 8 

1 mupòs cf. 14 [A 30-31a. 87. 90-91] 2 xpucoú cf. 14 [A 64. 101] 


1 rc X: om. cett. é&vragoip?) TÁ Diels Kirk Marcovich: doi 
T& Heraclit. Quaest. Homer.: &vranolßeran l: &vragsíBeroa cett. codd.: 
&vrapelßeodoı Wyttenbach Flaceliére: &vrayoipijy T& Bernardakis 
Sieveking 2 óxworrep Bernardakis: lx dame T, corp cett. 
codd. 


14 [A 30] — 14 [A 1-9. 11. 13-15. 17-21. 27. 29. 31-32. 34. 43, 48. 
56-57. 63. 65. 70. 73. 80-85. 87. 92. 95. 98-100. 107. 115. 119]: 
Galen. De tremore 6 (vir 617 Kühn): Olympiod. in Plat. Phaed. (237, 
7 sqq. Norvin): Heraclit. Quaest. Homer, 26, 7 
1 Kócuov cf. 14 [A 98-99, 107]: SG u 11 [B1, 8] 12 [A 1] 


3 müp cf. 14 [A 29. 31. 87. 90-91. A! 138-139] utrpe cf. 14 
[A 81] 
1 róv6s Plut. Simpl.: om. Clem. Tóv aUróv &mávrov Clem.: 


om, Plut. Simpl., Heracl. abiud. Reinhardt Kirk H. Fränkel 
3-4 pérpa ... pérpa: pérpia ... Herpa Simpl. (A), Galen. 
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14 [A 30] El mundo que tenemos enfrente —el mismo para 
todos los mundos— no lo hizo ningán dios y ningán 
hombre, sino que existió desde siempre y así existe y 
existirá, como fuego siempre vivo que arde y crepita 
mesuradamente y mesuradamente se extingue. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 104, 2; PLUTARCO, 
Sobre la generación del alma en el Timeo, 5; SIMPLICIO, Co- 
mentario a «Sobre el cielo», de Aristóteles 


14 [A 30] - Nietzsche KGW 111 2, 322-323; Burnet EG 134, 150, 161-162; 
DK 1 157-158, 493; Schultz 323; Reinhardt 170-176; Jones 476-477; 
Zeller ı 2, 811-813, 865; Walzer 68-71; Jaeger Theology 122; Colli 
PHK 92, 94, 151-153; W. Kranz, Kosmos als philosophischer Begriff 
frühgriechischer Zeit in Philologus 93 (1938), 430-448; Pasquinelli 182, 
376-377; Fránkel DPH 439-440; Guthrie 1 432, 438, 454-455, 459, 
464, 471; Vlastos 422-423; Freeman 110, 116; Zeller-Mondolfo 1 4, 
75-79; Kirk HCF 307-324; Ramnoux ro2-106; Kirk-Raven 199-200; 
Giannantoni Pres, 202-203; Gigon Ursprung 219-222; Marcovich PW 
261, 293-298; Heidegger-Fink 41-42, 72, 93-100, 103-113, 120, 129, 
176; Bollack-Wismann 131-133; Stokes 40-41, 104, 295-296; Cleve 1 
40-41, 43-46 


43 


HERÁCLITO 


14 [A 31] a Trupós Tporral Trpóyrov 6&acca, 9oA cons 
Sé TÓ pév fjucu yñ, Tó SE mou TpnoThp. 


b (yfj) dádacoa Bovfero, Kol perpéeros eis TÓv 
outën Aóyov, ókoios Trpóo9ev ñv ñ yevéBor Yñ. 


(22B31 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 104, 3-5 
(II 396, 14-21 Stáhlin: ... umnvóet rà Empepópeva ` < mu- 
pos... TPNOTNP» ... Öms BE méin dvaranßaveran Kal 
EKTrupoütan oapõs Sià rovrov Bic ' < (yñ> 66Aacoa ... 


yf») 


14 [A 32] 0&varós Goru  óKkÓca Eyepdévres Óptopev, 
ókóca Se súSovtES ÜTVOS. 


(22B21 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 3, 21, I 
(205, 8-10 Stáhlin: oúxi Kal 'HpéwAerrog 9óvorov Tv 
yeveoıv Kae ... ev ols ano > < @&verroç ... ÚrrvoS »;) 


14 [A31] - 14 [3-5. 9-10. 12-13. 17. 27. 29-30. 33-34. 39. 44. 47. 49. 
51-53. 56-57. 60. 73. 80-82, 84, 88. 90-91. 95. 108. 113. A! 137- 
138]: SG 1 12 [B 1. 13]: Arii Did. Epit. fr. 38 (Dox. 469, 27 - 
470, 15 = SVF 1 102): Diog. Laert. 7, 135-137. 142 (SVF 1 xo2 = it 
580-581); 9, 9: Lucr. 1, 782 sqq.; 5, 257 sq.: Eus. Praep. ev. 13, 
I3, 31 (I 208 sq. Mras) 

1 mupds cf, 14 [A 29-30. 82. 90-91. A! 138-139] Tpomal cf. 14 
[A 29, 115] 2 mpnorhp cf. SG u 11 [9 a-b. e. 12] 

3 uerpéeroi cf. 14 [A 30. 81] 4 Aóyov cf. 14 [A 3. 9-10. 13. 17. 
55. 95. 103. 113] 


3 (yñ) Burnet Kranz Guthrie H.Frünkel Kirk 4 tipóodev Eus.: 
TpGrov Clem. yñ Clem.: om. Eus., Lassalle Stokes: yfjv Schu- 
ster Brieger 


14 [A 32] - 14 [A 8-9. 33, 43, 47. 49. 51. 53. 57. 79.96. 98.99. 115]: 
Clem. Alex. Strom. 5, 105, 2 (u 396, 25 sqq. Stáhlin: ... Urrvov Se 
Kol O&varov Thy els ocóa véfobou ris wuxñs kara air “Hpakdel- 
"Teo: Phil. De Ios. 22, 126 sqq. (1v 87 Cohn) i 
1 Oóvorros cf. 14 [A 8. 43. 49, 53. 56. 59] 


2 Unvos: [on Nestle: map Marcovich Urivos, (ókóca Se Te0vn- 
xötes Lo) con, DK 
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14 [A 31] a Transformaciones del fuego: primero, el mar; 
luego, una mitad del mar se convierte en tierra, y la 
otra mitad se transforma en hálito de fuego. 


b La tierra se disipa como mar; y en esa misma ex- 
presión se determina la naturaleza que tenía antes de 
transformarse en tierra. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 104, 3 (... como lo 
explican las palabras que seguían a continuación: «Transfor- 
maciones ... hálito de fuego» ... Y el hecho de que todo eso se 
transformara hasta disolverse en fuego lo explica bien claro 
con estas palabras: «La tierra ... transformarse en tierra» 


14 [A 32] Muerte es lo que vemos cuando estamos despier- 
tos; suefio es lo que vemos mientras dormimos. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 3, 21, 1 (Pues, éno es verdad que 
también Heráclito llama muerte al nacimiento ... donde dice: 
«Muerte es lo que vemos ... dormimos»?) 


14 [A 31] - Nietzsche KGW nm 2, 322-323; Burnet EG 135, 149, 161; 
DK I 158, 495; Zeller 1 2, 814-815, 847-848, 865-866; Jones 476-477; 
Schultz 323; Reinhardt 171, 177-178; Walzer 71-73; Jaeger Theologv 
123; Colli PHK 93-94, 152-153; Kirk HCF 325-335; Pasquinelli 182- 
183, 377-379; Vlastos 419-420; Zeller-Mondolfo 1 4, 174-181; Guthrie 
I 420, 453, 463-464; Fránkel DPH 439; Freeman 111, 116; Giannan- 
toni Pres, 203; Gigon Ursprung 207-209, 222, 241; Marcovich PW 
261, 293-298; Kirk-Raven 199-201; Heidegger-Fink 114-115, 131-135; 
Bollack-Wismann 134-136; Kurtz 68, 172 sgg., 205, 210; Stokes 
40-41, 103, 295-299; Cleve 1 50-54; SG II 313-314 


14[A 32] - Burnet EG 137, 154; DK 1 156, 492-493; Reinhardt 216; 
Zeller 1 2, 899-900; Jones 490-491; Brecht 52; Rathmann 90; Walzer 
61-62; Colli PHK 147, 154; Kirk HCF 341; Pasquinelli 195; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 321-323; Guthrie 1 438, 477; Giannantoni Pres. 201; 
Des Places 315; Marcovich PW 261, 292-293; Bollack-Wismann 
110-111; Cleve 1 90; Colli NF 64-65; SG 1 126, 390 
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14 [A 33] 6865 Gvw káro pla Kal Garë, 


(22B60 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 4 (243, 12 Wend- 
land) 


14 [A 34] uerapóAAov dvarraderal. 


(22B84a DK) Plotinus, 4, 8, 1, 14 (n 226 Henry- 
Schwyzer) 


14 [A 35] Ké&parrós fon Trois avTois poxdetv Kal Ápyeodas. 


(22B84b DK) Plotinus, 4, 8, 1, 14-15 (u 226 Henry- 
Schwyzer) 


14 [A 33] — 14 [A 8. 29-32, 43-44, 47. 49. 53. 58. 60. 115. 121]: SG 1 
4 [A 69, 26; B 57 b. 78]: Cleomed. De motu circ. corp. cael. 1, 11 
(112, 1 Ziegler): Maxim. Tyr. 4x1, 4i (481, 6 Hobein): Tertull. Adv. 
Marc. 2, 28 (374, 24 Kroymann): Plot. Ennead. 4, 8, 1, 13 (1 226 
Henry-Schwyzer): Phil. De aetern. mundi 21, 109 (vi 105 Cohn- 
Reiter); De somn. r, 24, 156 (nur 238 Wendland); De vita Mos. 1, 6, 
31 (iv 127 Cohn): Marc. Aur. 6, 17: Iambl. De an. ap. Stob. Ecl. 
1, 49, 39 (1 378, 21 Wachsmuth): Diog. L. 9, 9: Hippocr. De victu 
x, 5 (DK 1, p. 182, 13); De nutr. 45 (DK r, p. 189, 28): [Heracl.] 
Ep. 6, 4, 34 sqq. (Tarán): Lucian. Vit. auct. 14 (DK 1, p. 190, 
20): Cic. De nat, deor. 2, 84 


14 [A 34] — 14 [A 29. 33. 35. 38. 62, 111]: Iambl. De an. ap. Stob. Ecl. 
I, 49, 39 (1 378, 21 Wachsmuth): Aen. Gaz. Theophrast, (8,1 M.E. 
Colonna) 


14 [A 35] — 14 [A 29, 33-34. 38. 62, 111]: Iambi. De an. ap. Stob. Ecl. 
I, 49, 39 (1 378, 21 Wachsmuth): Aen. Gaz. Theophrast. (5, 12 
M. E. Colonna) 


1 &pxeodaı Plot. Aen. Gaz.: &yxeodaı Creuzer 
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14 [A 33] El camino tanto hacia arriba como hacia abajo es 


uno solo y siempre el mismo. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 4 


14 [A 34] Deja de transformarse. 


PLOTINO, 4, 8, 1, 14 


14 [A 35] Es tremendamente oneroso sentirse oprimido y 


explotado por los mismos que te subyugan. 


PLOTINO, 4, 8, 1, 14-15 


14 [A 33] — Nietzsche KGW 11 2, 322-323; Burnet EG 165; DK 1 164, 


493; Zeller 1 2, 854; Walzer 98-99; Jones 492-493; Jaeger Theology 
122; Colli PHK 152; Kirk HCF 105-112; Kirk-Raven 189-190; Pa- 
squinelli 180, 375; Dodds Irr. x52; Fränkel DPH 440; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 193-197; Guthrie 1 443, 478; Freeman 116, 123; Giannan- 
toni Pres. 210; Des Places 315; Marcovich PW 287-288; Heidegger- 
Fink 31; Bollack-Wismann 205-206; Kurtz 131, 135-136; Stokes 
90-91, 99; Cleve I 55-56 


14 [A 34] — Burnet EG 154, 165; DK r1 170, 494; Zeller 1 2, 891; Reinhardt 


194-195; Rathmann 88; Jones 496-497; Walzer 119-120; Jaeger 
Theology 123; Colli PHK 151; Kirk HCF 250-254; Pasquinelli 194, 
382; Freeman 125; Guthrie 1 444-445, 452; Fránkel DPH 427; Gian- 
nantoni Pres, 213; Marcovich PW 293-298; Bollack-Wismann 250; 
Cleve 1 79 


14 [A 35] — Burnet EG 154; DK 1 170; Zeller 1 2, 891-892; Reinhardt 
4 7 


194-195; Jones 496-497; Rathmann 88; Walzer 119-120; Colli PHK 
151; Kirk HCF 250-254; Pasquinelli 194, 382; Guthrie I 445; Frünkel 
DPH 427; Freeman 125; Giannantoni Pres, 214; Marcovich PW 
293-298; Cleve 1 79 
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14 [A 36] Kakol páprupss Avpwrroicıv ópbaApol Kal 
Gro pappápous yuxàs iyóvrov. 


(22B107 DK) Sextus Empiricus, Adv. math. 7, 126 
(1 31 Mutschmann) 


14 [A 37] ¿SiEnoápnv Epewurtdv. 


(22B101 DK) Plutarchus, Adv. Colot. 20, 1118 c (vr 2, 
196 Pohlenz); Iulianus, Orat. 9 [6], 5, 185 a (11 I, 
149 Rochefort) 


14 [A 38]. &v&rrauAa fu Tñi puyñt. 
(—) Plotinus, 4, 8, 5, 6-7 (11 240 Henry-Schwyzer) 


14 [A 36] — 14 [A 5. 9-10. 20-24. 29.33. 40-41. 43. 47. 49. 51-52. 55. 57. 
59-60. 67. 79, 88. 91-93, 95-96, 99, 106]: SG 1 2 [A 3]: Isocr. 
Paneg. 157: Stob. Flor. 3, 4, 54 (ur 233, 18-19 Hense: Kokol 
ylvovran óp80oApol kal dva &ppóvev dvðpomwv yvyxés Bapßäpous 
txövrav): Diog. L. 9, 7: Gnomol, Vat. n. 311 Sternbach: Gnomol. 
Monac. 1 31 (Caec. Balb. Wölfflin, p. 20) 

1 uëpnuper cf. 14 [A 5. 80. 102] 


14 [A 37) - 14 [A 1. 7. 20. 29, 33-35. 92]: Aristonym. ap. Stob. Flor. 
3, 21, 7 (UL 557, 13-14 Hense): Phil. De Ios. 22, 127 (iv 87 
Cohn): Plot. Ennead. 5, 9, 5, 31 (11 417 Henry-Schwyzer); 4, 8, 1, 
16-17 (1 226): Procl. in Plat. Tim. (1 351, 3 Diehl): Tatian. Orat. 
ad Graecos 3 (3, 11 Schwartz): Dio Chrys. 38, 1-2 (1 147, 21 De 
Bude): Suda, s.v. TMóotouuos (tv 181 [2120] Adler): Iulian. Or. 9 [6], 
5, 185 a: Gnomol, Vat. n. 310 Sternbach: Clem. Alex, Strom. 2, 2, 3 
(tt 114, 2 Stáhlin): Hesych., s.v. &ölönoa: Herm. Trism. 21, 5-6 (iv 
118 Nock): Anon. Medicus P. Flor, 115B, 1-2 (Manfredi, STFC 46, 
1974, 157 sqq.) 

1 tölönca: cf. 14 [A 64] 


14 [A 38] — 14 [A 34-35]: Aen. Gaz. Theophrast. (8, 1 M. E. Colonna: ... 
*“HpoxAelrcos, dn Soket tæv dvo móvæv Tñç wuxñs &v&mauAav elvaı 
Thy els róvbe Tóv Blov puyñu) 


48 


HERÁCLITO 


14 [A 36] Ojos y oídos son testigos perversos para [la] gente 
de carácter grosero. 


SEXTO EMPÍRICO, Contra los científicos [fanfarrones] 7, 126 


14 [A 37] Traté de descifrarme a mí mismo. 


PLUTARCO, Contra Colote 20; Juliano, Discursos 9, 185 a 


14 [A 38] Alivio en el destierro. 


PLOTINO, Enéadas 4, 8, 5, 5-6 


14 [A 36] — Nietzsche KGW 11 2, 325; DK 1 175; Zeller 1 2, gor; Jones 
472-473; Reinhardt 213; Walzer 141-142; Colli PHK 143; Cornford 
PS 113; Pasquinelli 185; Guthrie 1 415, 425, 429, 451-452; Kirk- 
Raven 189; Fránkel DPH 424; Freeman 117, 126; Giannantoni Pres, 
217; Marcovich PW 277-278; Bollack-Wismann 302-303; Cleve 1 109 


14 [A 37] - Nietzsche KGW 11 2, 329; DK 1 173, 494; Zeller 1 2, 904; 
Reinhardt 220; Jones 494-495; Walzer 135-136; Colli PHK 152; 
Cornford PS 116; Kirk-Raven 212; Pasquinelli 195; Guthrie 1 411, 
414, 416-419; Fränkel DPH 432-433; Zeller-Mondolfo 1 4, 332; Freeman 
118, 125; Giannantoni Pres. 216; Marcovich PW 277-278; Bollack- 
Wismann 288-289; Colli NF 67; Cleve r 107 
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14 [A 39] Od&Aaoca ÚScop Kadapwrarov xol mapi- 
TaTov, lx80ci piv móTipov Kal ccooTñptov, &vOpos- 
Trois 8Ë &rrorov Kal óAc0piov. 


(22B6r DK) Hippolytus, Ref. 9, 1o, 5 (243, 14-16 
Wendland) 


14 [A 40] Bos yàp á&vOpooreiov uiv ok Éxel yvopos, 
deiov SE Eve, ` 


(22B78 DK) Origenes, C. Cels. 6, 12 (11 82, 22-23 
Koetschau) 


14 [A 41] dvhp víitrioS fkouoe Trpós Bolucouoe, ÖKWOTTEp 
mais Trpós &vOpós. 


(22B79 DK) Origenes, C. Cels. 6, 12 (1 82, 23-24 
Koetschau) 


14 [A 42] tralSwv &ðúppara. 


(22Bgo DK) Iamblichus, De an. ap. Stob. Ecl. 2, 1, 
16 (1 6, ro-r2 Wachsmuth: möowı Dé ou P&Artiov 
*HpéxAsrros « raldwv . &üUpuorra > vevönikev civar TÁ dv- 
Opamva Sofácuara) 


14 [A 39] - 14 [A 3-4. 7-8. 12. 17. 19. 26-28. 32-34. 43. 57. 60-61. 88. 
91. 115. 119]: Hippocr. De victu 1, ro (DK 1, p. 185, 11-13); De nutr. 
19 (DK 1, p. 189, 15-16): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 1, 56 
1 06Aaoca cf. 14 [A 31 ab] 


14 [A 40] — 14 [A 2-3. 9. 11. 13. 17. 20. 24. 37. 41.43. 57-58. 65. 70-71. 
73. 80. 84-85. 93. 95-96, 99. 112-113. 119): SG 1 9 [A 4, 4]: 
Anaxag. 59B12 (DK ir, p. 38, 3) 

1 feos cf. 14 [A 112] yvouas cf. 14 [A 73] 


14 [A 41] — 14 [A 2. 10. 12. 17-18. 20-21. 29. 33, 37. 40. 43. 46-47, 52. 
55. 57-58. 60. 62-63. 66. 70. 73. 78-79. 84. 88, 91-92, 94. 105-106. 
112-113. 115]: Eus. De theophan. 1, 73 (74, 9 Gressmann) 


14 [A 42] - 14 [A 2. 16. 18. 24, 40-41. 51. 57. 62. 80. 92-94, 96-97, 104. 
107, 117]: Jl. 15, 363: Plat. Leg. 644 d; 803 c. 
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14 [A 39] El mar: agua purísima y, a la vez, sucísima; pota- 
ble, sin duda, y saludable para los peces, pero prohibi- 
tiva e incluso letal para los humanos. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 5 


14 [A 40] El espíritu del hombre no posee los instrumentos 
para conocer, pero el espíritu del dios sí los posee. 


ORÍGENES, Contra Celso 6, 12 


14 [A 41] Frente a la divinidad, el hombre parece un niño, 
igual que el niño frente a un adulto. 


ORÍGENES, Contra Celso, 6, 12 


14 [A 42] [Las ideas de los hombres:] juguetes infantiles. 


YÁMBLICO, Sobre el alma (en Estobeo, Églogas 2, 1, 16) 


14 [A 39] - Zeller 1 2, 803; Jones 486-487; Kirk-Raven 189-190; Pasqui- 
nelli 181; Fränkel DPH 440; Freeman 124; Giannantoni Pres, 210; 
Gigon Ursprung 219; Stokes 91 


14 [A 40] — DK 1 168, 494; Jones 500-501; Walzer 114-115; Jaeger Theo- 
logy 233; Pasquinelli 186; Guthrie 1 413, 472; Frünkel DPH 436; 
Freeman 118; Giannantoni Pres. 213; Gigon Ursprung 237; Bollack- 
Wismann 239-240; Cleve 1 91 


14 [A 41] — Nietzsche KGW ur 2, 325; DK 1 169, 494; Zeller 1 2, 902; 
Schultz 323; Jones 500-501; Walzer 115; Pasquinelli 186; Guthrie 1 
413, 472; Fránkel DPH 435; Freeman 126, 130; Giannantoni Pres, 
213; Gigon Ursprung 237; Bollack-Wismann 241-242; Cleve 1 56 


14 [A 42] - DK 1 167, 494; Walzer 109-110; Pasquinelli 186; Guthrie 1 


412; Fränkel DPH 447; Freeman 120, 130; Giannantoni Pres, 212; 
Bollack-Wismann 227; Cleve 1 100 


Al 


HERÁCLITO 


14 [A 43] &Oóvarroi 0vnroí, Sun Tol ddävaroı, GO ves TOV 
Exelvcov Bávarov, TOV SE ëwe[vcov piov Te@ve@rsç. 


(22B62 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 6 (243, 17-19 Wend- 
land) 


14 [A 44] moTapoicı Toloıv avToiciv éppaívouoiv ETepa 
«al Erepa ÚSata érrippei. 
Kal yuyal BE do t&v UypGv dvadunıövran. 


(22B12 DK) Arius Didymus ap. Eus. Praep. ev. 15, 
20, 2 (11 384 Mras = Dox. 471, 1-5 ... Zñvoov ilv. yuytiv 
Ayer odoerrikàv [Wellmann: alodnow ñ codd.) ávaduula- 
om, kaQárp “Hpáxderros ... < rorogolot ... &voQupidvrot ») 


14 [A 43] - 14 [A 4-5. 8. 10. 19-20. 27. 32-33. 47. 49. 52-53. 55. 57-58. 
60. 79, 91-92. 112. 115]: SG 119 [B 22]: Heracl. Quaest. Hom. 24, 
4; Phil. Leg. alleg. r, 33, 108 D 89 Cohn): Clem. Alex. Paedag. 3, 
2, 1 (236, 26 Stählin): Max, Tyr. 4, 4h; 41, 4i (45, 8; 48r, 8 Ho- 
bein): Lucian. Vit. auct. (DK r, p. 190, 22-23): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 
3, 230: Hermes ap. Stob. Ecl. z, 47, 9 (1 305, 8-ro Wachsmuth): 
Poimandr, 12 (1 ro, 15 Nock): Hierocl. in aur. carm. 24 (1 470 
Mullach): Numen. fr. 30 des Places 


1 &dvaroı 0vnrol Hippol.: Gel Ovnroí Heracl Max. Lucian.: Gecl 
ávdpcorror Clem. @vnrol &0&verot Hippol.: &vOporrot Aðåvaror 
Heracl, Max, Lucian.: &v0porrot Oso! Clem. EKOE 
Hippol.: Ovfyokovreg "rv. éxelvov čwńv Heracl.: &modvilıorovras 82 
iv éxelvcoov Cory Max. (41, 41i): Tebuiikapev St vóv Exelvcov lov 
Phil, Hierocl. 


14 [A 44] - 14 [ 9-10. 43. 45-47. 49. 51-53. 80. 79. 95. A! 125. 137]: 
Plut, Quaest. nat. 2, 912 a: Diog. L. 9, 8 d 
1 morayoicı cf. 14 [A 45-46] 2 oyp&v cf. 14 [A 49. 51. 108] 
3 ab Heracl. alien. iud. Bywater Kirk «rro: (del) dré Capelle 
dvaduidvroa: dvadupıpevan Woltjer: dvadumövraı «(Erepaı 
Kal Etepar) H. Gomperz 
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14 [A 43] Inmortales mortales, mortales inmortales; vivos 
en la muerte de aquéllos, pero en la vida de aquéllos, 
muertos. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 6 


14 [A 44] A los que se bañan en los mismos ríos los refres- 
can aguas siempre diferentes. 
Y las almas, por su parte, exhalan efluvios hámedos. 


ARIO DÍDIMO (en EUSEBIO, Preparación evangélica 15, 20, 2: 
«... Zenón, igual que Heráclito, llama al alma “exhalación ca- 
paz de entender”: ... <À los que se bañan ... húmedos») 


14 [A 43] - Burnet EG 154; DK 1 164, 493; Zeller 1 2, 889-890; Reinhardt 
179, 195-196; Rathmann 9o; Jones 492-493; Walzer 100-102; Colli 
PHK 153; Dodds Irr. 152, 173; Kirk-Raven 210; Pasquinelli 190, 
382; Guthrie 1 464, 478; Fránkel DPH 428; Zeller-Mondolfo 1 4, 
289-293, 310 sgg.; Freeman 124; Giannantoni Pres. 210; Gigon Ur- 
sprung 236; Marcovich PW 292-293; Heidegger-Fink 147-149, 158-163, 
166, 173-179, 191; Bollack-Wismann 209-211; Kurtz 140-142; Cleve 
1 67; SG 1 126 


14 [A 44] — Nietzsche KGW 11 2, 317; DK 1 154, 492; Zeller I 2, 797-799; 
Reinhardt 206-207, 177, 194; Rathmann go; Jones 482-483; Walzer 
53-54; Colli PHK 92, 143; Kirk HCF 367-380; Vlastos 414; Pasqui- 
nelli 183, 379-380; Guthrie 1 434, 462, 489; Fránkel DPH 432, 439, 
447; Kirk-Raven 196; Freeman 109, 114, 125; Zeller-Mondolfo I 
4, 39-50; Giannantoni Pres. 198-199; Gigon Ursprung 227-229, 235; 
Marcovich PW 260, 288-291; Bollack-Wismann 87-88; Stokes 291; 
Cleve 1 59, 61-62; Colli DN 177-179 


53 


HERÁCLITO 


14 [A 45] a moTauöı yàp ok Eorıv Biva Sis TG 
aU TOO. 


b orlövnor Kal méin: ouváyel, kal Trpóotici Kal 
Green, 


(22Bgr DK) Plutarchus, De E ap. Delph. 18, 392 b 
(30 Flaceliére: «trotapóx ... or » kað’ "Hpdncherrou ... 
«orldvnon ... cvvá&yer», púAov BE oú8 méin oùs’ Geore- 
pov AN Sua ouulororo kal émoAeire, «xol Trpóotioi 
xal àme») 


14 [A 46] Trorapoio: Toiciv autoicıv EuBalvopév Te Kal 
oúx ¿uPalvopev, eluév Te Kal ok elpev. 


(22B49a DK) Heraclitus, Quaest. Homer. 24, 5 (30 
Buffiére) 


14 [A 47] al yuxad Gouëëurot Kad” "Aën, 


(22B98 DK) Plutarchus, De facie in orbe lun. 28, 
943 e (v 3, 84 Pohlenz) 


14 [A 45] — 14 [A 3-5, 8. 12. 21. 24. 27-29. 31, 33-34. 43-44. 46, 49. 
53, 61. 84, 88, 91. 95. 108. 115, A! 125. 134]: Plat. Tim. 33 c. 42 a: 
[Heracl.] Ep. 6, 3, 29 (Tarán): Plut. De sera num. vind. 15, 559 €; 
Quaest. nat, 2, 912 a: Greg. Naz. De hum, nat. 27 (PG 37, 757): 
Lucian. Vit. auct. (DK r, p. 190) 


1 Trorepó cf. 14 [A 44, 46. A! 125. 134] tuBñvot cf. 14 [A 21a] 


14 [A 46] — 14 [A 4. 12. 20-22. 24. 27-28. 33-34, 39, 43-45. 88. 91. 108, 
111. 115, 119, A! 125. 134]: Sen. Ep. 58, 23 (in idem flumen bis 
descendimus et non descendimus) 

1 Toropoto: cf. 14 [A 44-45. A! 125. 134] 


1 qroTeuolot Toloiv aúrolow scripsi (coll. 14 [A 44]) : rorapots Tols 
aúrots (avrov O) avrois (Bis) Schleiermacher Walzer Marcovich 
1-2 Te ... Eufalvopey om. O 2 eluev ... elev: Rpev ... ñusv O 


14 [A 47] — 14 [A 33-34. 43, 48-49, 51. 57. 79. 89, 115] 
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14 [A 45] a En realidad, no se puede entrar dos veces en el 


mismo río. 


b [El dios] una vez desparrama y otra vez recoge, una 
vez se acerca y otra vez se aleja. 


PLUTARCO, Sobre la E. de Delfos, 18 («En realidad ... mismo 
río», según Heráclito ... «desparrama ... recoge», o mejor di- 
cho, no «otra vez» y ni siquiera «a continuación», sino «al 
mismo tiempo» se reúne y se separa, «y se acerca y se aleja») 


14. [A 46] Tanto entramos como no entramos en los mismos 
ríos, tanto estamos como no estamos en ellos. 


HERÁCLITO, Cuestiones homéricas 24 


14 [A 47] Las almas olfatean lo profundo, en dirección al 
Hades. 


PLUTARCO, Sobre la cara que aparece en el disco de la luna 28 


14 [A 45] — Nietzsche KGW 11 2, 317; DK 1 171-172, 494; Zeller 1 2, 
798-799; Reinhardt 18-19, 241 sgg.; Jones 482-483; Walzer 126-127; 
Kirk HCF 381-384; Vlastos 414; Pasquinelli 183-184; Gutbrie 1 441; 
Freeman 114-115; Zeller-Mondolfo 1 4, 39-50; Giannantoni Pres. 
215; Marcovich PW 265; Bollack-Wismann 268-269; Stokes 305 


14[A 46] — Nietzsche KG 1m 2, 317, 336; DK 1 161, 493; Zeller 1 2, 
797-799; Jones 494-495; Walzer 85-86; Vlastos 414; Pasquinelli 183; 
Guthrie r 460, 490; Zeller-Mondolfo 1 4, 39-50; Freeman 114; Gian- 
nantoni Pres, 207-208; Bollack-Wismann 173-174; Cleve 1 60-61 


14 [A 47] - DK 1 173; Rohde rr 152; Zeller 1 2, 893-894; Jones 482-483; 
Rathmann 88; Reinhardt. 195; Walzer 133; Colli PHK 142; Kirk 
HCF 138, 235-236; Kirk-Raven 211; Pasquinelli 184; Guthrie 1 477; 
Zeller-Mondolfo 1 4, 304-306; Freeman 117, 126; Giannantoni Pres. 
216; Marcovich PW 303-305; Bollack-Wismann 282-283; Cleve 1 
98-99 
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14 [A 48] el trávra TÅ ÓVTA korrvósg yévorro, fives v 
Bıaryvoiev. 


(22B7 DK) Aristoteles, De sensu 443 a 21-24 (Dros- 
saart Lulofs: Soket 8° &vloıs ñ Kamvoödrns &vatuulacis elvaı 
Zou, olga Kov ys kal dépos... Siò kal 'HpékAerros 
oütTws elpnkev doe «el... Biayvolev >) 


14 [A 49] a yuyxfitci Tépytv ñ Bávarov Uypñic1 yevéoða. 


b ¿ñv uðs TÓv éxelvwv Hävarov kal ¿ñv èkelvas 
TÓv fyuérepov O&varov. 


(22B77 DK) Numenius ap. Porph. De antr..nymph. ro 
(fr. 30 des Places: ev kal 'HpówAerrov «puxfici » på- 
von «Tépyiv ... yevéodoar». Tepyıv 5' duor orote Tiv 
els yéveoiv mröcw. Kod AAAovo SE påvar < ¿ñv ... Báva- 
TOV ») 


14 [A 50] &vOpoxrroici Tro! péreoTI YIVWOKEIV EWUTOUS 
xal ppovéelv. 


(22B116 DK) Stobaeus, Flor. 3, 5, 6 (1 257, 3-4 Hense) 


14 [A 48] - 14 [A 3. 5-7. 20. 23. 29-30. 36. 42. 47. 56. 65. 91. 107]: 
Alex. Aphrod. in Arist. lib. De sensu (92, 22 Wendland) 
1 ré óvre cf. SG r 11 [A 1,1] 
1 tà óvra Heracl. abiud. Marcovich fives LSU, Alex.: óm 
plves EMPY 


14 [A 49] - 14 [A 8. 10. 12. 22. 27. 29, 31. 33. 41. 43-44. 47, 51-53. 
55. 57-60. 78. 106, 108. 115. 121]: Phil. Leg. alleg. r, 33, 108 (I 
89 Cohn): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 3, 230: Olympiod. in Plat. 
Gorg. (142, 8 Norvin) 
1 pu cf. SG r 4 [A 47] vypñior cf. 14 [A 44. 51. 108] 
1 ñ Diels: ph codd.: xol Kranz un Odvarov secl. Schuster 
Zeller Walzer 


14 [A 50] — 14 [3. 5, 10-11. 13-15. 23-24. 36-37. 41. 45. 47. 57-58. 
92-93. 95, 98-99, 112-113. 115]: Emped. 31B103 DK 
1 yiwooxew cf. 14 [A 17. 21. 26. 69-70. 80. 93] ppovkaıv cí. 
14 [A 13-15, 82. 93] 


1 tovroUs cod. Paris, 1985 m. sec., Hense DK: tautous 2 qpo- 
view scripsi: ppovelv vel e qpovelv (AA où TrotoÜo1> con. Diels: 
gwepoveiv codd., DK Walzer Bollack-Wismann Marcovich 
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14 [A 48] Aunque todas las realidades que existen se con- 
virtieran en humo, la nariz no dejaría de reconocerlas 
como distintas unas de otras. 


ARISTÓTELES, Sobre la sensación 443 a, 21-24 (Y algunos 
creen que el olor es exhalación de humo, por cuanto es co- 
mún a la tierra y al aire ... Por eso, también Heráclito dice 
que «aunque todas ... unas de otras») 


14 [A 49] a Para las almas, estar húmedas es [motivo de] 
gozo, o incluso [de] muerte. 


b Nosotros vivimos la muerte de las almas, y las almas 
viven nuestra muerte. 


NUMENIO, fragm. 30 (Por eso también dice Heráclito: «Para 
las almas ... muerte». Para ésas, el mayor gozo es volver a 
nacer. Y en otro pasaje dice: «Nosotros vivimos ... nuestra 
muerte»). 


14 [A 50] Todos los hombres pueden tener la suerte de re- 


conocerse a sí mismos y experimentar lo inmediato. 


ESTOBEO, Florilegio 3, 5, 6 


14 [A 48] - DK 1 152; Jones 482-493; Brecht 101; Burnet EG 151; Rein- 
hardt 180, 254; Walzer 48-49; Colli PHK 142-143; Kirk HCF 232-236; 
Cherniss 322; Pasquinelli 185; Guthrie 1 444; Freeman 117; Giannan- 
toni Pres. 197; Gigon Ursprung 220; Marcovich PW 305-306; Hei- 
degger-Fink 34-35, 51-54; Bollack-Wismann 77-78; SG 1 377 


14 [A 49] - Nietzsche KGW m 2, 325; Burnet EG 153; DK 1 168, 494; 
Zeller 1 2, 891-892; Reinhardt 178-179, 194; Jones 492-493; Rath- 
mann oo: Walzer 114; Colli PHK 153; Dodds /rr. 173, 196; Kirk 
HCF 253; Pasquinelli 184, 380; Guthrie 1 433; Freeman 121, 125-126; 
Giannantoni Pres, 213; Marcovich PW 264; Heidegger-Fink 145-147; 
Bollack-Wismann 236-238 ` 


14 [A 50] - DK 1 176, 424; Reinhardt 214; Jones 502-503; Walzer 146; 
Colli PHK 154; Kirk HCF 390; Pasquinelli 176; Guthrie 1 417; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 332; Freeman 118, 125; Giannantoni Pres. 219; Mar- 
covich PW 266; Bollack-Wismann 321-322; Cleve 1 107 


En 


HERÁCLITO 


14 [A 51] dvhp ókórav usOucOfj, Zero Ümó mass 
&vüou, opaAAöpevos, ovk matov Gren Paivei, 
Uyphv Thv yuxhv Exeov. 


(22B117 DK) Stobaeus, Flor. 3, 5, 7 (m 257, 6-8 
Hense) 


14 [A 52] aún wuyij cogoré&rn Kal dplorn. 
(22B118 DK) Stobaeus, Flor. 3, 5, 8 (11 257, 10 Hense) 


14 [A 53] wuxflloıw 8&vorros Gap yevicdoar, Ubori Gë 
6&voros yñv Yevéo0ca ` Ex yfjg Sè Ú5wp ylveraı, 
¿€ ÚSarToS BE yuxm. 


(22B36 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 6, 17,2 
(1 435, 25-26 Stáhlin); Philo, De aetern. mundi 21, 
III (Vi 106, 14-15 Cohn-Reiter: < yuxflloi ... yfjv yevé- 
oda ») 


14 [A 51] - 14 [A 49. 52-53. 55. 94]: Xenophan. 21B1, 17-18 DK 
2 trralcov cf, 14 [A 15] 


14 [A 52] - 14 [A 3. 6. 10. 17. 21-22. 24. 29-31. 33. 37, 43-44. 47. 
51. 53, 55. 59-60. 66. 73. 78-79. 82. 84, 87-88, 90-91. 105-106. 
108. 112]: Phil. ap. Eus. Praep. ev. 8, 14, 67 (tt 478 Mras: ouyh 
Enph ...): Stob. Flor. 3, 17, 42 (ur 505, 8 Hense): Plut, V, Rom. 28, 
36 a (1 r, 74 Ziegler: om yàp wuy i) Enph ...); De def, orac. 41, 432 f 
(VI x52 Flaceliére: otn yàp &£np& yvy? ...); De esu carn. 1, 6, 995 e 
(ovy?) Enph ywuxh ...): Galen. Quod an. mor. corp. temp. seq. 5 
(11 47, 9 Müller = rv 786 Kühn: avyd np ...): Clem. Alex. Paedag. 
2, 29, 3 (1 174, 14 Stáhlin: aty) 5$ wuxh Enp& ...): Porph. De antr. 
nymph. 11 (64, 21 Nauck: Enpd wuxh ..): Herm. in Plat. Phaedr. 
(27, 28 Couvreur): Aristid. Quint. 11 17 (64, 29 Jahn: puxñ aún 
Enp ..): Eustath. ad IL 23, 26x (1411, 31): Muson. Ruf. fr. 18a 
(96 Hense: ovy Enph uy ...): Synes. De insomn. 7, 138 A (156 sq. 
Terzaghi) 

1 aún cf. 14 [A 108]: SG 1 4 [A 44, 4-5. 62, 4. 63, 8, 64, 9. 69, 20. 
70 a, 1. 70 b, 4. 70 c, 7. 70 d, 10. 70 e, 13. 70 f, 16. 72, 1] 


1 on (aún scripsit et Enph lineola induxit A?) Trinc. Stephanus 
Zeller Walzer Kranz Kirk-Raven: aúyh Snph LMd Al, Diels Bollack- 
Wismann 


14 [A 53] - 14 [A 8. 10. 27. 29. 31-33. 39. 43-44. 47. 49. 51-52. 55-56. 
108. 115. A1 137]: Il. 7, 99: Orph. F226K: Xenophan, 21B33 DK: 
Hippol. Ref. 5, 16, 4 (111, 23-25 Wendland): Iulian. Orat. 8 [5], 5, 


58 


HERÁCLITO 


14 [A 51] El hombre, cuando se ha emborrachado, se deja 
conducir por un muchacho imberbe, y va dando tum- 
bos, sin saber en qué dirección se mueve; es que, en 
realidad, tiene el alma hámeda. 


ESTOBEO, Florilegio 3, 5. 7 


14 [A 52] Un alma que se abrasa de sed es la más sabia y la 


más valiosa. 
ESTOBEO, Florilegio 3, 5. 8 


14 [A 53] Para las almas, convertirse en agua es la muerte, 
y para el agua es muerte convertirse en tierra; pero el 
hecho es que de la tierra brota el agua, y del agua surge 
el alma. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 6, 17, 2; FILÓN, Sobre 
la eternidad del mundo 21, 111 


14 [A 51] - Nietzsche KGW r 2, 325; DK 1 177; Zelle 1 2, 885; Norden 
132; Jones 492-493; Walzer 146-147; Colli PHK 93; Kirk HCF 340, 
389, 301; Dodds /rr. 196; Kirk-Raven 205-206; Pasquinelli 184; 
Guthrie 1 433; Frünkel DPH 444; Freeman 125, 130; Giannantoni 
Pres, 219; Gigon Ursprung 230-231; Bollack-Wismann 323-324; 
Cleve 1 61 


14 [A 52] - Nietzsche KGW ur 2, 322; Burnet EG 138; DK 1 177; 
Zeller 1 2, 883-884; Norden 132; Jones 492-493; Walzer 147-148; 
Coli PHK 93; Kirk HCF 138; Kirk-Raven 205-206; Pasquinelli 
184, 380; Guthrie 1 433; Frünkel DPH 444; Zeller-Mondolfo 1 4, 
276-277; Freeman 125; Giannantoni Pres, 219; Gigon Ursprung 
217, 230; Cleve 1 64-65; Bollack-Wismann 325-327 


14[A 53] - Burnet EG 153-154; DK 1 159, 493; Reinhardt 194; Jones 
492-493; Walzer 75-76; Colli PHK 93-94, 153; Kirk HCF 339-344; 
Vlastos 426; Kirk-Raven 205-206; Giannantoni Pres. 204; Marcovich 
PW 303-305; Bollack-Wismann 145-146; Kurtz 175 sgg. 
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14 [A 54] eUpos Tro8ós á&vOporrniov. 


(22B3 DK) Aëtius, 2, 21 [mepl yey&dous Mou], 4 (Dox. 
351 a II sq., b 21) 


14 [A 55] wuxfis Trelparra iov oúx àv ¿feúpolo, Tr&cay 
Emitropeuönevos ó8óv * oUTO— Bo0Úv Aóyov Éxel. 


(22B45 DK) Diogenes Laertius, 9, 7 (Long) 


165 d: Aristid. Quint. 11 17 (64, 31 Jahn): Procl in Plat. Tim. 
22 d (1 116, 27 Diehl): Olympiod. in Plat. Gorg. (142, 8; 237, 7 
Norvin) 


1 U5wp Clem. Phil. Hippol: Geier Iulian, Aristid, Procl, 


14 [A 54] - 14 [A 25. 81. 89]: Arist. De an. 428 b 3-4; Meteor. 339 b 
34: Epicur. Ep. ad Pyth. or (81 sq. Arrighetti): Cic. De fin. r, 6, 
20; Acad. pr. 2, 26, 82: Diog. L. 9, 7: [Heracl.] Epist. 9, 3, 25 (Tarán): 
Theodoret. 4, 22 (106, 6-7 Raeder) 


1 é&v6pomniou scripsi: &vOpcorrelou 


14 [A 55] — 14 [A 44. 47. 49. 51-53]: SG 1 2 [A 4, 1-2]: Tertull.- De 
an, 2, 6: Enchirid, Sexti 403 (Chadwick) 
2 Aöyov cf. 14 [A 3. 9, 11. 13. 17. 31, 95. 103, 113] 


1 relpara (Hermann) lóv Diels: meapataıov B! FP?: meiparéov B: 


mepăte ðv P! ¿Seúporo Cobet DK: E£eupoı ó BP, Bollack- 
Wismann: eüpoı ó F 2 Emirropevópevos secl. et iiv hic transp. 
Wilamowitz Bofüu F: Paðùs BP!: Dopo P? 
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14 [A 54] En cuanto a su anchura, [el sol] es como el pie de 
un hombre. 


AECIO, 2, 21, 4 


14 [A 55] Por mucho que te esfuerces, y aunque recorras 
todos los caminos, no podrás descubrir los límites del 
alma; así de profunda es la expresión que le concierne. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 7 


14[A 54] - DK r 151, 492; Reinhardt 237; Walzer 43-44; Colli PHK 
146; Kirk HCF 280-283; Pasquinelli 181, 375-376; Guthrie 1 486; 
Fránkel DPH 433; Freeman 112; Giannantoni Pres. 196; Gigon 
Ursprung 226; Marcovich PW 260, 298-303; Heidegger-Fink 71-72, 
81; Bollack-Wismann 68-69; Colli NF 64-65 


14 [A 55] - Burnet EG 138; DK 1 161; Zeller 1 2, 882; Jones 492-493; 
Rathmann 89; Walzer 82; Colli PHK 151; Hicks DL 11 414-415; 
Kirk-Raven 205-206; Pasquinelli 184, 380; Guthrie 1 476; Fránkel 
DPH 433, 447; Gigante DL (UL) 11 354; Zeller-Mondolfo 1 4, 272-274; 
Freeman 125; Giannantoni Pres. 206; Gigon Ursprung 237; Marcovich 
PW 303-305; Bollack-Wismann 163-164; Kurtz 211-212; Cleve 1 
66-67; Colli NF 67; SG 1 43 
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14 [A 56] oínoiv iphv voOcov. 


(22B46 DK) Diogenes Laertius, 9, 7 (Long: Thv T 
«oino ... vócov» Deg kal Thv Ópactv yeúSeodal) 


14 [A 87] &vOporros v euppövnı páos Errrerar faut 
[&rro0avo»v] drrooPeadels öyeıs, Gv SE &rrreroa 
TebveódTos [sUOcov Kmooßeodels yes), éypnyopoos 
Zero eúSovTOS. 


(22B26 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 141, I 
(II 310, 21-23 Stählin) 


14 [A 58] &vOpo»rrous uéver. &rro&avóvrag &oca ouk EA- 
rovrar oúÚ8š Bokéouciv. 


(22B27 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 144, 3 
(II 312, 15-16 Stáhlin) 


14 [A 56] - SG u 11 [B8]: Phil. De spec. leg. 1, 10 (v 3 Cohn): Plut. 
De audiendo 39 d; Quom, quis sent. prof. virt. 81 c-f: Sext. Emp. 
Adv. math. 8, 5: Gnom. Paris, 209 Sternbach (DK 1, p. 181, 6-7) 

1 voUcov cf. 14 [A 61. 111] 


1 Jett voloov scripsi: lepdv vócov 


14 [A 57] — 14 [A 11. 30. 32, 43. 79. 96. 98-99, 115]: SG 14 (A 9] 


1 eüepéum Sylburg: eógpocUvn! cod. 2 é&motavóv secl. Wila- 
mowitz DK Walzer Kirk-Raven &moofeo0rls dyes secl. Stáhlin 
Diels 3 eÚ8cov secl. Nestle Gigon Walzer drrooPeadels Auer 
secl. Wilamowitz DK Kirk-Raven 


14 [A 58] - 14 [A 16. 47. 62-63. 66. 78. 90]: Clem. Alex. Protr. 2, 
22, X (1 x6, 23-24 Stählin): Plut. De an. ap. Stob. Flor. 4, 52, 49 (V 
1092, 23-24 Hense — fr. 178 Sandbach): Theodoret. 8, 41 (209, 17 
Raeder) 

1 Soxéovow cf. 14 [A 21. 80. 93] 


1 &mo8avóvrag Clem. (Strom,): TeAevri|cavrag Clem. (Protr.) Plut.: 
&moðvýiokovraşs Theodoret, 
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14 [A 56] La alucinación: una enfermedad sagrada. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 7 (Llamaba a «la alucinación una en- 
fermedad sagrada», y decía que la visión es engañosa) 


14 [A 57] Por la noche, cuando las miradas se han apagado, 
el hombre, perdido en la oscuridad, enciende una luz 
para sí mismo: mientras vive se ocupa del muerto y, 
despierto, se ocupa del que duerme. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4, 141, 1 


14 [A 58] Después de su muerte, a los hombres les esperan 
fenómenos imprevisibles y enigmáticos. 


- CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4, 144, 3 


14 [A 56] - DK 1 161, 493; Zeller 1 2, 902; Walzer 83; Colli PHK 147; 
Hicks DL Ir 414-415; Pasquinelli 185; Guthrie 1 431; Fränkel DPH 
447; Freeman 117, 122; Zeller-Mondolfo 1 4, 325-326; Gigante DL 
(UL) 354; Giannantoni Pres. 206; Marcovich PW 261-262; Bollack- 
Wismann 165-166; Colli NF 65-66 


14 [A 57] - Schopenhauer 1 49, 536; 11 155; 1v 248, 262; Burnet EG 138; 
DK 1 156; Zeller 1 2, 887-889; Reinhardt 215; Jones 494-495; Rath- 
mann 9o; Walzer 65; Colli PHK 146-147; Dodds Irr. 117-118, 131; 
Kirk-Raven 207-208; Pasquinelli 195; Guthrie 1 433, 477; Freeman 
118; Zeller-Mondolfo 1 4, 283-287; Giannantoni Pres. 202; Gigon 
Ursprung 234; Marcovich PW 292-293; Heidegger-Fink 193-194, 
203-214, 222-224, 232-239, 241-242; Bollack-Wismann 120-123; Stokes 
97-98, 393-394; Cleve 1 70-76; SG 1 390 


14 [A 58] - DK 1 157; Zeller 1 2, 892-893; Norden 132; Jones 506-507; 
Rathmann 88; Walzer 65-66; Kirk HCF 302; Pasquinelli 190; 
Guthrie 1 477; Fränkel DPH. 449; Zeller-Mondolfo 1 4, 298-301; 
Giannantoni Pres. 202; Gigon Ursprung 235-236; Freeman I2I, 126; 
Heidegger-Fink 242-246; Bollack-Wismann 124-125; Cleve 1 70 
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14 [A 59] a vuxriTÓAO!s páyols Bákyois Añvals Uigros, 


b ré yàp vourlópeva kor &vðpwmous puoTfüpia 
&viepooo T]. pusÜvrTou, 


(22B14 DK) Clemens Alexandrinus, Protr. 2, 22, 2 (I 
16,24 - 17,1 Stáhlin: Tío: 5h pavreveror “HpáxAerros ó 
"Egécios; « VUKTITÓAOIS ... LÚTA», TOÚTOIS drreidel TA 
perà Bóvarov, TOÚTOIS QVTEÚETAL TÓ TÚP. «TÁ YAP ... 
uuethuro » = Eusebius, Praep. ev. m 3, 37 [1 85, II 
Mras]) 


14 [A 60] el ph yàp Aiovuco: TrouThv Eoioüvto Kal 
Úpveov Gicue, aldoloroıv åvaðétorara door" 
&v. daurée Bé 'Af8ns Kal Aióvucos, ÖTtewı palvovral 
Sol Anvaifovaw. 


(22B15 DK) Clemens Alexandrinus, Protr. 2, 34, 5 (1 
26, 6-9 Stáhlin: «el uf... elpyaot’ &v», pnolv 'Hpà- 
KA&erros, < Gurós ... Anvolßovow >); Plutarchus, De Is. et 
Osir. 28, 362 a (160, 16-17 Griffiths: < Aën xol Aid- 
vuoos duros Groot palvovrar kal Anvafgovow ») 


14 [A 59] - 14 [A 8. 21-22, 32. 43, 47. 49. 53, 58, 60, 62. 66. 78-79. 90. 
115. B 5]: Arnob. Adv. nat. 5, 29 (200, 9 Reifferscheid) 
1 vuktimóñois cf. SG 1 4 (A 15, 8] 


3 pueúvro: Eus, (ONV), DK: puouvral Clem.: pueúras Eus. (B): 
uúovret Eus. (H) 


14 [A 60] - 14 [A 21-22. 58-59. 62. 78-79. 106, B 5]: SG 1 1 [A 14. 
15], 3 [B 7] 
3 ówvrós cf. 14 [A 8. 115] 
2-3 elpyaot’ &v Schleiermacher DK: Kirk-Raven: efpyacTat codd., 
Walzer Bollack-Wismann Marcovich 
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14 [A 59] a A los deambulantes noctívagos, a los magos, a 
los poseídos por Diónisos, a las ménades, a los iniciados. 


b Sin referencia a la sacralidad son iniciados en los 
misterios que se practican entre los hombres. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protréptico 2, 22, 2 (¿A quién se 
refiere realmente Heráclito de Efeso? «A los deambulantes 
.. iniciados». À ésos les amenaza con los castigos después de 
la muerte, concretamente con el fuego. «Sin referencia ... los 
hombres») 


14 [A 60] Si no se llevara a cabo la procesión en honor de 
Diónisos y no se le dedicase el canto del himno, se esta- 
rían manipulando objetos sagrados sin el más mínimo 
respeto. Pero Hades y Diónisos son el mismo dios, en 
cuyo honor se producen los éxtasis y se da rienda suel- 
ta a delirios báquicos. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protréptico 2, 34, 5; PLUTARCO, 
Sobre Isis y Osiris, 28 


14 [A 59] - DK 1 154; Reinhardt 168 n. 1; Zeller 1 2, 919; Norden 132; 
Jones 506-507; Rathmann 88-89, 91; Walzer 56-57; Dodds Irr. 94, 
181, 196; Kirk HCF 309; Kirk-Raven 211-212; Pasquinelli 189; 
Guthrie 1 473-474; Frünkel DPH 450; Zeller-Mondolfo 1 4, 371-373; 
Freeman 109, 121; Giannantoni Pres, 199; Gigon Ursprung 238; 
Nilsson 1 741; Bollack-Wismann 92-94; SG 1 392 


14 [A 60] — Lobeck 1 25; Burnet EG 167-168; DK 1 154-155; Reinhardt 
100, 180; Zeller I 2, 915-919; Jones 508-509; Wilamowitz Glaube 11 
209; Gigon Unters. 72, 147-148; Walzer 57-58; Macchioro 372; W. 
Otto, Dionysos, Darmstadt 1960 (1933), 107; Dodds Irr. 94, 196; Kirk 
HCF 121, 144, 392; Kirk-Raven 211-212; Pasquinelli 189-190; Fränkel 
DPH 450-451; Guthrie 1 475; Freeman 121; Ramnoux 71-72, 97 Sgg.; 
Zeller-Mondolfo 1 4, 366-368, 371-373; Giannantoni Pres. 199-200; 
Des Places 315, 342; Gigon Ursprung 238; Nilsson 1 591-593; Hei- 
degger-Fink 253; Bollack-Wismann 95-97; Kurtz 137-140; Colli DN 
51; NF 26; Cleve t 99; SG 1 386, 409, 412 
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14 [A 61] oi yoÚúv larpol Téuvovres, Kalovres TÁVTNI, 
&maıteovran un6šv Got prodov AquPáverv TaUra 
&pyadönevot. 


(22B58 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 3 (243, 4-7 Wend- 
land: «ot yoúv lerpol », gnolv ó 'HpóxAerros, «Tépvov- 
TES ... T(&VT 5, Pacawifovres kaxós "ott dPPWOTOUVTAS, 
« Erarréovral ... AauPáveiv > map T@v dPPWAITOUVTWV 
«Taura tpyalópevol », TÁ &yaðà xal Tous vócous) 


14 [A 62] yevópevor Goen &Aouct pópous T’ EXeiv, HÖA- 
Aov Bé dvarradeodaı, Kal Traibag katakelmouor uò- 
pous yevioðar. 


(22B20 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 3, I4, I 
(11 201, 23-25 Stáhlin: “Hpóxderros zou xaxlfcwv palve- 
Tor Ty yéveow, Emeidaw op [Diels: ono: cod.] * < yevó- 
pevor ... yevEodal >) 


14 [A 61] - 14 [4-5. 7-8. 16. 19. 21. 27. 32. 36. 57. 60. 91. 111. 115]: Plat. 
Gorg. 521 e-522 a; Polit. 293 a-c: Xenoph. Mem. 1, 2, 54: [Heracl.] 
Ep. 6, 2-3, 13 sqq. (Tarán): Hippocr. De victu 1, 15 (DK r, p. 186, 


26-28) 
1 lorpol cf. Diog. L. 9, 3 3 tpyatóyuevoi cf. 14 [A 60] 
1 yoúv Heracl abiud, Kranz Kirk Marcovich ménrrm Heracl, 


abiud. Kranz Kirk 2 Emarréovrar Bernays Wendland DK Walzer: 

trrarrióóvros cod., Gomperz Kirk Bollack-Wismann Marcovich 

unSév cod., Wendland DK Walzer: pnótv' Sauppe Bywater Kirk 
G6€101 Bernays Wendland DK: &fiov cod., Bywater Kirk Mar- 

covich uicüóv Bernays Bywater Wendland DK: piodw(v) cod. 
aura. cod., Bywater Wendland H. Gomperz Kirk: TauTd 

Sauppe DK Wilamowitz Walzer Marcovich I 


14 [A 62] - 14 [A 8. 16. 19, 22. 32-34. 37, 41. 47. 49, 53. 58. 60. 77. 79. 
83. 97. 105. 116. 121] 
1-3 uópous ... uópous cf. 14 [A 78] 
1-2 u&AAov Si duomoteofo secl. Schleiermacher Mullach Kirk Wal- 
zer Marcovich Kurtz: pňov f| dvorraveador Rüstow 
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14 [A 61] En todo caso, los médicos que, cortando y que- 
mando a diestro y siniestro, aún pretenden recibir una 
recompensa —totalmente inmerecida— por manejar 
esas realidades. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 3 («En todo caso, los médicos», 
dice Heráclito, «cortando ... recompensa», es decir, tortu- 
rando a los pacientes, «pretenden recibir ... inmerecida, por 
manejar esas realidades», la salud y la enfermedad) 


14. [A 62] Una vez nacidos, desean vivir hasta encontrar 
destinos de muerte, pero lo que más desean es reposar; 
y dejan tras de sí hijos, para que nazcan destinos de 
muerte. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 3, 14, 1 (Con todo, da 
la impresión que Heráclito condena el nacimiento cuando 
dice: «Una vez ... de muerte») 


14 [A 61] — DK 1 163; Zeller 1 2, 803-804; Jones 488-489; Walzer 95-97; 
Kirk HCF 88-96; Guthrie 1 442; Freeman 122; Pasquinelli 180; Gian- 
nantoni Pres, 209; Zeller-Mondolfo 1 4, 55-58; Bollack-Wismann 199-201 


14[A 62] - DK 1 155, 492; Reinhardt 195; Jones 496-497; Rathmann 
88; Walzer 61; Colli PHK 151; Kirk HCF 253; Pasquinelli 191, 382; 
Fránkel DPH 449; Freeman 119; Zeller-Mondolío 1 4, 318-319; Gian- 
nantoni Pres, 201; Marcovich PW 261, 310; Bollack-Wismann 108- 
109; Kurtz 113-114; Cleve 1 69; Colli DN 107 
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14 [A 63] Së pi) Bro &véN mio TOv. ox é&eupr|oti, 
Ave&epeuvnTov šÓv Kal &ropov. 


(22B18 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 2, 17, 4 
(1 121, 25-26 Stáhlin) 


14 [A 64] xpucóv yàp ol Sığhpevoi yv TroMMñv ópóc- 
couct kal eüplokouciv ÓMyov. 


(22B22 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 4, 2 
(II 249, 23-24 Stàhlin: «xpucóv ... Sığýpevor», qnolv 
"HeókAerros, < yñv ... GM yov >) 


14 [A 65] Aíkns Óvopa ox Av fji6ecav, el rotiro un Tiv. 


(22B23 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 10, 1 
(H 252, 24-26 Stáhlin: KoAös ou 'HpóxAstros < Alkns 
óvoua >, enoív, «oUk... fjv», Zoxpárns Se vópov Éveka 
àyað&v oUK Av yevkodaı) 


14 [A 63] - 14 [A 16-17. 37, 58. 62. 66. 78]: Archil. fr. 74, í D. (= 122, 
1 W.): Eurip. fr. 761 N.-Sn.: Theodoret. 1, 88 (26, 2-3 Raeder) 
2 Avebepeuvntov ... &mopov cf. Parmen, 28B2, 6 DK (mavarrevdta ... 
KTapıröv) 


1 EAıraran ... &Eeupfoei Clem. ` &Atlönte ... eúpñoete Theodoret. 


14 [A 64] - 14 [A 20. 37. 63. 72. 92.107]: Theodoret. 1, 88 (26, 3-4 Raeder) 
1 xpucóv cf. 14 [A 29. 101] Béueuo cf. 14 [A 37] 2 ev- 
ploxovaw cf. 14 [A 55. 63, 81] 


14 [A 65] — 14 [A 7. 80-81, 119]: [Heracl.] Ep. 7, 10, 88-90 (Tarán: Tú 
uóhora Sokouvra BiKatooüvns elvat oüppoAa, ol vópor, Aıklas elol 
Texjañplov: el y&p un Roa, Avtönv ðv Erovnpsüecte) 

1 Alkns cf. 14 [A 80-81]: SG 1 4 [A 50, B19.55]; 11 8 [B 14 a], 
11 [A 1]: Parmen. 28Br, 14; 8, 14 DK 


1 fj6scav Sylburg Stáhlin DK Walzer Kirk: &öncav cod., Bollack- 
Wismann: Zösıaav Hoeschel Tara cod, DK (unverständlich) 
Walzer Kirk Marcovich: tá«vría vel TSKA con. DK: roiré Reinhardt 
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14 [A 63] El que no espera lo utópico, jamás llegará a des- 
cubrirlo, porque está embotado para la básqueda, y no 
encuentra ningún camino. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 2, 17, 4 


14 [A 64] Los que se afanan por encontrar oro cavan mu- 
cho, pero encuentran poco. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4, 4, 2 


14 [A 65] No conocerían el nombre de Dike, si no existieran 
estas cosas. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4, 10, 1 (Entonces tie- 
ne razón Heráclito cuando dice: «No ... estas cosas». E igual- 
mente Sócrates, según el cual no habría surgido ninguna ley 
con respecto a los buenos) 


14 [A 63] — Gomperz 999-1000; DK 1 155; Reinhardt 62; Zeller 1 2, 892- 
893; Jones 472-473; Rathmann 91; Walzer 60; Kirk HCF 138, 150, 
231, 248; Pasquinelli 192; Fránkel DPH 436-437; Freeman 119; 
Giannantoni Pres. 200; Gigon Ursprung 235-236; Bollack-Wismann 
104-105; Cleve 1 108 


14[A 64] - DK 1 156; Zeller 1 2, 903; Jones 472-473; Walzer 62; Kirk 
HCF 231; Pasquinelli 187; Guthrie 1 411-412; Freeman 119; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 329; Giannantoni Pres, 201; Bollack-Wismann 112-113; 
Stokes 88 


14 [A 65) - Burnet EG 137, 166; DK 1 156; Reinhardt 204; Zeller 1 2, 
913-914; Jones 488-489; Walzer 63; Colli PHK 152; Kirk HCF 124- 
129; Pasquinelli 180; Guthrie 1 446; Fránkel DPH 427; Zeller-Mon- 
dolfo r 4, 360-362; Freeman 124; Giannantoni Pres. 201; Bollack- 
Wismann 114-115; Kurtz 130-131; Cleve I Io1-102; SG 1 398 
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14 [A 66] 'Apnipé&rous Beol Tipi Kal &vOporro:. 


(22B24 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 16, I 
( 255, 30-31 Stáhlin) 


14 [A 67] moAupaßin vóov où dlödore * *Holodov yàp 
&v ébíba£e Kal TMudayópnv, aútis Te Zevopáved TE 
xai 'Ekaraiov. 


(22B40 DK) Diogenes Laertius, 9, 1 (Long) 


14 [A 68] kpurrTelv. &naßinv Kptooov. 


(22B109 = 95 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 175 (ur 129, 
6 Hense: «kpUürrT&W ... Kptocov» ñ Ë$ TÓ péoov @Epeıv) 


14 [A 661 — 14 [A 7-8. 10. 19. 21. 32, 43. 47. 49, 53. 58. 63. 76-79. 105. 
115. 121]: Theodoret. 8, 39 (208, 72 Raeder) 


14 [A 67] — 14 [A 5. 7. 11. 14-15. 23. 26. 36. 68. 71-72. 74. 86, 96. 99. 
102. 114]: Democr. 68B64-65 DK: Plat. Leg. 819 a: Athen. 13, 
610 b: Gell. Noct. Att, praef. 12: Clem. Alex. Strom. 1, 93, 2 (11, 59, 
25-26 Stáhlin): Iulian. Orat. 9 [6], 8, 187 d: Procl, in Plat. Tim. (1 102, 


22 Diehl) 

1 moAunaßin cf. duadlnv 14 [A 68] vóov cf. 14 [A 11. 72] 
*Hofobov cf.'14 [A 26, B 8] 2 Tiu0eyópnv cf. 14 [A 

114. B 3] 

1 moAunadln BP?, Clem.: moAupadel« Pl: rroAupafj F, Athen. (A, corr. 

Schweigháuser) vóov Diog. Gell. Iulian, Long Marcovich Bol- 

lack-Wismann: vóov Bug Athen. Clem, DK Walzer Kirk-Raven 

2 ^e BP: 8E F “e BP: om. F 


14 [A 68] - 14 [A 67. B 3]: Plut. Quaest. conviv. 3, praef., 644 f (àpa- 
9[nv yàp Apewov ... KeÚTTeiv); De aud. 12, 43 d (Guadlnv kpúmtew 
&yeivov); An virt. doc. poss. 2, 439 d (&uadlnv ydp ... kpúrrTeiv &pewov) ; 
fr. 129 Sandbach, ap. Stob. Flor. 3, 18, 31 (111.521, 11 Hense) 

1 xptooov cf. 14 [A 20] 
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14 [A 66] Los dioses y los hombres ensalzan a las víctimas 
de Ares. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4, 16, 1 


14 [A 67] La intuición no es fuente de una sólida experien- 
cia, porque de ser así, se la habría ensefiado, por una 
parte, a Hesíodo y a Pitágoras, y por otra, a Jenófanes 
y a Hecateo. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 1 


14. [A 68] Es más rentable disimular la falta de experien- 
cia. 


ESTOBEO, Florilegio 3, 1, 175 


14 [A 66] - DK 1 156; Norden 132; Jones 502-503; Rathmann 88; Walzer 
63; Pasquinelli 191; Guthrie 1 477, 481; Frünkel DPH 449; Zeller- 
Mondolfo r 4, 301-303; Freeman 126; Giannantoni Pres, 201; Gigon 
Uvsprung 235; Bollack-Wismann 116-117; Cleve 1 112 


14 [A67] — Nietzsche KGW 111 2, 329; Burnet EG 130; DK 1 160, 493; 
Reinhardt 156-157; Norden 133; Jones 474-475; Walzer 78-79; Jaeger 
Theology 125; Colli PHK 145-146; Hicks DL Ir 408-409; Cornford 
PS 112, 114; Pasquinelli 187; Guthrie 1 412, 416-417, 426, 451; Fránkel 
DPH 313, 437-438, 443; Freeman ro4, 118, 120, 122; Kirk-Raven 
182-183; Gigante DL (UL) 352, 555-556; Giannantoni Pres. 205; 
Gigon Ursprung 241; Marcovich PW 261, 278-279; Coli FE 177; 
Kurtz 97-98; Stokes 88; Cleve 1 31, 109 


14[A 68] — DK 1 172; Jones 502-503; Pasquinelli 194; Freeman 125; 
Giannantoni Pres, 216 
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14 [A 69] kúves yàp karapoULouciv Gv ðv ph ywo- 
OKWI. 


(22B97 DK) Plutarchus, An seni sit ger. resp. 7, 787 c 
(v 1, 31 Hubert) 


14 [A 70] &rio ini Siapuyyável pů Yırwaksadar. 


(22B86 DK) Plutarchus, V. Coriol. 38, 232 d (1 2, 224 
Ziegler: GAMA TOv. piv Ociov Tà mord, kað’ 'Hpóxhe- 
TOV, < &rioTínt ... yivwokeoðai >); Clemens Alexandrinus, 
Strom. 5, 88, 4 (u 384, 13-15 Stáhlin: &XA& rà pèv 
TÁS yvóoewos Béfn wpúÚrrretv dmorin dyadn, kað’ 'Hpá- 
kAerrov * «dmotÍíni yàp ... Yıyvaaksodaı ») 


14 [A 71] dkoloaı ok Emiorápevor OÚS elteiv. 


(22Bıg DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 2, 24, 5 
(u 126, 5-6 Stáhlin: é&míerous elval mue émicTUQov 
*HpéxAsrrós grow ` < ékoUcat ... eltelv ») 


14 [A 69] — 14 [A 22. 77. 83. 101. B 1-2]: Diog. L. 9, 4: Albertus Ma- 
gnus, De vegetab. 6, 401 (545 Meyer = 22B4 DK): Columella 8, 
4, 4 (= 22B37 DK): Hisdosus Scholastichus, De anima mundi Plat, 
(= 22B67a DK) 
1 ywoóocxoct cf. 14 [A 17. 21. 26. 50. 70. 80. 93] 
1 xarapaüZovciv Koraes Wakefield DK Hubert: Kal BoüZouotw codd., 


Bywater Bollack-Wismann Marcovich Qv Diels Hubert: Zu 
codd., Bollack- Wismann Marcovich: t&v Wilamowitz 


14 [A 70] — 14 [A 1. 9. 17. 20-21, 26. 50, 58. 63. 68-69, 71. 73. 80. 84 
96, 92. 100]: Aeschyl. Ag. 268 
1 Y'ivhoxeo0o cf. 14 [A 10, 17. 21. 26. 69. 80. 93] 
1 &morin Plut. (Y): mlorıv Plut. (N): &ricvím yàp Clem. ywo- 
oxeodaı Plut.: yiyvooreoðari Clem. nach Clem. ... der Eigenes 
einmischt, hiess das Ganze vielleicht: zo Aóyou TÁ ToAA& kpútrrelv 
xpúyis &yaðh: &morím yàp ... (Diels) 


14 [A 71] - 14 [A 3. 9. 15. 23-24. 26. 36. 58, 63. 68-70. 73. 86. 93, 95-96, 


99. 102, 113] 
1 &imoráysvot cf. 14 [A 26. 73] 
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14 [A 69] Es un hecho que los perros ladran a todo el que 


no conocen. 


PLUTARCO, El anciano, ¿debe gobernar? 


14 [A 70] Sesustrae al reconocimiento, por falta de garantía. 


PLUTARCO, Vida de Coriolano, 38 (Segán Heráclito, la ma- 
yor parte de lo que pertenece a la esfera de la divinidad «se 
sustrae ... garantía»); CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 
5, 88, 4 (Esconder la profundidad del conocimiento es una 
imperdonable falta de confianza, segán Heráclito: «Se sus- 
trae ... garantía») 


14 [A 71] Individuos que no saben escuchar ni hablar. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 2, 24, 5 (Reprochando 
la incredulidad de algunos, Heráclito dice: «¿Individuos .. .ni 


hablar») 


14 [A 69] — Nietzsche KGW 11 2, 326; DK 1 173, 494; Jones 504-505; 
Walzer 133; Colli PHK 146; Pasquinelli 186; Guthrie 1 412; Frünkel 
DPH 437; Zeller-Mondolfo 1 4, 32-33; Freeman 120; Giannantoni 
Pres. 216; Marcovich PW 265, 278-279; Bollack-Wismann 280-281 


14 [A 70] - Zeller 1 2, 794; Norden 88; Jones 504-505; Rathmann or; 
Cornford PS 114; Pasquinelli 186; Fränkel DPH 450; Ramnoux 
278; Zeller-Mondolío 1 4, 30-32; Freeman 120; Giannantoni Pres. 
214; Cleve 1 108 


14 [A71] - DK 1 155; Jones 472-473; Walzer 60-61; Kirk HCF 47; Pa- 


squinelli 177; Freeman 119-120; Guthrie 1 412, 438; Giannantoni 
Pres, 200; Bollack-Wismann 106-107; Cleve 1 111 
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14 [A 72] Tls yàp altöv vóos ñ ppúv ` Sruov &oibolci 
reidovran Kal Bëookéhoot xpelcovrar ópfAc: oUK 
elSótes Gr ol TroAÀAol Karol, óAlyor Gë &yoQol. 


(22Bro4 DK) Proclus, in Plat. Alcibiad. 1 (117-118 
Westerink) 


14 [A 73] Ev TÓ cogóv, Emioracdar yvounv, ÖTEN éxu- 
Bépvnoe trávrTa Bé TÁVTOV. 


(22B41 DK) Diogenes Laertius, 9, 1 (Long) 


14 [A 74] tóv ye “Opmpov &&iov ër TÜV &yowov ëk BCA - 
Aecdaı Kal parrideodar, kal *Apyx[Aoxov ópolos. 


(22B42 DK) Diogenes Laertius, 9, I (Long: < Töv... 
"Ounpov > Epaokev < &&iov ... ópolos >) 


14 [A 72] - 14 [A 13-15. 17. 24. 26. 36-37. 41-42. 46. 50. 59. 67. 69.77. 
86. 93. 96-97. 103-105. 113-114. B 7-8]: Clem. Alex. Strom. 5, 59, 
4 (11 366, 8-1o Stáhlin); Bias ap. Stob. Ecl. 3, 1, 172 (111 121, 7 Hense 
— DK 1, p. 65, 2) 
1 vóos cf. 14 [A 67] 2 S1daordAwı cf. 14 [A 26] 
3 ol troMol cf. 14 [A 13. 77. 93] 


1 &oıdoion reldovraı Diels: olëote Aiérou Te Procl. ` &oiSofotv Érrovrod 
e Clem. rest. Bernays: d&oiboiciv ñTriócovrea Bollack-Wismann 
2 xpelovraı Diels: xpeiv Te Procl. 


14 [A 73] — 14 [A 3-5. 7. 9. 11-13. 15. 17. 20. 27. 31. 40. 81. 84, 95]: 
Cleanth. Hymn. in Iov, 34-35: Plut. De Is, et Osir. 76, 382 b (240, 
14-15 Griffiths): [Linus] ap. Stob. 1, ro, 5 (1 119, 9 Wachsmuth): 
Hippocr. De victu r, ro (DK 1, p. 185, 21-24) 

1 ooqóv cf. 14 [A 17, 84] enlotaodaı cf. 14 [A 26. 71] yvo- 
unv cf. 14 [A 40] ExuPipvnoe cf. SG m 11 [A 3, 10] 2 móv- 
Ta Bé ımavrwv cf. Parmen. 28Bı, 32 DK 

1 órtn ikuBépynos Diels Long: ôte fj kufepvfjoat B: ótén kupepvfjoot Pl: 
ór' Eykußepvfjocn F: Au kufepv&rot Bywater: Am kußepvätaı Gigon 
Walzer: óréni kuBepváro1r Deichgráber: Grën kuPepvár Snell: Gren 
kußepvfjonn Broecker: rei kupepvfjcot Reinhardt 


14 [A 74] — 14 [A 6. 24. 26. 67. 72. 93. A! 127. B 8]: Herodot. 8, 59 
1 "Ounpov cf. 14 [A 24. A! 127, B 7] giov cf. 14 [A 117] 
2 'ApxíAoxov v. ad 14 [A 93] ` 


1 ys BFPI, Bollack-Wismann: ve P?, DK Long 
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14 [A 72] ¿Cuál es, realmente, su capacidad mental y su 
percepción sensitiva? Se fían de cantantes populares 
y siguen al vulgo como maestro, porque son incapaces 
de percibir que la mayoría son de poco fuste, mientras 
que son muy escasos los que valen realmente. 


PROCLO, Comentario al «Alcibíades I», de Platón 


14 [A 73] La sabiduría consiste en una sola cosa: conocer 
la razón que gobierna la realidad entera por medio de 
todos sus elementos. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 1 


14 [A 74] En cuanto a Homero, bien merece ser excluido 
de los certámenes [literarios] y seriamente criticado; y 
dígase otro tanto sobre Arquíloco. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 1 


14 [A 72] - DK 1 174, 494; Zeller 1 2, 795; Jones 504-505; Walzer 139; 
Cornford PS 115-116; Pasquinelli 192; Guthrie 1 412, 454; Fránkel 
DPH 448-449; Freeman 119-120, 122; Zeller-Mondolfo 1 4, 34; Gian- 
nantoni Pres, 217; Bolack-Wismann 295-297; Stokes 87-88; Cleve 
I III 


14 [A 73] — DK 1 160, 493; Zeller r 2, 839-840; Reinhardt 200-201; Norden 
132; Jones 476-477; Rathmann 92; Walzer 80; Jaeger Theology 126; 
Coli PHK 154; Hicks DL 11 408-409; Vlastos 414; Kirk HCF 386- 
391; Cornford PS 114; Kirk-Raven 204-205; Pasquinelli 187, 381; 
Guthrie 1 429, 465; Zeller-Mondolfo 1 4, 148-150; Freeman 116; Gi- 
gante DL (UL) 11 352, 556; Giannantoni Pres. 205; Gigon Ursprung 
238, 240-241; Marcovich PW 261, 307-308; Heidegger-Fink 14, 30, 
42, 45; Bollack-Wismann 154-156; Stokes 88; Cleve 1 77 


14 [A 74] - DK I 160; Jones 506-507; Walzer 81; Hicks DL 11 408-409; 
Pasquinelli 193; Guthrie 1 413, 447; Fránkel DPH 449; Freeman 
120; Gigante DL (UL) 11 352, 556; Giannantoni Pres, 205; Bollack- 
Wismann 157-158; Cleve 1 37 
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14 [A 75] ÚBpiv xph oBevvüvor pov ñ Trupkaiinv. 
(22B43 DK) Diogenes Laertius, 9, 2 (Long) 


14 [A 76] páxeodar xph rou Büuou (ép ToU vópou 
[úTrEp ToU yivopévou] ÓkcooTrep TElxEOS. 


(22B44 DK) Diogenes Laertius, 9, 2 (Long) 


14 [A 77] oipeüvraı yàp Ev Avri é&r&vrow ol Gooro, 
KAéos dátvaov Bvntówv ` ol BE TOAAol kekópnvrot 
ÖKWOTTEP KTÍÁVEA. 


(22B29 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 59, 5 
(u 366, 11-13 Stáhlin: < olpeúvro: yàp », onoív, «Ev... 
KTÍ vea ») : 


14 [A 75] - 14 [A 11. 21. 35. 66. 70. 76. 83. 85] 
1 UPpiv cf. SG 11 8 [ B 16] 


1 oPevvúvos BP!: obeuuüen P2 (F), Bywater Trupkainv FP: 
Tupraióv B 


14 [A 76] - 14 (A 7. 11. 18-19. 65-66. 73. 75. 77-78. 81-82. 85. 116. 119] 
1 páxeodar cf. 14 [A 116] 8ñuov cf. 14 [A 72] vóyou 
cf, 14 [A 11. 85] 
Y úrrip ToU vóyou: Ürrip ToU ye vópov con. Diels 2 Únip ToU. ywo- 
nivou BFP!, Vollgraff Bollack-Wismann: om, P? co w, ed. Froben., 
DK Hicks Kirk-Raven Long ökworep w, DK Walzer Hicks 
Kirk-Raven: ókos Útrip BFP, Long Bollack-Wismann 


14 (A 77) - 14 [A 9. 13. 16. 21-22. 51. 62. 69. 72. 86, 94. 101. 105]: De- 
mocr. 68B37 DK: Clem. Alex. Strom. 4, 50, 2 (11 271, 17-19 Stáhlin): 
Anon. Iambl. 5 (DK 11, p. 402, 18-20): Albertus Magnus, De vegetab. 
6, 401 (545 Meyer = 22 B4DK): Columella 8, 4, 4 (= 22B37 DK) 


1 Ev &vrl &mávrov Cobet: ivavría dmévrov Clem. (5, 59): Ev dvıl 
TávrOv Clem. (4, 50) 3 ökworrep Bernays: mws Clem. (5, 59): 
oux Gomep Clem. (4, 50) i 
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14 [A 75] Hay que erradicar la insolencia, incluso más que 
la propagación de un incendio. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 2 


14 [A 76] El pueblo tiene que luchar para defender la ley, 


igual que para defender sus propias murallas. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 2 


14 [A 77] De hecho, los mejores escogen una sola cosa por 
encima de todas las demás: la gloria imperecedera de 
los mortales. Pero la mayoría se hincha hasta reventar, 
como las bestias de manada. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 59, 5 


14[A 75] - Bernays HB 12-13; Nietzsche GA x 40-41; Burnet EG 153; 
DK 1 160; Zeller 1 2, 912; Jones 502-503; Walzer 81; Colli PHK 147; 
Hicks DL rr 352; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 188; Guthrie 1 
409-410; Fránkel DPH 446-447; Zeller-Mondolfo 1 4, 355-357; Free- 
man 127; Gigante DL (UL) 11 352; Giannantoni Pres, 206; Marcovich 
PW 310; Bollack-Wismann 159-160; Kurtz 96 


14[A 76] - DK 1 160; Jones 502-503; Walzer 81-82; Hicks DL n 408- 
409; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 192; Guthrie 1 410; Fränkel 
DPH 446-447; Freeman 127; Gigante DL (UL) i1 352; Giannantoni 
Pres. 206; Bollack-Wismann 161-162 


14 [A 77] — Nietzsche KGW mz 329; DK 1 157; Zeller 1 2, 795; Jones 
504-505; Walzer 67-68; Colli PHK 152; Kirk-Raven 213; Pasquinelli 
191; Guthrie 1 412, 477-478; Fränkel DPH 450; Freeman 119-120; 
Zeller-Mondolfo 1 4, 34; Giannantoni Pres. 202; Marcovich PW 310; 
Heidegger-Fink 39-40; Bollack-Wismann 128-130; Kurtz 118-119; 
Stokes 87; Cleve 1 70, 112 : 
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14 [A 78] pópor yàp Vëtouer pélovas polpos Aayy &vouct. 


(22B25 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 49, 3 
(n 271, 3 Stählin); Hippolytus, Ref. 5, 8, 42 (96, 
25 sqq. Wendland: @“outov 56 oti TÁ pipa pepun- 
uévous ois TÁ peyóda pusiodar. < ópol ... Acyy&vouot ») 


14 [A 79] ¿vda 8' tóvri. &mravloraodeı Kal oUAokas yl- 
veg 0ot Eyepri Gowrov Kal vekpóv. 


(22B63 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 6 (243, 21-22 
Wendland) 


14 [A 80] Gokéovra yàp 6 Bokiuo raros yivooke, PU- 
14 [A 78] - 14 [A 10. 19, 22. 43. 47. 58. 62-63. 66. 77. 79. 83. 105. 


107, 112, 116, 121]: Plat. Crat. 398 b: Philem. fr. 96, 7 (11 508 Kock): 
Hippol. Ref. 5, 8, 44 (97, 12 Wendland): Theodoret. 8, 39 (208, 23 


Raeder) 

1 uópot cf. 14 [A 62] 

1 uópor Clem. Hippol: póvo: Theodoret. uéloves Clem.: pel- 
Love; Hippol. Theodoret. yilovas Clem.: pelfovas Hippol.: 


pelčovos Theodoret. 


14 [A 79] - 14 (A 8. 10. 21-22. 32-33. 43-44. 47. 49, 52. 55. 57-60. 63. 78. 
88. 90-91. 106. 112. 115, 121. A! 136. B 3]: Hes. Op. 122-123 (rol 
ulv Salpioves ... púñakes Ovrrv. dvOpcomrov); 352-253: SG 1 4[A 62, 
7. 63, 5. 64, 5]: Parmen. 28Bı, 5-16 DK: Plat. Resp. 620 de 
(Guthrie Orph. 176-177) 
1 &ravíoracOo: cf. Il: 2, 85 f 
1 8’ tóv (Btóvri cod.) DK Wendland: 0eóv tiv’ Patin: 0c0y Sel Sauppe: 
Atyovraı ? Wilamowitz púhaxos cod.: púdaxes Bollack-Wismann: 
púhoxa Sauppe 2 tyepti Góvrov Bernays: &yeprılövrwv cod. 


14 [A 80] — 14 [9. 44-46, 54. 65. 81. 89-90. 100]: Xenophan. 21B34 DK: 
Parmen. 28Br, 31-32 DK 
1 Soxtovta cf. 14 [A 58. 93] 2 Ahn cf. 14 [A 65. 81]: SG 1 
4 [A 50. B 19, 55], 11 8 [B 14 a], 11 [A I]: Parmen. 28B1, 14; 
8, 14 DK 
1 Soxtovra Schleiermacher: Boxeóvrewv Clem, ó SokiucrraTos 
Clem.: ô Sorıu@tartov Wilamowitz 1-2 yıyooreı, puàáooe Diels: 
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14 [A 78] Los más gloriosos destinos de muerte obtienen, 
como merecidas, porciones más grandes de suerte. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4, 49, 3; HIPÓLITO, 
Refutación 5, 8, 42 (Está probado que los que han sido ini- 
ciados en los misterios preparatorios serán posteriormente 
iniciados en los grandes misterios. «Los más gloriosos ... más 
grandes de suerte») 


14 [A 79] Y frente a él, que está allá abajo, se yerguen guar- 
dianes que velan por los vivos y por los muertos. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 6 


14 [A 80] El que se considera como más aceptable conoce y 


14 [A 78] - DK 1 156; Zeller 1 2, 893; Norden 132; Jones 502-503; Rath- 
mann 88; Walzer 64; Kirk HCF 67-68, 118, 302; Kirk-Raven 209; 
Pasquinelli 191; Guthrie 1 481; Fränkel DPH 449; Zeller-Mondolfo 
I 4, 301-303; Freeman 126; Giannantoni Pres. 202; Bollack-Wismann 
118-119; Kurtz 112-113; Cleve 1 112 


14 [A 79] - Diels 32-33; DK 1 164; Reinhardt 193; Zeller 1 2, 894-895; 
Jones 506-507; Rathmann 88; Walzer 102-103; Kirk-Raven 209; 
Pasquinelli 190, 381-382; Guthrie x 478, 482; Zeller-Mondolfo 1 4, 
307-309; Giannantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 235; Bollack- 
Wismann 212-213; SG 1 401 


14 [A 80] — Burnet EG 141; DK I 157, 493; Reinhardt 165-168, 206, 
236; Zeller 1 2, 902-903; Jones 506-507; Gigon Unters. 127; Rathmann 
91-92; Walzer 66-67; Jaeger Theology 126; Colli PHK 148-149, 152; 
Pasquinelli 187, 381; Guthrie 1 414, 472-473; Zeller-Mondolfo 1 4, 
327-329; Freeman 122, 126; Giannantoni Pres. 202; Gigon Ursprung 
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Adoos. Kal uévroi kal Afkn karoaAñyerar weudöv 
TÉKTOVOS Kal páprupas. 


(22B28 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 9, 3 
(II 331, 20-22 Stählin) 


14 [A 81] "HAios yàp on UrepBroeror perpa' el Sé 
un, Epivósç uiv. Alxns &ríkoupoi &&euptjoouciv. 


(22B94 DK) Plutarchus, De exil. rr, 604 a (UI 523 
Sieveking: < "HAios ... uérpa >, enolv ó *Hpáxderros * < el ... 
t&cupt)oouctw >) 


14 [A 82] ré SE mávra olakideı kepauvós. 


(22B64 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 7 (243, 23-25 
Wendland) 


ywooxet guAdoosıv Clem.: yıraakeıv quAdoce Schleiermacher 2 xal 
pévTos Clem.: xal pëv TrÚp Wilamowitz 


14 [A 81] — 14 (A 7. 11. 25. 30-31. 35. 63. 65. 73. 80. 82. 85. 88-89. 
118. A! 127. B 4]: Diog. Apoll 64B3 DK: Plut. De Is. et Osir. 
48, 370 d (194, 13-16 Griffiths): Philod. De piet. (P Herc. 1428 fr. 
17, 9-11 [Henrichs, Harv. Stud. 79, 1975, 94 n. 10]): Hippol. Ref, 6, 
26, 1 (152, 21 - 153, 2 Wendland): Iambl. Protr. 21 (107, 14 Pistelli): 
[Heraclit.] Epist. 9, 2-3, 20-22 (Tarán) 
1 pérpa cf. 14 [A 30] 2 ’Epivies cf. SG m 8 [A 3] Alkns 
cf. 14 [A 65. 80]: SG 1 4 (A 50. B 19.55], 1 8 [B 14 a], 11 [A 1]: 
Parmen. 28Br, 14; 8, 14 DK 


1 yàp ab Heraclit, alienum iud. Walzer Kirk 


14 [A 82] - 14 [A 11. 29-31. 52. 73. 83-85. 90. 100]: SG 14 [A 65, 5. 66a, 
5. 66b, 12]: Procl. in Plat. Tim. 29 a (1 327, 23 $qq. Diehl = Orph. 
F179K): Cleanth. Hymn. in Iov. 7-10: Philod. De piet. (PHerc. 1428 
fr. 17, 7-9 [Henrichs, Harv. Stud. 79, 1975, 94 n. ro]; Kepauvós m[ávr' 
ola]k(Get vol Z[ebs ...) 

1 olakíZei cf. 14 [A 73 (¿xuBtpvnos)] 


1 và dt: råe Boeder Bollack-Wismann Marcovich 
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guarda realidades aparentes. Desde luego, Dike caerá 
violentamente sobre los que traman y difunden mentiras. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 9, 3 


14 [A 81] Desde luego, Helios no rebasará las medidas; si 
lo hiciera, lo descubrirían las Erinias, servidoras de 


Dike. 


PLUTARCO, Sobre el destierro 11 


14 [A 82] Pero el rayo impera sobre toda la realidad. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 7 


215; Marcovich PW 261, 278-279; Heidegger-Fink 246-249; Bollack- 
Wismann 126-127; Cleve 1 110; SG 1 398 


14 [A 81] — Burnet EG 150, 161; DK 1 172, 494; Schultz 323; Reinhardt 
177; Zeller 1 2, 838; Jones 478-479; Walzer 129-130; Jaeger Theology 
116; Colli PHK 152; Dodds Irr. 7-8; Kirk HCF 284-288; Vlastos 
419; Kirk-Raven 203; Pasquinelli 188; Guthrie 1 465, 472-473; Fránkel 
DPH 434, 441, 446-447; Zeller-Mondolfo 1 4, 141-145; Freeman 116; 
Giannantoni Pres. 216; Gigon Ursprung 228-229; Marcovich PW 
293-298; B. C. Dietrich Death, Fate and the Gods London 1967, 86, 
95, 236; Heidegger-Fink 63-65;. Bollack-Wismann 275-276; Kurtz 
103-105; Cleve 1 83; SG 1 398 I 


14[A 82] - DK 1 165, 493; Schultz 323; Reinhardt 161-165, 198-199; 
Reinhardt Hermes 77 (1942), 25 sgg.; Jones 478-479; Walzer 103; 
Jaeger Theology 126; Colli PHK 94; Cornford PS 114; Kirk HCF 
349-361; Kirk-Raven 199-200; Pasquinelli 188, 381; Guthrie 1 428- 
429, 432, 464-465; Fránkel DPH 441-442; Zeller-Mondolfo 1 4, 79-81; 
Freeman 114, 117; Giannantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 214; 
Marcovich PW 263, 306-307; Heidegger-Fink 11, 30, 41, 49, 54, 118- 
119, 179; Bollack-Wismann 214-215; Cleve r 77; Colli DN 68; SG 1 
178; SG n 314 


81 


HERÁCLITO 


14 [A 83] mëu yàp Epmeröv (0:00) mAmyfj véperoan. 


(22B11 DK) Pseudo-Aristoteles, De mundo 401 a ro-rr 
(Lorimer); Apuleius, De mundo 36 (172, 18 Thomas) 


14 [A 84] Ev TÓ cogóv poÚvov Atyeodar oúx ¿dédel Kal 
&0£Ae Znvos óvopa. 


(22B32 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 115, I 
(IT 404, 1-2 Stählin) 


14 [A 85] vópos Kal Boun Trel8zodor évós. 


(22B33 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 115, 2 
(tt 404, 3 Stáhlin) 


14 [A 83] - 14 [A 5. 7-8. 11. 19. 22, 24. 40. 62. 71. 73. 77. 82. 85. 90-91. 
119]: Plat. Criti. 109 b-c; Cleanth. Hymn. in Iov, 11: Plut. De Stoic. 
repugn, 7, 1034 d (xt 2, 424-426 Cherniss): Procl. in Plat. Remp. (11 
20, 23 Kroll); in Plat. Alcib. (1 279, 19 Creuzer): Olympiod. in Plat. 
Alcib. (r 178, 18 Creuzer): Stob. Ecl. r, r, 36 (1 45, 6 Wachsmuth): 
Colum. 8, 4, 4 (= 22B37 DK) 

1 ipreróv cf. Od. 4, 418 TÀnyfjr cf. Aeschyl, Ag. 367; Sept. 
608: Soph. Ai. 137; 278-279; fr. 961 Pearson 

1 yàp Heracl abiud. edd. 9:00 suppleui (fort. Su apud Apu- 
leium legi potest, cf. DK ad loc.) Anyfiı Apul. (BF) Stob., 
Bywater DK Lorimer Walzer Kirk: T^v yñv ps.-Aristot., Bollack- 
Wismann: TrAnyhy interpr. Armen.* 


14 [A 84] - 14 [A 1. 3. 12. 15. 17. 24. 34-35. 39. 43. 45-46. 60. 73. 86. 
91. 112. 119]: SG 1 4 (A 71]; 11 9 [A 1. 2]: Xenophan. 21B23; 25 
DK: Epicharm. 23B4 DK: Aeschyl Ag. x60 sqq.: Emped. 31B 
133; 134 DK: Eus. Praep. ev. 13, 13, 42 (11 215 Mras) 


14 [A 85] — 14 [A 8. 10-11. 15. 17. 37. 52, 72-73, 75-77. 112, 117]: Xe- 
noph. Mem. I, 2, 43 


1 vónos cf. 14 [A 11. 76] 
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14 [A 83] De hecho, todo lo que repta sobre la tierra está 
destinado, por azote del dios, a convertirse en pasto. 


SEUDO-ARISTÓTELES, Sobre el mundo 401 a 10-11; APULE- 
YO, Sobre el mundo 36 


14 [A 84] Hay una sola cosa que no quiere y, a la vez, quiere 
ser llamada con el nombre de Zeus, la sabiduría. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 115, 1. 


14 [A 85] Obedecer a la voluntad de uno solo también es 
ley. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 115, 2 


14[A 83] - DK 153; Zeller 1 2, 911-912; Jones 488-489; Walzer 52-53; 
Kirk HCF 258-262; Pasquinelli 188; Fränkel DPH 442; Freeman 
116; Giannantoni Pres, 198; Heidegger-Fink 54-59, 119; Bollack- 
Wismann 84-86; Cleve 1 82; Colli FE 177 


14 [A 84] - Burnet EG 167; DK r 159; Reinhardt 200-201, 206; Norden 
245; Zeller 1 2, 843; Jones 490-491; Rathmann 92; Walzer 73; Jaeger 
Theology 125; Colli PHK 154; Kirk HCF 392-397; Kirk-Raven 204- 
205; Pasquinelli 187; Guthrie 1 463; Fránkel DPH 443; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 161-164; Freeman 116; Deichgrüber 63-64; Giannantoni 
Pres. 203-204; Gigon Ursprung 214, 238-240, 242; Marcovich PW 
307-308; Heidegger-Fink 167; Bollack-Wismann 137-138; Stokes 88, 
106-107; Colli NF 66-67; Cleve 1 76, 96-97 


14 [A 85] - DK 1 159; Jones 504-505; Brecht 122; Walzer 73-74; Pasqui- 


nelli 192; Guthrie 1 409; Fränkel DPH 448; Freeman 127; Giannan- 
toni Pres. 204; Bollack-Wismann 139-140; Cleve I 92 
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14 [A 86] dEúveror óxoUcavres Kcoxpoiciv tolkadi: på- 
Tig aUToiciv paprupéer TTAPEOVTAS drreival. 


(22B34 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 115, 3 
(1 404, 5-6 Stáhlin) 


14 [A 87] ppóvipov TÓ TrOÜp. 


(22B64 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 7 (243, 25 Wend- 
land: Ayer SE kal «opóviuov» ToUTo elvat «rò Tp» ...) 


14 [A 88] xpnopoolvnv Kal kópov. 


(22B65 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 7 (243, 26 - 244, 1 
Wendland: xeAet [xoAeig cod.] 6ë auto < xpnouooUvnv 
Kal Kópov»: xpnouocóvn Se oc Ñ Siaxóounors kor 
aúrtóv, ñ 5e Exmúpwols KÓpos) 


14 [A 86] — 14 [A 4. 9. 13. 36. 51. 57. 62. 69. 72. 77. 93. 95-96. 113]: 
Parmen. 28B4, 1 DK (dmeövra vót trapeóvra): Eur. fr. 519, 2 
N.-Sn.: Aristoph. Eq. 1120: TGF adesp. 517 N.-Sn.: Eus. Praep. cv. 
I3, 13, 42 (11 216 Mras): Theodoret. 1, 70 (22, 8-9, Raeder): Colum. 
8, 4, 4 (= 22B37 DK) 

1 &&Goveroi cf. 14 [A 4. 9] dxoúcavtes cf. 14 [A 3. 9. 17. 41. 
71] Koqpoloiv cf. Damen, 28B6, 7 DK 


1 Kxogoiciv Eus.: kwqols Clem. 2 aùrtolo Clem.: aúroior Eus. 
uaprupéet scripsi: paprtupel é&méivor Eus.: demitvaı Clem. 


14 [A 87] - 14 [A 13-15. 29-31. 34-35. 50. 52. 56. 82. 84. 88. 90. 93]: 
Chrysipp. ap. Philod. De piet. (PHerc. 1428 col. 7, 21 sqq. [Henrichs, 
Cron. Ercol. 4, 1974, 18) = SVF 11 636): Clem. Alex. Protr. 53, 
3 (1 41, 14 Stáhlin); Paedag. 3, 44, 2 (1 262, 13); Strom. 7, 34, 4 (ut 
27, 6-7): Hippol. Ref. 6, 11 (137, 27 sqq. Wendland) 

1 opóvipov cf. Epicharm. 23B44 a DK: Gorg. 82B6 DK TÜp 
cf. 14 [A 29-31. 56. 90] 


14 [A 88] — 14 [A 1-4. 8. 10. 17-20. 27. 29-31. 33-35. 37. 47. 52, 56. 60. 65. 
73. 81-82, 84.87.90-92. 100. 119] : Phil. Leg. alleg. 3, 2, 7 (1 114 Cohn); 
De spec. legg. 1, 6, 208 (v 50 Cohn): Plut, De E ap. Delph. 9, 389 c 
(23 Flaceliére: Emel 8' o laos ó ... xpóvos, GAMA Veloen ó ge £répos ` 
fjv < kópov > xaAoUctv, ó BE Tis < Xpnonoouvns » EA&rrov, ... «pxoHévou 
bt ToU xeınöövog Emeyelpavres vóv. Bi&üpappov róv BE Tava korramraú- 
oavres pets pvas &vr' éelvou ToUTov karaxoAoUvrot Tóv Beóv): Diog. 
L.9,8 


1 (müp)* xpnouooUvn Köpos, (móAsuos elpñun) Gigon Walzer 
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14 [A 86] El que, después de haber oído, sigue sin entender 
es como si fuera sordo. Así se recoge en el dicho: «Aun- 
que presente, está ausente». 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 115, 3 


14 [A 87] El fuego da testimonio de lo inmediato. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 7 


14 [A 88] Privación y saciedad. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 7 (Y al fuego lo llama «priva- 
ción y saciedad»; según él, privación es el orden del mundo, 
mientras que saciedad es la conflagración absoluta) 


14 [A 86] - DK I 159; Zeller 1 2, 794; Jones 472-473; Walzer 74; Corn- 
ford PS 114; Pasquinelli 177; Guthrie 1 412-413, 426; Fránkel DPH 
424, 435; Freeman 120, 126; Giannantoni Pres. 204; Bollack-Wismann 
141-142; Cleve 1 106 


14 [A 88] - Nietzsche KGW ni 2, 323; Burnet EG 160-161; DK 1 165, 
493; Reinhardt 164; Jones 478-479; Walzer 104-105; Jaeger Theology 
119, 231; Colli PHK, 151; Kirk HCE 349-361; Pasquinelli 179, 375; 
Guthrie 1 455, 474; Zeller-Mondolfo 1 4, 267-269; Freeman 123; Gian- 
nantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 209-211; Marcovich PW 293- 
298; Bollack-Wismann 216-217; Cleve 1 79-8o; Colli FE 5x 
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14 [A 89] ó fos vos ép! fjpépny &civ. 


(22B6 DK) Aristoteles, Meteor. 355 a 13-14 (Fobes: 
«ó fios» oÙ póvov kaðánep 6 “Hpóxderrós por «vos ... 
ËorÍv > ...) 


14 [A 90] Trávra yàp TÓ TrÜp ëTreÀ0Óv kpivéel Kal kaTa- 
Afjyerot. 


(22B66 DK) Hippolytus, Ref. 9, 1o, 7 (244, 1 Wend- 
land: «trávra yáp», engl, « TO... kaTAANRPETAL ») 


14 [A 91] Ó Oeóg ñuépn seUqpóvn, Xeımav dépos, TTÖAE- 
pos elprjvn, Köpos Amós, KAAoıouTaı Dë Groe TrÚp, 


14 [A 89] — 14 [A 25. 30-31. 54. 56-57. 81-82. 88. 90-91. 100. 108. 115, 
118. 120. B 8]: SG 1 4 [B 60 a]: Democr. 68B158 DK: Plat. Resp. 
498 a-b (mpds BE Tó yfjpas ... &moofEvvuvrot got vëAÄou ToU 'Hpa- 
KAsıtelou fjAlou): Schol. Plat. Resp. 498 a (240 Greene): Alex. Aphrod. 
in Arist. Meteor. (72, 31 Hayduck): Olympiod. in Plat. Phaed. (237, 7 
Norvin); in Arist. Meteor. (136, 6 Stüve): Plot. Ennead. 2, I, 2, 11-12 
(1147 Henry-Schwyzer): Procl. in Plat. Tim. 42 (11 310, 32 sqq. 
Diehl: .. Kal róv "HAıov véov Geëu doo kadelv — vol véos Ep” fjuépni 
fios, polv “Hpóxderros — os Arovvoraxfs peréxovra Euvdpescos): Akt. 
2, I3, 14 (Dox. 343) 

1 fos cf. 14 [A 25. 54. 81. 118, 120] 


14 [A 90] - 14 [A 1. 3. 5-8. 11-12. 19. 29-30. 32-34. 43, 48, 56-57. 59- 
60. 80-84. 88, 91-92. 100. 107. 115]: Hippol. Ref. 6, 9, 3 (136, 8 sqq. 
Wendland) 

1 müp cf. 14 [A 29-30. 56. 87] karoAnyeran cf. 14 [A 80] 


1 yàp Heracl. abiud. Walzer Bollack-Wismann Marcovich Kpl- 
vie scripsi: pivel Kpivet vol secl, Reinhardt Gigon Walzer 


14 [A 91] - 14 [A 1. 3-4. 5-9, 11. 13-15. 17-20. 27. 29-34. 40-41. 43- 
44. 47-48. 50. 57. 63. 65. 70. 80, 82. 84. 87-88. 90. 92. 95. 99. 107. 
108. 112-113, 115. 119]: Pind. fr. 129, 9-10 Snell: Philod. De piet. 
(PHerc. 1428 fr. 17, 9-11 [Henrichs, Harv. Stud. 79, 1975, 94 n. 10)): 
An. Par. r, 167, 17 Cramer: Hippol. Ref. 5, 21, 2 (123, 7 sqq. Wend- 
land); ro, 11, 3 (270, 15 sqq.) 

1 ó Oeds cf. 14 [A 2. 19. 21b. 30. 40-41. 66. 83. 100. 119. B2] 

fiuépn eugpóvn cf. 14 [A 25-26. 57. 89. 95. B 8] 1-2 Tródepos 
eiprjyn cf. 14 [A 5. 7. 19] 2 kópos Amós cf. 14 [A 88. 111] 
Trúp cf. 14 [A 29-31. 87. 90-91. A! 138-139] 


1 eúppóvn Miller: eúppávdn cod. 2 dos müp Davidson Nestle: 
SxooTmep cod., Teichmüller Bollack-Wismann: ¿xworrep (Up) Diels 
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14 [A 89] El sol rejuvenece cada mafiana. 


ARISTÓTELES, Meteorológicos 355 a 13-14 (Precisamente 
como dice Heráclito, «el sol» no sólo «rejuvenece cada día» ... ) 


14 [A 90] Seguro que, de improviso, el fuego dictará sen- 
tencia sobre toda la realidad, y se le vendrá encima de- 
vorándola. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 7 


14 [A 91] El dios es día y noche, invierno y verano, guerra y 
paz, saciedad y hambre, y cambia de la misma manera 


14 [A 89] - Burnet EG 155; DK 1 152, 492; Reinhardt 177; Jones 48o- 
481; Walzer 47-48; Colli PHK 145, 149; Kirk HCF 264-279; Kirk- 
Raven 202-203; Pasquinelli 181, 376; Guthrie 1 462, 484; Fránkel 
DPH 440; Zeller Mondolfo 1 4, 211-213; Freeman 112; Giannantoni 
Pres. 196; Gigon Ursprung 227; Marcovich PW 260, 298-303; Hei- 
degger-Fink 72, 81; Bollack-Wismann 74-76; Colli DN 70; Cleve 1 
63-64 


14 [A 90] — Nietzsche KGW mz 322; Burnet EG 161; DK 1 165, 493; 
Reinhardt 164-168; Zeller 1 2, 865; Jones 478-479; Walzer 105; Colli 
PHK 151; Kirk HCF 359-361; Pasquinelli 190; Guthrie r 455, 473- 
474; Fránkel DPH 441; Zeller-Mondolfo 1 4, 221-226; Freeman 114, 
126-127; Giannantoni Pres, 211; Gigon Ursprung 215-216; Marcovich 
PW 263, 306-307; Heidegger-Fink 46, 112; Bollack-Wismann 218- 
219; Stokes 108 


14 [A 91] — Burnet EG 136, 155, 165; DK 1 165-166, 493-494; Reinhardt 
180, 203, 206, 210-211; Zeller 1 2, 833-835; Jones 482-483; Rathmann 
92; Walzer 106-107; Jaeger Theology 119, 231; Colli PHK 153; Kirk 
HCF 184-201; Kirk-Raven 191-192; Pasquinelli 179; Guthrie 1 444- 
445, 455, 472; Fránkel DPH 442; Zeller-Mondolío 1 4, 128-133, 267- 
269; Freeman 123; Giannantoni Pres, 211; Gigon Ursprung 241-243; 
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ókórav ouuutefit 9ucpaciv, Zvoudiero kað’ ñ8o- 
viv ékáoTov. 


(22B67 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 8 (244, 5-8 Wend- 
land: <ó 6:6g.. Amós», Távavria &mavtra, oÚToç ó 
vous, < QAAotroÜrei ... Ék&cTou >) 


14 [A 92] púols Kpumreodan piAken. 


(22B123 DK) Themistius, Orat. 5 (1 ror, 13 Schenkl- 
Downey: «qúois» Se vo "Hpáxderrov < kpurrrec9ot 
pita: »); Proclus, in Plat. Remp. (1 107, 6 Kroll) 


14 [A 93] oU yàp qpovéouci TolaUTa mool, óKóÓoo! 
Éykupéouciv, oUSE uoOóvTes yivoxKouoctv, EwuToict 
Se Bokéouoci. 


(22B17 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 2, 8, r 
(if 117, 1-3 Stáhlin) 


Burnet Reinhardt Gigon Walzer Kirk Marcovich: ókcg dp Zeller: 
8xworrep (ÉAatov) H. Fränkel Snell: 9kwotrep (uúpov) Heidel 3 6uo- 
pacti: (Opa) dudpadiv Bernays Bywater, Budvpactv (olvos) Bergk 
Schuster Schäfer Brieger, qui omnes óxowotrep legunt ókóTav 
Miller: ómórav cod. Svondderan: Aero Lortzing 


14 [A 92] - 14 [A 20]: Phil. De somn. 1 2, 6 Dn 205 Wendland); 
De spec. legg. 4, 8, 51 (v 220 Cohn); De fug. et inv. 32, 179 (11 149 
Wendland); Quaest. in Gen. 4, 1 (265 Marcus): Iulian. Orat. 7, Ix, 
216 c 


1 quo: f ouais Procl. qiAé Them, (codd. omnes): piAel Procl. 


14 [A 93] - 14 [A 9. 13-15. 17. 20. 21b. 23-24. 26. 32. 36. 48. 50. 57. 65. 
67. 69-71. 80. 86-87. 92. 95-96. 98-99]: Archil. fr. 68, 3 Diehl [= 132,3 
West]: Soph. Ai. 942: Arist. Eth. Nic. 1146 b 29-31: [Arist.] Magna 
Mor. 1201 b 5-9: Hippocr. De victu 1, 5 (DK 1, p. 183, 3-6) 

1 ppovéova: cf. 14 [A 10. 13-15. 87] 2 tykuptovow cf. 14 [A 95] 

uaBóvres cf. 14 [A 23] ywooxovotv cf. 14 [A 17. 21 b. 
26. 69-70. 80] Éovroíci cf. 14 [A 57] 3 b5okéovoi cf. 14 
[A 21 b. 58. 80] 


1 TorxUTa : Tovaut« Th. Gomperz TOÀAAoÍ ` (ol) TroAAol 
Bergk Stählin: secl. Patin Reinhardt H, Fränkel ókócot: 
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que el fuego; cuando se extiende mezclado con otros 
elementos, recibe diferentes nombres, según le place 
a cada uno. 


HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 8 («El dios ... hambre»: el signi- 
ficado abarca toda la serie de contrarios) 


14 [A 92] A la naturaleza le gusta pasar desapercibida. 


TEMISTIO, Discursos 5; PROCLO, Comentario a la República 
de Platón 


14 cb: 93] A decir verdad, la mayoría de los que se ocupan 
de tales cuestiones no las perciben automáticamente; 
incluso si las han percibido directamente, no las reco- 
nocen en sí mismas, sino que se las presentan a sí mis- 
mos a su manera. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 2, 8, 1 


Marcovich PW 263-264, 305-306; Heidegger-Fink 53-54, 74, 149-150; 
Bollack-Wismann 220-222; Kurtz 158-167; Stokes 105-106, 299; 
Cleve 1 57; Colli FE 51; NF 69 


14 [A 92] - Burnet EG 165; DK 1 178; Reinhardt 222-223; Jones 472- 
473: Walzer 152-153; Jaeger Theology 121; Colli PHK 154; Cornford 
PS 114; Kirk HCF 227-231; Kirk-Raven 193; Pasquinelli 188; Guthrie 
I 83, 418, 441, 443; Freeman 115, 119; Giannantoni Pres. 220; Gigon 
Ursprung 219; Marcovich PW 266, 277-278; Heidegger-Fink 76; 
Bollack-Wismann 336-337; Kurtz 88, 92-93; Cleve 1 96-97; Colli FE 
178; NF 66-67; SG 11 303, 316 


14 (A 93] - Gomperz 998; DK 1 155; Reinhardt 214; Snell Ausdrücke 
66-67; Jones 472-473; Walzer 58-59; Colli PHK 94, 144-146; Corn- 
ford PS 114; Pasquinelli 177; Guthrie 1 412, 452; Fránkel DPH 424, 
449; Freeman 119-120; Giannantoni Pres, 200; Gigon Ursprung 200, 
206; Marcovich PW 261, 274-276; Bollack-Wismann 101-103; Kurtz 
89; Stokes 87; Cleve 1 110 
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14 [A 94] ToU émiAavOavopévou Zu ñ 6505 àye. 


(22B71 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (68, 16-19 Far- 
quharson: peuvñodor Sé kal < ToU... Axe ») 


14 [A 95] 1 pora Simvexécos ópiAéouct Aóyct, TOÚ- 
Tor Õiapépovtai, kal olor kað’ fipépav. Éykuptovoi, 
Tora aúrola: eiva palveras. 


(22B72 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (68,20 - 70,1 Far- 
quharson: éi... Adywı », "ët T& Sa BiotKoUvTI, < TOÚ- 
TO ... PAÍVETAL >) 


14 [A 96] Horrep kadeúBovras Troielv Kal Atyeıv. 


(22B73 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (70, 1-2 Far- 
quharson: Kol óri où Pet < dorrep... Abreu >, xod yàp 
Kal 'róre Sokoüpev "oeh Kod Axen) 


óxolois Bergk Stählin H. Fränkel Marcovich: késo Gataker Wila- 
mowitz 2 tyxuptovaw Schuster Bywater Stählin Marcovich: 
Enupeúow Diels: Eyxupoevovorw Clem., Bollack-Wismann: 5yküpocatv 
Bergk: bykupícow Cobet Massa Positano 


14 [A 94] — 14 [A 9. 12. 17. 28. 33. 37. 47. 51. 55, 93] 
1 EimAavdavontvou cf. 14 [A 9] 


1 a: ol D 


14 [A 95] — 14 [A 3-5. 9. 11. 13. 23. 27, 29. 36. 40, 57. 62. 68. 70-71. 73. 
80. 86. 93. 96-97, 99. 113. B 6] 
1 Ayon cf. 14 [A 3. 9-10. 13, 17. 31b. 55. 103. 113] 2 &ugtpov- 
mm cf. 14 [A 4-5, 27] &ykuptovan cf. 14 [A 93] I 


1-3 Sinvertos Autoen .., olor ... bykuptouct ... aútolor Écivar scripsi: 
8invek@s óurAovo1 ... ols ... Eyxupoiat ... aúrols Eva 


14 [A 96] - 14 [A 9. 13. 15. 32. 57. 71. 97, 99, 115] 
1 moiy vol Aren cf. 14 [A 9. 15] 
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14 [A 94] ... del que no recuerda adónde conduce ese ca- 
mino. 


MARCO AURELIO, 4, 46 (Y habrá que acordarse también «del 
que no ... ese camino») 


14 [A 95] En especial, la expresión que repiten continua- 
mente es con la que menos se sienten vinculados, y los 
problemas que les preocupan a diario son los que les 
parecen más ajenos a su mentalidad. 


MARCO AURELIO, 4, 46 


14 [A 96] Obrar y hablar exactamente como los que duer- 
men. 


MARCO AURELIO, 4, 46 (Y que no hay que «obrar ... duer- 
men», porque incluso entonces damos la impresión de obrar 


y hablar) 


14 [A 94] — DK 1 167; Heidel 708; Walzer 110; Pasquinelli 194; Fränkel 
DPH 431; Giannantoni Pres. 212; Gigon Ursprung 202; Bollack- 
Wismann 228; Cleve 1 106; Colli FE 170; SG 1 43 


14 [A 95] — Nietzsche KGW mz 325; Burnet EG 139; DK 1 167; 
Reinhardt 214, 220; Jones 500-501; Walzer 110; Jaeger Theology 
121; Coli PHK 144; Kirk HCF 47; Pasquinelli 177, 371; Guthrie 1 
419, 425-426, 452; Freeman 119-120; Giannantoni Pres. 212; Gigon 
Ursprung 202, 216; Marcovich PW 264, 274-276; Heidegger-Fink 
80; Bollack-Wismann 229-231; Cleve 1 110 


14 [A 96] — Burnet EG 168; DK 1 167; Reinhardt 216-217; Norden 132- 
133; Jones 500-501; Walzer 111; Jaeger Theology 113; Colli PHK 
146-147; Kirk HCF 44; Pasquinelli 177; Guthrie 1 427; Fránkel DPH 
431; Freeman 120; Giannantoni Pres. 212; Gigon Ursprung 201; 
Marcovich PW 264; Bollack-Wismann 232; Kurtz 90; Cleve 1 105 
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14 [A 97] maldas TOKEOVOV. 


(22B74 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (70, 2-3 Far- 
quharson: kal Gr où Pet (ds) [Casaubonus] « maias 
TOKEOOVODV >) 


14 [A 98] ous Kadebdovras épyé&ras eivai kal cuvep- 
yoUs TÜV iv TG KÓcpo Yıvopkvav. 
(22B75 DK) Marcus Aurelius, 6, 42 (144, 7-9 Far- 
quharson: «'roUg xadeudovtOS », olor, ó “HpákAerros 
«épy&ras elvas» Ayer «xad ... yivopé£vo >) 


14 [A 99] Tois éypnyopóciv Eva kal kowóv kéouou el- 
voi, T@v BE Kommwpevwv éxoaorov eis ibiov &rro- 
orrpšpeo0ca. 

(22B89 DK) Plutarchus, De superst. 3, 166 c (1 342 
Paton) 


14 [A 100] TÓ uù Súvov Trote géi Au Tig AOO! ; 


(22B16 DK) Clemens Alexandrinus, Paedag. 2, 99, 5 
(1 216, 29-30 Stáhlin) 


14 [A 97] - 14 [A 9. 13. 37. 62. 71. 77. 83. 86. 96. 105. 113]: Meleagr. 
A.P. VII 79, 4: Apul. Apol. 39 


1 rokeóvov Headlam Rendall: Tokécv dy 


14 [A 98] — 14 [A 9. 32. 56-57. 96. 99, 107. 115] 
2 tv tó kóouon cf. 14 [A 30. 99, 107] 


2 rëm ... yıvontvov Heracl. abiud, Reinhardt Gigon 
14 [A 99] - 14 [A 9. 13. 30. 32. 56-57. 93. 95-96. 98. 107, 115]: SG 1 


4 [A 9] 
1 kécyov cf, 14 [A 30. 98, 107] 2 feu cf. 14 [A 13] 


2-3 tæv .. drootptpeador Heracl. abiud. Diels Snell Ramnoux, 
TOV ... tl; et &mootptgeoßaı DK Walzer KmooTptgeodan:. &vac- 
orpegeodaı D (fort, recte Paton), DK Walzer Bollack-Wismann 


14 [A 100] — 14 [A 11. 13. 20. 70. 80-81. 83. 90. 92]: Plat. Crat. 413 b-c: 
Cornut. Theol, gr. compend. 11 Lang 
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14 [A 97] Hijos de [sus] padres. 


MARCO AURELIO, 4, 46 (Y que no conviene comportarse como 
«hijos de [sus] padres») 


14 [A 98] Los que (ya) duermen son (los) artífices de lo que 
ocurre en el mundo, y ayudan a producirlo. 


MARCO AURELIO, 6, 42 


14 [A 99] Los que están despiertos tienen un mundo único 
y común, pero entre los durmientes cada uno se retira 
a un mundo propio. 


PLUTARCO, Sobre la superstición 3 


14 [A 100] Frente a lo que nunca decae ni desaparece, ¿cómo 
podría alguien esconderse? 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogo 2, 99, 5 


14 [A 97] - DK 1 167; Walzer 111-112; Pasquinelli 186; Guthrie r 416; 
Freeman 120; Giannantoni Pres, 212; Bollack-Wismann 233; Cleve 1 109 


14[A 98] - DK 1 168, 494; Reinhardt 195; Zeller 1 2, 886-887; Jones 
498-499; Walzer 112; Colli PHK 146; Pasquinelli 178, 371; Guthrie 
1 430; Fránkel DPH 431; Zeller-Mondolfo 1 4, 281-283; Freeman 118; 
Giannantoni Pres. 212; Des Places 315; Gigon Ursprung 201-202; 
Marcovich PW 264; Bollack-Wismann 234; Cleve 1 89 


14 [A 99] ~ Burnet EG 153, 168; DK 1 171, 494; Reinhardt 216; Zeller 1 
2, 886; Jones 500-501; Walzer 124; Jaeger Theology 112; Colli PHK 
147; Dodds Irr. 117-118, 131; Vlastos 414; Kirk HCF 63-64; Pasqui- 
nelli 178; Guthrie 1 427; Fránkel DPH 445; Freeman 118; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 279-281; Giannantoni Pres. 215; Des Places 315; Mar- 
covich PW 265, 280; Heidegger-Fink 130; Bollack-Wismann 262-263; 
Stokes 290; Cleve 1 90-91; SG 1 390 


14 [A 100] — DK 1 155; Walzer 58; Kirk HCF 362-365; Pasquinelli 191; 


Guthrie 1 474; Fránkel DPH 434; Freeman 116; Giannantoni Pres. 
200; Gigon Ursprung 215-216; Bollack-Wismann 98-100; Cleve 1 78 
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14 [A 101] óvous oUppat’ Av éhtodor HÄAAOV ñ Xpuoóv. 
(22B9 DK) Aristoteles, Eth. Nic. 1176 a 7 (Bywater) 


14 [A 102] xph yàp e páa TroÀA Gv lo opas piÓAooópous 
ävöpas elvas. 


(22B35 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 140, 6 
(tt 421, 4 Stählin) 


14[A 103] èv Tipiñvmi Blas Eyévero 6 Teurápeo, oU 
matov Aóyos f) TOv AAAwv. 


(22B39 DK) Diogenes Laertius, r, 88 (Long) 


14 [A 104] uh elki Trepi. TOv peylorov ougpoAAcype0a. 


(22B47 DK) Diogenes Laertius, 9, 73 (Long) 


14 [A 101] - 14 [A 21b-22, 64, 69, 77. 107]: Mich. Ephes. in Arist, Eth. 
Nic. (570, 20 Heylbut): Alb. Magn. De vegetab. 6, 401 (= 22B4 
DK) : Colum. 8, 4, 4 (= 22B37 DK) 

1 xpuaóv cf. 14 [A 29. 64] 


1 övous Kb Mich., Bywater DK Walzer Kirk : övov LbT, Susemihl- 
Apelt : olov Mb BàAAov om. Mich, (wahrscheinlich richtig DK) 


14 [A 102] - 14 (A 3. 7. 9. 13-15. 17. 23-24. 26. 36. 50. 52. 67-69. 71. 73. 
75-76. 80, 84. 86. 93, 95-96. 99. 113, B 3, 6]: Aeschyl. fr. 390 N.-Sn.: 
Porphyr. De abstin. 2, 49 (176, 13 Nauck) 

1 xp cf. 14 [A 7. 75-76] loropas cf. 14 [A 36. 80. B 3. 6]: 
[Democr.) 68B299 DK pidogópous cf. Herodot. 1, 30, 2 


14 [A 103] — 14 [A 3. 9-10. 13. 17. 24, 26, 31 ab. 42. 55. 67.72. 74.77. 
80. 95, 113. B2. 4. 7-8] I 
1 Blas cf, SG rr 10 [B 1, 112-113. 7,22]: Diog. L. 1, 82-88 2 Aóyos 
cf. 14 [A 3. 9-10. 13. 17. 31b. 55. 95. 113] 


2 TrAtwoy FP, Long Marcovich ` eloo B, DK Walzer 


14 [A 104] — 14 (A 6-7. 9. 13. 15-16. 20. 36. 40. 64. 67-68, 70. 77, 92-93. 
95-97. 101. 107. 113] 
1 ein cf. 14 [A 107] 


1 cuppa cua : eugBoaAcueBa Schleiermacher Bywater Wilamowitz 
Walzer Kranz (DK r, p. 493, 13) 
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14 [A 101] Los asnos escogerían los desechos, más bien que 
el oro. 


ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco 1176 a 7 


14 [A 102] Es necesario que los que aman la sabiduría pue- 
dan dar testimonio de muchísimas cosas. 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 5, 140, 6 


14 [A 103] Biante, hijo de Téutamo, nació en Priene; su ex- 
presividad es superior a la de los demás. 


DIÓGENES LAERCIO, 1, 88 


14 [A 104] Con respecto a las realidades verdaderamente 
importantes no habrá que precipitarse a expresar los 
propios presentimientos. 


DIÓGENES LAERCIO, 9, 73 


14 [A 101] — Nietzsche KGW 11 2, 326; DK I 152; Zeller 1 2, 794-795; 
Jones 486-487; Walzer 49-50; Kirk HCF 81-86; Kirk-Raven 190; 
Pasquinelli 180; Guthrie 1 412, 445; Frünkel DPH 437; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 32-33; Freeman 124; Giannantoni Pres, 197; Bollack- 
Wismann 80-81 


14 [A 102] — DK 1 159, 493; Snell Ausdrücke 61-66, 69-71; Walzer 74-75; 
Coli PHK 145; Cornford PS 115; Kirk HCF 395; Pasquinelli 187; 
Guthrie 1 417; Freeman 118; Marcovich PW 276-277; Bollack- 
Wismann 143-144; Cleve 1 109 


14 [A 103] — DK 1 160; Zeller 1 2, 796; Jones 504-505; Walzer 78; Kirk 
HCF 39; Hicks DL 1 90-91; Pasquinelli 193, 382; Guthrie 1 412, 420; 
Gigante DL (UL) 1 34, 11 466; Giannantoni Pres. 205; Bollack- 
Wismann 149-150; Kurtz 66-68 


14 [A 104] - DK 1 161, 493; Jones 486-487; Walzer 83; Hicks DL 11 
486-487; Pasquinelli 186; Guthrie 1 482; Freeman 122; Gigante DL 
(UL) n 384, 565; Giannantoni Pres. 206; Marcovich PW 308-309; 
Bollack-Wismann 167-168; Cleve 1 108 . 
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14 [A 105] elg épol púpioi. 


(22B49 DK) Cicero, Ad Att. 16, 11, x (vr 190 Shackle- 
ton Bailey); Galenus, De dign. puls. 1, 1 (vin 773 
Kühn) 


14 [A 196] dea. 


(22B68 DK) Iamblichus, De myst. 1, 11 (40, 8 Par- 
they; p. 62 des Places: kal Bo ToUro elkóros aura [scil, 
TX tv Toig iepois Oe&porra Kal áxovapara TOv aloxpóv] 
« Geo » 'HpékAerros Trpoceírrev) 


14 [A 107] Horrep oppa eif! kexupévov Ó KAAAITTOS 
[6] Kkóopos. 


(22B124 DK) Theophrastus, Metaphys. 15, 7 a 14-15 
(Ross-Fobes: < domep ... kGAMOTOS >, gnolv 'HpókAerros, 
« [6] Kóouos >) 


14 [A 105] - 14 [A 3. 9-10. 15, 17. 27. 37. 52, 60, 64, 66-67, 72-73. 77-78. 
80. 84-85, 102-103, 112]: Democr. 68B98. [302 a] DK: Symmach. 
Ep. 9, 115 (267 Seeck : uni, si esset optimus): Theod. Prodr, Epist. 1 
(PG 133, 1240 a : ó elg púpror ... ¿ku &pio Tos fi); Tetrastich. in Basil. 1 
(fol. K 2v ed. Basil, 1536): A. P. vir 128 (Diog. L. 9, 16), 3: Olym- 
piod. in Plat. Gorg. (103, 16 Norvin) 


14 [A 106] - 14 [A 1-2. 4. 6. 8. 10. 17-18. 20. 22, 29-30. 32-33. 43, 52. 
56-60. 73, 78-80, 84. 88. 90-92] 


14 [A 107] — 14 [A 6. 8. 30, 98-99. 101]. . 
1 o&ppa cf. 14 [A 101] sik cf. 14 [A 104] 2 kóopos cf. 
14 [A 3. 98-99]: Parmen. 28B4, 3 DK : Emped. 31B134, 5 DK 


1 Gorrep ` Ókcorep H. Fränkel cóppa Diels (coll. Hesych. s. 

v. = Rhinton fr. 25 Kaibel) Ross-Fobes : o&p& codd. ` ø&pov Ber- 

nays: owpös Usener xexupévooy ` kexupévov Usener Marcovich 
2 ó del. Usener Wimmer 
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14 [A 105] Para mí, uno solo equivale a diez mil. 


CICERÓN, Cartas a Ático 16, 11, 1; GALENO, Sobre el pulso 
L1 


14 [A 106] [Las cosas vistas y oídas en la celebración de los 
misterios son:] medicina. 


YÁMBLICO, Sobre los misterios 1, 11 


14 [A 107] El más bello de los mundos es como un montón 
de deshechos lanzados al aire. 


TEOFRASTO, Metafísica 15, 7 a 14-15 


14 [A 105] - DK 1 161; Zeller 1 2, 795; Jones 504-505; Walzer 84-85; 
Pasquinelli 192; Guthrie 1 409; Fränkel DPH 448; Freeman 119, 
127; Giannantoni Pres, 207; Bollack-Wismann 171-172; Stokes 87; 
Cleve 1 III 


14[A 106] - DK 1 166, 494; Zeller 1 2, 920; Jones 508-509; Rathmann 
91; Walzer ro8-109; Pasquinelli 190; Guthrie 1 476; Freeman 121; 
Giannantoni Pres. 211-212; Bollack-Wismann 225 


14 [A 107] — DK 1 178; Reinhardt 223, 237; Brecht 126-127; Walzer 153; 
Kirk HCF 82; Pasquinelli 194; Freeman 129; Zeller-Mondolfo 1 4, 
25-26; Giannantoni Pres. 220-221; Heidegger-Fink ro5-ro6; Bollack- 
Wismann 338-339; Cleve 1 38-39, 56 
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14 [A 108] Tk wuyp& Béperar, Ospuk wüyxeran ÚypA 
avaíverot, kappoAéa vorliero, 


(22B126 DK) Tzetzes, Scholia ad Exeg. in Iliad. (126 
Hermann; cf. F. H. Sandbach, Illinois Class. Stud. 2, 


1977, 49-50) 


14 [A 109] uh EmiAlmor Úpiv TrhoUtOS, *Eqéoio1, iv” Èe- 
Atyxolode ToVT PEUÓLEVOL. 


(22B125a DK) Tzetzes, ad Aristoph. Plut. go a (31 
Massa Positano: xol “Hpóxderros ó 'Egécios... < uf)... 
TrAoUTOS >, Épn, a "Egéciot ... TOVNPEUÓLEVOL >) 


14 [A 110] &yxıßaolnv. 


(22B122 DK) Suda, s. v. dyxiParelv et áupioPoreiv 
(1 41 [398] et 157 [1762] Adler) 


14 [A 108] — 14 (A 4-5. 7-8. 12. 21-22. 27-30. 33-34, 41. 43-44. 47, 49. 
52-53. 57-60, 82, 87-88. 90-91. 106. 111-112. 115]: Meliss. 30B8, 3 
DK : [Heracl.] Epist. 5, 2, 12-13 (Tarán): Hippocr. De victu 1, 21 
(DK 1, p. 187, 30) 
1 6:pu& wüyerat cf. SG 1 4[A 62, 4] 2 avalverar, kappañta 
cf. 14 [A 52]: SG 1 4 [A 44, 4-5. 63, 8. 64, 9. 69, 20. 70 a, 1. 70 b, 
4. 70 c, 7. 70 d, 10. 70 e, 13. 70 f, 16. 72,1] 


14 [A 109] — 14 [A 22. 51. 62, 69. 101. 113. 117]: [Heracl.] Epist. 8, 3, 
27-28 (Tarán : uh &miAlmos Unas Túxn, iva óveibíonoOe rrovnpeuópsvor) : 
Alb. Magn. De vegetab. 6, 4or (= 22B4 DK): Colum. 8, 4, 4 (= 22B 
37 DK) 
1 'Eptoior cf. 14 [A 117] 
1 óyiv Tzetz., Bollack-Wismann: ús [Heracl.], DK Walzer Marcovich 
Massa Positano 


14 [A 110] — 14 (A 4-7. 11-14. 27. 57. 107] 
1 dyxifacinv Suda 1762: áyxioPacinv Suda 398, 1762 (Ab) 
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14 [A 108] Las cosas frías se calientan, las cálidas se en- 
frían, las hámedas se secan, lo caliente se humedece. 


TZETZES, Escolios a la Exégesis de la Ilíada 


14 [A 109] Ciudadanos de Éfeso, ojalá no mengüe vuestra 
riqueza, no sea que quede demostrada vuestra vulga- 
ridad. 


TZETZES, Escolios al Plutón de Aristófanes, 90 


14 [A 110] Acercamiento. 


SUDA, Sobre los términos dyxıßareiv y áu buoBaretv 


14 [A 108] - Nietzsche KGW 11 2, 317; Burnet EG 165; DK 1 179; Rein- 
hardt 203, 210, 220; Jones 482-483; Walzer 155; Colli PHK 151; 
Kirk HCF 149-154; Pasquinelli 180; Guthrie 1 445; Fränkel DPH 
426; Freeman 115, 124; Deichgráber 35, 68; Giannantoni Pres. 221; 
Marcovich PW 267, 291-292; Heidegger-Fink 249-254; Bollack- 
Wismann 344-345; Kurtz 145-148; Stokes 92-93, 99, 293 


14 [A 109] — DK 1 179; Walzer 154-155; Kirk HCF 151; Pasquinelli 193; 
Freeman 105, 125; Giannantoni Pres. 221 


14[A 110] — DK 1 178; Jones 472-473; Walzer 152; Pasquinelli 195; 


Kirk-Raven 209; Giannantoni Pres. 220; Gigon Ursprung 233; Bol- 
lack-Wismann 335 
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14[A 111] vovoos Uyielinv émolnoev Dë Kal &yaðóv, 
Aipós kópov, Kkáperos åvámavoiv. 


(22Brirr DK) Stobaeus, Flor. 3, I, 177 (uu 129, IO-II 
Hense) 


14 [A 112] fj9os. &v6poorror. Salpov. 


(22B11g DK) Stobaeus, Flor. 4, 40, 23 (V 925, 12 
Hense); Plutarchus, Quaest. Plat. r, 1, 999 d (XII 1, 
20 Cherniss); Alexander Aphrodisiensis, De fato 6 (170, 
18-19 Bruns = De an. 2, p. 185, 23-24 Bruns) 


14[A 113] PAGE &vOporros Emil mavti Aödywı mto- 
oda pée. 


(22B87 DK) Plutarchus, De aud. 7, 41 a (1 82 Paton) 


14 [A 111] — 14 [A 4. 12. 19. 27. 33-35. 43. 61-62. 75. 88. 91. 106. 108] 


1 voUcos cf. 14[A 56. 61] Emolnocv cf. 14 [A 19] 2 Mos 
kópov cf. 14 [A 88. 91] káporros cf. 14 [A 35] AVÁTTAVO 15 
cf. 14 [A 34. 62] 

1 úyilnv A: Uyelnv Md : úyelav Trinc. Aë Kol codd., Kranz 


Walzer Kirk: 80, kakóv Heitz Diels Reinhardt 


14 [A 112] - 14 [A 8. 10, 12. 17. 19. 21. 33, 37. 40-41. 43. 50. 52, 55. 57- 
58. 66. 73. 78-79. 84. 91-92, 105. 115]: Epicharm. 23B17 DK: Pind. 
Olymp. 11, 19-20; 13, 13; Nem. 8, 35: Emped. 3rBr7; 28; 110, 5 DK: 
Theogn. 149. 161. 166: Plat, Tim. 9o a-c: Democr. 68B171 DK: 
[Heracl] Epist. o, 6, 54 (Tarán): 

1 feos cf. 14 [A 40] &atucov cf. 14 [A 41] 


1 ñ0os Stob. Plut.: fios yàp Alex. dvOporrox Stob.: ávdpoTrou 
Plut.: dvdporrov Alex. 


14 [A 113] - 14 [A 3. 9. 13. 17. 20-22. 36. 40-41. 50. 62. 71. 73. 83. 86. 
92-93. 95-97. 99, 112]: Plut. De aud. poet. 9, 28d (1 57 Paton) 
1 Aóyoi cf. 14[A 3. 9-10. 13. 17. 31b. 55. 95. 103] 2 euer 
cf. 14 [A 92] 


1 &rroifjotat scripsi: Errrorjota Plut. 28d (A: memoifjo8ot cett. codd.) 
Xylander DK Walzer: maıßeveodan Plut. 41 a Aer scripsi: out 
(ante ErrofjoOat in Plut. 28 d) 
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14 [A 111] La enfermedad hace que la salud resulte más 
agradable y placentera; y eso mismo hace el hambre con 
respecto a la saciedad. De igual manera, el trabajo di- 
fícil hace más confortable el reposo. 


ESTOBEO, Florilegio 3, 1, 177 


14 [A 112] La cualidad interior propia del hombre es un 


espíritu. 


ESTOBEO, Florilegio 4, 40, 23; PLUTARCO, Cuestiones plató- 
nicas 1, 1; ALEJANDRO DE AFRODISIA, Sobre el destino 6 


14 [A 113] Frente a cualquier idea, el hombre estápidamente 
anodino suele encolerizarse con desenfrenada pasión. 


PLUTARCO, Sobre prestar oído 7 


14 [A 111] - Gomperz 1017; DK 1 175; Jones 502-503; Walzer 143; Kirk 
HCF 130-133; Pasquinelli 180; Guthrie 1 445; Fránkel DPH 426-427; 
Freeman 124; Giannantoni Pres, 218; Bollack-Wismann 310-311; 
Stokes 93-94 


14 [A 112] - DK 1 177; Reinhardt 196; Zeller 1 2, 913; Jones 506-507; 
Rathmann 93; Walzer 149-150; Colli PHK 152; Dodds Irr. 42, 182, 
196; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 192; Zeller-Mondolfo 1 4, 
358-359; Freeman 125; Guthrie 1 482; Fránkel DPH 447; Giannan- 
toni Pres. 220; Des Places 115; Gigon Ursprung 236-237; Marcovich 
PW 310; Nilsson 1 217-218; Bollack-Wismann 328-329; Cleve 1 99 


14 [A 113] — DK 1 170; Jones 504-505; Walzer 122; Kirk HCF 39; Pasqui- 


nelli 186; Guthrie 1 420; Fránkel DPH 449; Freeman 123; Giannan- 
toni Pres. 214; Bollack-Wismann 257-258; Kurtz 64-65 
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14 [A 114] .., kotriSwv šoTiv «pxnyós. 


(22B81 DK) Philodemus, Rhetor. 1, col. 57. 62 (1 351. 
354 Sudhaus [= Diog. Babyl. SVF or 238, n. 105]: 
h St T@v pntópov eloxywyh vrávra và dempiuara Trpós 
TOUT Buet Telvovra xol karà ru “Hpóxdertrov «xorri- 
Scov ... 4Pxnyós >) 


14 [A 115] TaUTÓ T’ Évi GGv Kal Tedvnkos Kal TÓ ¿ypn- 
yopös kal TÓ kadeúdov Kal véov xol ynparóv ` TASE 
yàp perarreoóvta ékeivà Zort kóxeiva TAAI pera- 
TEOOVTAa TAÚTA. 


(22B88 DK) Plutarchus, Consol. ad Apollon. ro, 106 E 
(1 219 Paton) 


14 [A 114] — 14[A 24. 26. 67. 72. 74. 80. 102-103. B 3-4. 7-8]: Schol. 
Eur. Hec. 131 (x 26, x Schwartz = Timaeus F Gr Hist 566 F 132): 
Etym. Gud. et Etym. Magn. s. v. xömıs: Clem. Alex. Strom. 1, 129, 
4 (1x 80, 15-16 Stáhlin) 


14 [A 115] — 14 [A 3-5. 8-9. 11-13. 15. 17. 19-20. 24, 27-34, 37. 43. 52- 
53. 57. 60. 63. 65-66, 70, 73. 80. 84. 88, 91-93, 95. 99. 108. 112. 119]: 
Meliss. 30B8, 3 DK: Plat. Phaed. 7o e: Plut. De E ap. Delph. 18, 
392 d (31 Flaceliére): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 3, 230 
1-2 Tò typnyopós kal zé kadeudov cf. 14 [A 9. 32. 57. 96. 98-99] 


2 viov cf. 14 [A 89] 3-4 peroqreoóvre ... perarregóvra cf. 14 [A 
29. 31 a. 34] 

1 voté: voréin Bernays T’ Bu DIT, Bernays DK Kirk Marco- 
vich: y? Bu cett. codd.: secl. Wilamowitz Paton Walzer: ye Bin 
con, Reinhardt tò codd., Diels Kirk Marcovich: secl. Reiske 
Paton DK Walzer 2 tò om. OlT(pr. EJB, DK 2-4 Tó8E ... 


TaUTa Heracl. abiud. Schleiermacher Wilamowitz Paton 
A m&Aıy Heracl. abiud. Kirk Marcovich 
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14 [A 114] [Pitágoras] es el príncipe de los embusteros. 


FILODEMO, Retórica L, col. 57, 62 


14 [A 115] En nuestro interior está presente una misma 
realidad: vivo y muerto, despierto y dormido, joven y 
viejo. Si se trasponen esas realidades, las primeras re- 
sultarán segundas, y las segundas, primeras. 


PLUTARCO, Consolación para Apolonio 10 


14 [A 114] — DK 1 169; SYI ur ros, 238; Walzer 117; Pasquinelli 193; 
Guthrie 1 417; Giannantoni Pres. 213; Bollack-Wismann 246-247 


14 [A 115] - Nietzsche KGW nt 2, 317; Burnet EG 139, 154; DK 1 170- 
171, 494; Reinhardt 179-180, 203, 210, 237, 252; Zeller 1 2, 805-806; 
Jones 494-495; Walzer 122-124; Colli PHK 151; Jaeger Theology 119; 
Dodds Irr, 150, 152, 172-173; Vlastos 427; Kirk HCF 135-148; Kirk- 
Raven 189-190; Pasquinelli 178, 373-374; Guthrie 1 445, 452, 479; 
Fränkel DPH 426; Freeman 115, 124; Giannantoni Pres. 214; Mar- 
covich PW 291-292; Heidegger-Fink 153-156, 189-193; Bollack- 
Wismann 259-261; Kurtz 144-145; Stokes 92; Cleve 1 68; SG 1 39 
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14 [A 116] Gupóó: uáxeoBdor xaderróv ` O yàp äv HeAnı, 
wuxfis @veeton. 


(22B85 DK) Plutarchus, V. Coriol 22, 224 c (t 2, 
206 Ziegler) 


14 [A 117] á£&iov "Egeoíoiciv fjpnS5óv &má&y&ao9ot Tr&ci 
«al Toiciv &vfjBoici Tfjv TOV Katakımeiv, ofrives 
*EpuóBcopov &v6pa šcour@v óviliorov EEEBoAovV påv- 
Tes * fjuécov pr Sé els óvñioTos toro, el Se uh, 

5 &AAnı Te Kal per” GAA. 


(22B121 DK) Strabo, 14, I, 25 (vi 230 H, L. Jones); 
Diogenes Laertius, 9, 2 (Long) 


14 [A 116] - 14 [10. 16. 29-31b. 37. 44, 47. 49. 51-53, 55. 76. 87-88. 91. 
108. 112]: Epicharm. 23B43 DK: Democr. 68B236 DK: Antiph. 
87B58 DK: Arist, Eth. Nic. 11052 7-8; Eth. Eud. 1223 b 23-24 
(xoAemóv yàp ... Gun uáxeodar wuyfjs yàp vera); Polit. 1315 
a 30-31: Plut. De cohib. ira 9, 457 d; Amator. 11, 755d (... ó T 
y&p äv Gehéon, kal yuxfis velitas): Iambl, Protr. 21 (113, 1-3 Pi- 
stelli): Ammian. Marcell. 21, 16, 14 
1 Hund ... Dën cf. Il. 16, 255; 21, 65 Bund ... vieras cf. He- 
rodot. I, I, 4 udyxeodon cf. 14 [A 76] ë ... OA: cf. 14 [A 16] 

2 cvteraı cf. Herodot. 1, 69. 165 


1 dieran scripsi: dvetro 


14 [A 117] - 14 [A 9. 13. 16. 19. 21b. 24. 42. 59. 62. 69. 71-72. 76-77. 
85-86. 91. 93, 95-97. 105. 109]: Cic. Tusc. 5, 36, 105 (nemo de nobis 
unus excellat; sin quis extiterit, alio in loco et apud alios sit): Muson. 
Ruf, fr. 9 (47 Hense): Iambi. V. Pyth. 30, 173 (97 Deubner): Lucian. 
Vit. auct. 14 (DK 1, p. 190): [Heracl.] Epist. 9, 1, 2-3 (Tarán): Plin. 
Hist. Nat. 34, 21: Pomponius Dig. r, 2, 2, 4 


1-2 'Egtolotciv ... rofoiv &vñBotot scripsi: 'Egegíots ... rolg &vñBors 
dráyEacdar Strab. lambl. Mus.: &roavelv Diog. L. uc 
Diog. L. Luc.: om. Strab. 2 xol ... xoaradirrelv om. Strab, 
3 GvBpa om. Diog. L. därer Strab.: Aéyovres Diog. L. 
4 uh 52 els scripsi: pnót els Diog. L.: pnóels Strab. si 
Si ph Strab.: el 86 rig totoUTOS Diog. L. 5 &AAnı Strab. Diog. 
L. (dgt): &%Aoı Diog. L. (BFP) 
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14 [A 116] Es difícil luchar contra la vehemencia de la pa- 
sión; de hecho, esa actitud la llevará a lograr cualquier 
objeto de deseo aun a precio de la propia alma. 


PLUTARCO, Vida de Coriolano 22 


14 [A 117] Los habitantes de Éfeso, concretamente los adul- 
tos, deberían ahorcarse y dejar la ciudad en manos de 
imberbes, por haber expulsado a Ermodoro, que valía 
más que todos ellos juntos, y del que decían: Entre no- 
sotros no debe sobresalir ningán individuo aislado; y si 
eso sucede, que sea en otro lugar y que sobresalga en 
medio de otros. 


ESTRABÓN, 14, 1, 25; DIÓGENES LAERCIO, 9, 2 


14 [A 116] - Zeller t 2, 912; Jones 502-503; Rathmann 89; Kirk-Raven 
211; Pasquinelli 191; Fránkel DPH 447; Zeller-Mondolfo r 4, 355-357; 
Freeman 125; Ramnoux 89-90; Giannantoni Pres. 214; Bollack- 
Wismann 253; Cleve 1 60, roo 


14 [A 117] - Burnet EG 131; DK 1 178; Zeller 1 2, 914; Jones 504-505; 
Walzer 150-151; Hicks DL rr 408-411; Kirk-Raven 183; Pasquinelli 
192-193; Guthrie 1 409; Frünkel DPH 448; Freeman 127; Gigante 
DL (UL) 1t 352-353, 556; Giannantoni Pres. 220; Bollack-Wismann 


332-334 
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14 [A 118] Dote Kal torrépns Teppata % &pkros kal &vríov 
fs &pkrou oÚpos al0piou Aiós. 


(22B120 DK) Strabo, r, r, 6 (1 5 Sbordone) 


14 [A 119] réit pv 9:8: KoA& T&vra, GvOpcoTror Si A 
uiv áSixa ÚrreiAmpaciv A Se Sika. 


(22B102 DK) Porphyrius, Quaest. Hom. ad Il. 4, 4 
(69, 6-7 Schrader — Schol. in Il. 4, 4 [1 445 Erbse]: 
« TÀI... TÓVTA » Kal Kyadıı Kal Sikara, < &vOpoorroi ... Si- 
Ka >) 


14 [A 120] ... pas oi Trávra. qépouoci. 


(22Broo DK) Plutarchus, Quaest. Plat. 8, 4, 1007 de 
Gm 1, 88-90 Cherniss: àv ó Mos émioTérns ðv xol 
oxorrós GplZe kal Ppafeverv kal dvadeıkvuvon kal &vagaí- 
veiw peraßoAäs Kal a pos... pépovol > kað’ 'HpéákAerrov) 


14 [A 118] - 14 [A 25-26, 81. 84. 89. 100, 120. B 4. 7-8]: SG 14 [A 68,2. 
71, 6; 1 9[B 8 ab]: Emped. 31 B6, 2 DK: Hippocr. De victu 
I, 5 (DK 1, p. 183, 1-2) 
2 Aıös cf, 14 [A 84] 


1 żonėpns Coraes Meineke Cobet: &oırpas 


14 [A 119] — 14 [A 3-5. 7-8. 17-20. 27. 30. 32-34. 40-41. 48. 61. 65.71- 
72. 77. 80-81. 84. 88. 91-93, 95. 105. 107, 111-113. 115]: Cleanth. 
Hymn. in Iov. 15: Hippocr. De victu 1, 11 (DK 1, p. 186, 1-3) 

1 xoA& cf. 14 [A 5. 107] 


1 kal «yadk (Schol. T: om. cett. test.: secl Marcovich) kal Oíkot« 
Heracl. tribuunt edd. 


14 [A 120] — 14 [A 25-26. 35. 54. 81. 89. 118. B 8]: Hom. Hymn. 2, 62: 
Plut. De def. orac. 12, 416a (114 Flaceliére: mrávrow du pépovow 
pat, yñ SE quel): Marc. Aur. 4,23; 9, 3; 9, 10 


106 


HERÁCLITO 


14 [A 118] Los límites de la aurora y de la tarde son: la 
Osa Mayor y, frente a la Osa, la raya limítrofe de Zeus 
refulgente. 


ESTRABÓN, 1, 1, 6 


14 [A 119] Frente al dios, todas las cosas son bellas; pero 
los hombres han calificado ciertas cosas como injustas, 
y otras como justas. 


PORFIRIO, Cuestiones homéricas. Ilíada 4, 4 


14 [A 120] ... las estaciones, que abarcan todas las cosas. 


PLUTARCO, Cuestiones platónicas 8 (El sol es el regulador y 
el guardián de estos períodos, ... el que define, decide, revela 
y manifiesta los cambios y «las estaciones ... las cosas») 


14 [A 118] - DK 1 177; Heidel 714-715; Jones 480-481; Walzer 150; 
Kirk HCF 289-293; Pasquinelli 182; Guthrie 465; Zeller-Mondolfo 1 
4, 168-170; Freeman 113; Giannantoni Pres, 220; Heidegger-Fink 
65-70, 89; Bollack-Wismann 330-331 


14 [A 119] — Nietzsche KGW 11 2, 324; DK 1 173; Jones 490-491; Rath- 
mann 92-93; Walzer 137-138; Vlastos 428; Kirk HCF 180-183; 
Kirk-Raven 193; Pasquinelli 181; Guthrie 1 413, 442, 445-446; Fránkel 
DPH 427; Freeman 124; Giannantoni Pres, 216; Gigon Ursprung 
237; Bollack-Wismann 291-292; Stokes 105-106; Cleve 1 ror 


14 [A 120] — DK 1 173; Jones 480-481; Walzer 134-135; Kirk HCF 294- 
305; Pasquinelli 182; Guthrie I 453; Freeman 112; Giannantoni 
Pres. 216; Heidegger-Fink 44, 59-62, 223; Bollack-Wismann 286-287 
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14 [A 121] véxues yàp xorrpiov ikBAnTórtepo:. 


(22B96 DK) Plutarchus, Quaest. conviv. 4, 4, 3, 669 a 
(IV 140 Hubert): Plotinus, 5, I, 2, 42 (Œ 265 Henry- 
Schwyzer); Strabo, 16, 4, 26 (vn 368 H. L. Jones); 
Origenes, C. Cels. 5, r4 (1 15, 20-21 Koetschau: 
< véxues Sé», qnolv “Hpáxderros, « korrplcov ExPAnTÓTE- 
por»); Schol. bT ad Il. 24, 54 (V 528 Erbse) 


14 [A 121] - 14 [A 8. 10. 21-22. 32. 43, 47. 49. 51. 53. 58. 62. 78- 
79. 101. 115]: Cic. Tusc. 1, 104: Phil. De fuga et inv. 10, 61 (11 123 
Wendland): Pollux Onom. 5, 163 D 304, 6 Bethe): Iulian. Or. 7, 
226 c: Suda, s.v. 'HpéwAerrog (1 583 [472] Adler): Cedren. Hist. 
comp. 157c (I 276 Bekker) 


1 yàp Plut. Plot, DK Walzer: 5% Orig.: om. Strab. Schol. II, 
Bollack- Wismann 


108 


HERÁCLITO 


14 [A 121] Por supuesto, hay que retirar los cadáveres ..., 
incluso más que el estiércol. 


PLUTARCO, Cuestiones conviviales, 4, 4, 3; PLOTINO, 5, 1, 2, 
42; ESTRABÓN, 16, 4, 26; ORÍGENES, Contra Celso 5, 14; ES- 
COLIOS A LA ILÍADA, 24, 54. 


EX LIBRIS 


ARMAUIRUMQUE 


14 [A 121] - DK r 172; Zeller 1 2, 882; Jones 496-497; Rathmann 89; 
Walzer 131-132; Dodds /rr. 181-182, 196; Pasquinelli 190; Guthrie 1 
477; Fränkel DPH 451; Freeman 105, 126; Giannantoni Pres. 216; 
Gigon Ursprung 230; Bollack-Wismann 279; Cleve 1 68 
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14 [A1 122] fj TE oUv Lord, óoTrep Ayo, T&ca Sid 
TOU BeoÚ ToÚTOU kuPepvártol, Gogoutooe SE Kal yu- 
pvactikh Kol yecpyla > poucik è Kol mavti 
katásSnlAos TO! Kal opikpóv Trpootyovri TÓv voÜv 

5 ën KOTK TaUT& Exe TOÚTOIS, @oTep locos Kal 
“Hpóxdertos BoUAerai Aéyeiv, Emel Tois ye Giuoom 
oU KoAGs Atyel. TÓ ëv yóp qnoi Siapepópevov 
AUTO auto: ouuëfpeofo, demep áppovlav TòŞou 
T€ kal AUpos. 


( —) Plato, Symp. 186 e- 187 a (Burnet) 


14 [A! 122] - 14 [A 1. 4-5. 7-8. 12. 19-20. 27. 43. 91. 95. 115. A! 123]: 
Plut. De Is, et Osir. 45, 369 b (188, 24-25 Griffiths); De tranquill. 
an. 15, 473 f; De an. procr. in Tim. 27, 1026 b (XIII 1, 252-254 Cher- 
niss): Hippol. Ref. 9, 9, 5 (242, 9-10 Wendland): Porphyr. De antro 
nymph. 29 (76, 20 Nauck?) 

2 xußepväran cf. 14 [A 73] 7-9 Srapepópievov ... Aúpas cf. 14 
[A 4. A! 123] 8 dpuovlav cf. 14 [A 4-5. 20] 


4 oyiKpóv BT: opd W 
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14 [A!122] Pues, como venía diciendo, la medicina entera 
corre a cargo del dios Eros, igual que la gimnasia y la 
agricultura; por otra parte, cualquiera que preste un 
poco de atención podrá comprobar que la música fun- 
ciona igual que las otras [artes], como quizá pretende 
decir Heráclito, aunque si se entienden bien sus pala- 
bras, la expresión quizá no sea correcta. De hecho, dice 
que lo uno, a la vez que se separa en sí mismo, se une 
consigo, igual que la armonía del arco y de la lira. 


PLATÓN, Banquete 186 e — 187 a 


4 [A! 122] - Kirk HCF 15, 212 sgg. 


111 


HERÁCLITO 


14 [A1 123] *lúdes 88 Kal Zwckol "wee ÚoTepov MoVcaı 
ouvevónoav Gm GUHTTÄEKEIV Gáopadéorarov &upó- 
Tepa Kal Atyeıv dos. TÒ Öv TOAAÓ TE Kal Ev éoriv, 
Éx0pou SE Kal elo auvexeran. Biapepópevov yàp 

5 Gel cupqéperoi, qaciv al guvrovwWTepar Tóv Mov- 
cóv * oi Se nadakwrepan TÒ piv del roO Tat oU Tos 
Ewen Exódacav, èv pepeı Se rotè piv Ev elval pad! 
TÓ Tr&v kal PlAov Um’ 'AgpoBiTns, roré dt TroMd 
Kal TToAtuıov auto or Six veikós TI. 


(22410 DK) Plato, Soph. 242 d - 243 a (Burnet) 


14[A1124] a Bon nv yàp oüU6troT' oU8tv, del Se yi- 
yverau. Kod Trepi ToUTov Tr&vrss Sie ol cogol TAR 
Mapuevidou oungeptodwv, Tipwrayópas Te kal *Hpó- 
KAeiTos Kal *EuredoxAñs ... 


14 [A1 123] - 14 [A 3-5. 7-8. 12. 19, 27. 30. 43, 48. 91. 95, 115, A1 122. 
126]: Hippol Ref. r, 4, 2 (9, 19-22 Wendland = Doz. 558-559): 
Simpl. in Arist. Phys. (50, 15 Diels): Eus. Praep. ev. 14, 4, 8 (11 266 


Mras) 

4-5 Sicqeoóusvov ... auugéperoi cf. 14 [A 4. 27. A! 122] 6-9 ol 
SÉ ... veixós Ti cf. Emped. 31B17DK 

1 Zeal B, Simpl.: ZixeAixal TW, Eus. 2 ouvevónoav T, Eus. 
Simpl.: &uvvevorjkacotv B cuymAékev: tumAékeiww W &opa- 
Atorarov: &opañtotepov Eus. 7 ëv TW, Eus. Simpl.: dv B 
8 S: B, Eus, Simpl.: 65 xod T 9 autò atti: on aùtò B 


14 [A? 124] - 14 [A 33-35. 44-46. 108. 115. A! 125. 133-134]: Plat. Phaed. 
goc; Crat. 411 b-c, 412 d-413 c, 439 c, 440 b-c; Theaet. 153 a-d, 
156 a, 177 c, 179 d-180 a (ol yàp ro 'HpokAelrov &raipot Xopnyolcı 
TOUTOU TOU Adyov ... mepi TOÚTOV tæv 'Hpaxderrelcwv ... grote Div 
moie mepi Tijv *Epecov ... oúBiv u@AÀAov olóv Te Bradeydfivan ñ vois 
olorp@oiv ... GAN &v "mé m Boa, Gemen fr papérpas pnuarloxia 
alvıynarwöän dvaomövres é&rorofeUouc!), 18ra-c, 182c, 183a; 
Soph. 249 b; Phil. 43a: Arist. Phys. 185 a 5-7; Met. 987 a 32-34, 
1078 b 12-17: Hippocr. De victu 1, 5 (DK 1, p. 182, 13): Diog. L. 
9, 8: Eus. Praep. ev. 14, 4, 1 (11 263 Mras): Stob. Ecl. r, 19, 9 (1 168, 
13 Wachsmuth): Ast. 1, 23, 7 (Dox. 320) 


2 Ei ol T, Stob. ` t£aloior BW, Eus.: Soloo oi P Berol.9782 
3 oungeptodwv B (ut videtur): ouppipeadov TW, P Berol.9782, Kus: 
cuygépovrot Stob. 
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14 [A* 123] Algunas musas de Jonia y, posteriormente, otras 
de Sicilia comprendieron que lo más seguro era com- 
binar las dos posturas y decir que lo que es es, trátese 
de varias realidades o de una sola, aunque se mantiene 
unido por el odio o por la amistad. De hecho, las musas 
más inquietas afirman que la diversidad siempre termi- 
na en unión; en cambio, las más tranquilas suavizan 
ese vínculo, es decir, afirman que unas veces la totalidad 
es una sola cosa, unida en amistad por obra de Afrodi- 
ta, mientras que otras veces esa totalidad es una multi- 
plicidad en guerra consigo misma a causa de una cierta 
confrontación. 


PLATÓN, Sofista 242 d — 243 a 


14 [A! 124] a En realidad, ninguna cosa existe, sino que 

f siempre está haciéndose. Sobre este punto hay que ad- 

mitir que, a excepción de Parménides, todos los sabios, 

uno tras otro, tanto Protágoras como Heráclito o Em- 
pédocles, están perfectamente de acuerdo ... 


14 [A! 123] - DK 1 7-12, 146; Reinhardt 178, 202 sgg.; Walzer 24-26; 
Kirk HCF 14-15, 203 sgg., 336-337; Cherniss 181; Mondolfo-Tarán 
109 Sgg. 


14 [A! 124] - Kirk HCF 14; Mondolfo-Tarán 80-95 
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5 b... KaT pev “Ounpov kal 'HpéxAerrov Kal Tr&v 
TÓ ToicÜTov gou olov peúpara kiveiodar TÁ 
TÓVTO ... 


(—) Plato, Theaet. 152 e, 160 d (Burnet) 


14 [A1 125] Ayer mou “Hpóxderros Gr Trávta voopgt Kal 
oU6ày péver, Kal moTapoŬ Doft &reik&Lov TÁ Óvra 
Atyel ds 5ls Ee róv auToVv moTapóv oOx àv éppaíns. 


(2246 DK) Plato, Crat. 402 a (Burnet) 


14 [Al 126] yevópevov pèv oÚv &ravres elval paciv, ¿MAX 
yevópevov ol „ev &fðiov, ol Dé pBapróv &orep 
ÓóTioÜv ANo TÓv ouviorapéveov, ol Sé ivaAAÓE ÓTE 
uëu oútos Art Bé AAAs Exe qOcipóusvov, Kal 

5 TOÜTO alel SiarreAsiv oÚTcoç, onsp "Eumedoräfis Ó 
'Akpayavrivos kal “Hpdxdeıtos 6 "'Egéotos. 


(22A10 DK) Aristoteles, De caelo 279 b 12-17 (Allan) 


14 [Al 127] Kal “Hpdkdertos imiti: T mooavT «dos 
Épig Ex Te Oeóv Kal &vOpóymrow é&róAorro» * oU. yàp 


14 [AT 125] - 14 [A 33-35, 44-46. 108. 115. A! 124. 133-134]: Plat. 
Phaed. 90c; Crat. 411 b-c; 412 d-4130; 4390; 440 b-c; Theaet. 
153 a-d, 156 a, 177 c, 179 d-180 a, 181 a-e, 182 c, 183 a; Soph. 249 b; 
Phil. 43 à (.. Ge ol sopol gouw: del yàp Gravra vo Te kal «&ro 
pel): Arist. Phys. 185 a 5-7; Met. 987a 32-34, 1078 b 12-17: Diog. 
L. 9, 8: Aét. r, 23, 7 (Dox. 320) 
3 dis ... Zußalns cf. 14 [A 21 a. 45 a. A! 134] 


14 [A! 126] — 14 [A 3. 12, 29-31 ab. 33.43. 48, 88. 90-91. 115. A! 123. 
139]: Arist. De caelo 280 a 11-27: Simpl, in Arist. De cael. (294. 4 
Heiberg: xol “Hpóxderros 5% motè uiv Exmupoúadar Atyer Tóv Kóoyov, 
mort 52 ix ToU Trupós cuvíorao8o! mów aUtóv Kcr& Twas xpóvou 
TeptóBous ...); in Arist. Phys. (1121, 12 Diels) 


3 rv: t@v quee F, DK 5 alel: bel JFM, om. H 


14 [At 127] - 14 [A 4-5. 7. 12. 19. 24. 26-28. 33-34, 43, 53, 57. 67. 74. 
81. 88. 91, 108. 113, 115]: Plut. De Is. et Osir. 48, 370 d (194, 10-16 
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b ... todas las cosas se mueven como el fluir de una co- 
rriente, según Homero, Heráclito y todos los que per- 
tenecen a una raza semejante ... 


PLATÓN, Teeteto 152 e, 160 d 


14 [A' 125] En alguna parte dice Heráclito que todas las 
cosas están en movimiento, sin que ninguna se detenga; 
y comparando esa realidad con la corriente de un río, 
afirma que no se puede entrar dos veces en ese mismo río. 


PLATÓN, Cratilo 402 a 


14 [A* 126] Abora bien, todos afirman que el cielo es engen- 
drado; sin embargo, en cuanto tal, unos dicen que es 
eterno, mientras que otros afirman que es corruptible, 
exactamente igual que cualquier otro objeto compues- 
to; otros, en fin, afirman que, alternativamente, unas 
veces es de una manera, y otras, al corromperse, es de 
otra, y que así continúa eternamente, como bien dicen 
Empédocles de Agrigento y Heráclito de Efeso. 


ARISTÓTELES, Sobre el cielo 279 b 12-17 


14 [A' 127] Y Heráclito critica el verso del poeta: «Ojalá 
cese la disputa, lejos de los dioses y de los hombres». 
De hecho, no existiría la armonía si no hubiera agudos 


14[A1 125] - DK 1 27-31, 145; Kirk HCF 14; Pasquinelli 166; Mon- 
dolfo-Tarän 80-97 


14 [A1 126] - DK 1 12-24, 146; Walzer 24-26; Kirk HCF 17-18; Kirk- 
Raven 151; Pasquinelli 168; Mondolfo-Tarán 106-119 


14 [A1 127] - DK 1 27-35, 149; Gigon Unters. 117; Walzer 39-40; Kirk 
HCF 17; Pasquineli 174-175; Mondolfo-Tarán 171-177 
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&v slvat &ppoviav uh óvros dftos Kal aptos ou 
TÒ Lisa Guer O11 Aeos Kal &ppevos Evavricov ÓvTov. 


(22422 DK) Aristoteles, Eth. Eud. 1235 a 25-28 (Su- 
semihl) 


14 [Al 128] Éoike ©’ 6 pev 'HpokAe(rou Aóyos, Aéycv 
Trávra elva Kal uh vo, &mavra &An0ñ Trotelv. 


(—) Aristoteles, Met. 1012 a 24-26 (Jaeger) 


14 [A1 129] á6Uvarov "ép óvrivoUv ToÚTÓv ÜToAag- 
Páveiv elvari kal ph doot, kofémen Tiivis olovre 
Atyeıv “Hpáxderrov. 


(22A7 DK) Aristoteles, Met. 1005 b 23-25 (Jaeger) 


Griffiths): Numen. fr. 52, 58 sqq. des Places (Numenius laudat Hera- 
clitum reprehendentem Homerum, qui optauerit interitum ac uastita- 
tem malis uitae...): Simpl. in Arist. Cat, (412, 22 Kalbfleisch: el yàp TÒ 
Erepov t&v Evavricov Emidelyer, olxorro dv TrávTa &povio@évre, 516 
xol pépperos tó “Opuñpor 'Hpdierros ...): Schol. in Il. 18, 107 (iv 
457 Erbse) 

1-2 d ... &móAorro cf. Il. 18, 107 (kal; tk T’ Hom.) 2 ¿pss cf. 
14[A. 5. 7] 


14 [A! 128] - 14 [A 3. 27-28. 33. 43. 45 ab-46. 84. 86, A! 131]: Plat. 
Theaet, 183 a: Arist. Phys. 185 b 20-22; Met, 1012 a 33-b 2 (oyxe5óv 
yàp aŭtor ol Adyoı ol aurol zë 'Hpaxkeltou: ó yàp Atyav Bn 
TáyT' &ANOÑ vol Trávra ven, Kod xcpls Ayer TOv Aóycv ix&repov 
TOUTOQV); 1012 b 26-27 (el BE mávta Kivefrou, oU0tv toros dn) 


14 [A! 129] - 14 [A 45ab-46. 84. 86]: Arist. Met. 1005 b 35 - 1006 a 2 
(elol SE ower ol ... aúrol Te ÉvBEyeota oo TÒ oré elvas vol uh elvas, 
«al ÚtroAquBóvewv otros); 1062 a 31-34 (Taxiws 5' dv Tis Kod aUvóv 
Tóv 'HpáwxAerrov  ToUrov ipwróv Tóv Tpómov Tiväykacev ÓpoAoysiv 
unSérore Tas dvriKeiuÉvoag géet: Buvorróv elvar karrá Tüv autév 
dAndeúcodar); 1063 b 24-25 (oUre 5h soft 'Hpdederrov ivbixeran Akyov- 
Tas dAndeverv) 
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y graves, ni habría animales si no hubiera macho y 
hembra, que son opuestos. 


ARISTÓTELES, Ética a Eudemo 1235 a 25-28 


14 LAT 128] Por su parte, el discurso de Heráclito, según el 
cual todas las cosas existen y no existen, parece que las 
considera todas como verdaderas. 


ARISTÓTELES, Metafísica 1012 a 24-26 


14 [A! 129] Realmente, para nadie es posible albergar la 
convicción de que una misma cosa exista y no exista, tal 
como algunos piensan que afirma Heráclito. 


ARISTÓTELES, Metafísica 1005 b 23-25 


14 [A! 128] — Ross Met. 1 284, 287-288; Russo Mel. 117; Kirk HCF 16-17, 
94-95; Cherniss 86; Mondolfo-Tarán 97-101 


14 [A1129] - Burnet EG 144; Ross Met. 1 262, 264, 268, 11 315, 318, 320; 
Walzer 22; Cherniss 84; Mondolfo-Tarán 97-101 
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14 [A! 130] Aha Bé Sel eUavé&yvocrov elvai Tó yeypap- 
nevov xol sÜppacTov * Bon 56 TÓ avró. Órrp oi 
TroÀÀol oúvõeopoi oùk Exovaıv, où & ph párSiov 
Boorlfo, Horrep- Tk "HpokAsfrou. T& yàp 'Hpa- 

5 KAelrou BiacTí&on Epyov 51% Tó &OnAov elvai mroTépon 
Tpóoxerras, tó Ücrepov ñ T&L TrpóTepov, olov £v 
Tfj &pyfjii aúTOU ToU ouyypápuaros ` pnol yàp 
« TOU Aóyou ToU5' tóvros Gel &£üveroi &vOpoomroi 
yivovrai» ` &5nAov yàp TÒ Gel, TIpós TroTépox 

ro [Siacrrifar]. 


(2244 DK) Aristoteles, Rhet. 1407 b 11-18 (Kassel) 


14 [A1 131] ... olov dyadov kal kakòv elvaı TaÙTÓV, KQ- 
Géep "HpékAerrós qnoi. 


(—) Aristoteles, Top. 159 b 30-31 (Ross) 


14 [A1 130] - [A 9. 24. 57. 63. 91]: Demetr. De elocut. 192: Diog. L. 2, 
22; 9, 6: Theon Progymn. 81, 3o (Spengel): [Heracl.] Ep. 4, 2, 18-20 
(Tarán) ü 
8-9 ToU ... ylyvovrat cf. 14 [A 9] 


3 oúx codd., Kassel (coll. 1407 a 24 sq., 27 sqq): oux (Exovomw, ol 
& yo) DK 7 aútoú codd, DK: avti Richards Kassel 

8 roÜ8' &övros Victorius (cf. Sext. Emp. Adv, math. 7, 132 
= 14 [A 9]: ToU Stovros A anon.: ro óvros p del AFCoLa 
anon.: alel Tu, Kassel 9 ylvovraı codd.: ylyvovran Kassel 

TrorrÉpoxt Susemihl: wporépo A: érotipo P anon, 10 Sicor[- 
Eo secl. Kassel (cf. autem DK ad 1): Bei orl&aı Victorius: (Bel) Sia- 
ori&aı Gaisford DK Walzer 


14 [A1 131] - 14 [A 3. 5. 12. 24. 27-29. 32-34. 43. 46. 60-61. 88. 91. 108. 
115, 119, A1 128]: Arist. Phys. 185 a 5-7; 185 b 20-22 (... róv 'Hpa- 
KAsltov Aóyov aupßalver Aye orofe: Tabróv yàp torar dyadsı 
Kal «oxó elvai) 
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14. LAT 130] Por lo general, conviene que un escrito sea per- 
fectamente legible y fácilmente inteligible, que en reali- 
dad es la misma cosa. Ahora bien, eso no se consigue con 
el empleo de múltiples conjunciones ni con una escritura 
difícilmente puntuable, como la de Heráclito. De hecho, 
en los escritos de Heráclito la puntuación es de lo más 
complicado, porque no se sabe bien a quién se refiera 
una determinada palabra, si a lo anteriormente dicho o 
a lo que sigue a continuación, como por ejemplo sucede 
al principio del escrito, donde dice: «Sobre esta expre- 
sión que es verdadera siempre la gente parece privada 
de entendimiento». En realidad, no está claro si el tér- 
mino «siempre» se refiere a lo anterior o a lo que sigue. 


ARISTÓTELES, Retórica 1407 b 11-18 


14 [A! 131] [...] por ejemplo, que bien y mal son la misma 
cosa, como afirma Heráclito [...] 


ARISTÓTELES, Tópicos 159 b 30-31 


14[A1130] — DK : 32-38, 144; Walzer 18-19; Kirk HCF 16; Mondolfo- 
Tarán 67-70 


14 [A} 131] — Ross Phys. 339, 462; Kirk HCF 16; Colli Organon 1000 
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14 [A1 132] ol Bé Tú uëu &XAa Trávra yiveoQaí pad: Kal 
priv... Ev dt TI póvov Goufen ... Órrep tolkao1 
BovAsodaı Ażysiv GAAo1 TE TroMol kai "HpókAerros 
ó 'Egéctos. 


( —) Aristoteles, De caelo 298 b 29-33 (Allan) 


14 [A1 133] ... fj Órt Tróvra xıveita, Fo 'HoókAerrov. 


( —) Aristoteles, Top. 104 b 21-22 (Ross) 


14 [Al 134] ... KporrUAos ... Os ... "Hoochetrooa Zreriuo el- 
mé Gr Sig zéit auto: gorouëit oUK Bou tupi- 
val * aUTOS yàp To oU08' Aa. 


( —) Aristoteles, Met. roro a 12-15 (Jaeger) 


14 [Al 135] uo yàp mioTelovorv oU6tv fjrrov ole So£á- 
Gouciv. fj Erepoı ols &rríoravrot ` Bnäot B "Hpc- 
KAEITOS. 


(—) Aristoteles, Eth. Nic. 1146 b 29-31 (Bywater) 


14 [A! 132] - 14 [A 29-31 ab. 44-46. 87. 90-91. 108. 115. A! 133-134. 
137-138] 


1 ylveodal: Yevkadaı E qact: TÉ qaot O 3 Poúleodar om. L 


14 [A! 133] - 14 [A 44-46. 108. 115. A! 124-125. 132, 134]: Plat. Theaet. 
181 b-e: Arist. Phys. 185 a 5-7; 253 b 9 - 254 a 3 (kal qao rue Kivel- 
oda T@v dvrwv oU T ply ré 5' 00, ¿AM Tr&vro kal del): Diog. L. 9, 8 


14 [A! 134] — 14 [A 34. 44-46. 108. 115. A! 124-125. 132-133]: Arist. Met. 
987 a 32-34 (ouwitns .. Kparúdos kal rats 'Hpaxderreloss SóScas, 
ds émávrov Gv alo8ryróv del peóvroov); 1078 b 12-17 
2-3 5ls ... &ppfivoi cf. 14 [A 21 a. 45 a. A! 125] 


2 ën om. EJ 


14 [A1 135] — 14 [A 32. 56. 58. 80. 89. 91, 93. 113] 
1 Buet yàp: Eviol Te yàp Lb 
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14. [A* 132] Otros añaden que todas las demás cosas cam- 
bian y se transforman ... pero sólo una cosa queda fija 
en el cimiento ... Eso es lo que, al parecer, quieren decir 
otros muchos, especialmente Heráclito de Efeso. 


ARISTÓTELES, Sobre el cielo 298 b 29-33 


14 [A! 133] [...] o quizá es que todas las cosas cambian, 
como dice Heráclito. 


ARISTÓTELES, Tópicos 104 b 21-22 


14 [A! 134] [...] Cratilo ... echaba en cara a Heráclito haber 
dicho que no se puede entrar dos veces en el mismo río, 
más aün, ni siquiera una sola vez. 


ARISTÓTELES, Metafísica 1010 a 12-15 


14 [A! 135] No se puede negar que algunos están convenci- 
dos de las realidades sobre las que poseen una opinión 
y su convencimiento no es menor que el que otros tie- 
nen de las realidades que conocen bien, como lo de- 
muestra Heráclito. 


ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco 1146 b 29-31 


14 [At 132] - Mondolfo-Tarán 82-95 
14[A1 133] - Kirk HCF 17; Colli Organon 1047; Mondolfo-Tarán 83-95 
14 [A! 134] — Ross Met. 1 273, 276; Russo Met. 109; Kirk HCF 17 


14[A!135] — Kirk HCF 16; Marcovich PW 269 
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14 [A1 136] kal ka8é&rrep 'HpoékAerros Akyeraı Trpós Tous 
Gévous elrreiv roue BovAopévous tvtuxelv or, ol 
&reiöt, Trpocióvres eldov aúróv Bepópevov Trpós TI 
Imvöı tornoav (éxédeue yàp aúrods eloıtvar Bap- 

5 poúvras * elvai yàp kal ¿vraida cows)... 


(22Ag DK) Aristoteles, De part. anim. 645 a 17-21 
(Langkavel) 


14 [A1 137] Kal 'HpoókAerros Se Thy é&pxnv elval qnoi 
vwuyñv, eirep Tiv. Avaßunlacıv, ZE fe TAMAQ ouvi- 
now. 


(22A15) DK) Aristoteles, De an. 405 a 25-26 (Ross) 


14 [Al 138] ... "Immaoos Se Tp ó Meramovrivos Kod 
“Hpóxderros ó *Egécios. 


(22A5 DK) Aristoteles, Met. 984 a 7-8 (Jaeger) 


14 [41 136] - 14 [A 21 b. 48. 52. 57. 108, A! 137]: SG 1 10 [A 9. 14. 
B 1, 27. 8]: Diog. L. 9, 7 


1 'Hpóerros: *HpákAerro ESU Y 5 xal om, P 


14 [A! 137] — 14 [A 5. 10-11. 14-15. 17. 27. 31 ab. 37. 44. 47-49: 52-53. 
55.73. 96. 112. A! 138]: Plat. Phaed. 96 b (kal Trórepov TÓ alud 
aiv. dn ppovoŭpev, ñ ó &fp A TÒ müp;): Arist. Dean. 405a 5 (köoßE 
Tic! "rüp elvai): Diog. L. 9, 9; Aét. 4, 3, 12 (Dox. 389 a 3-7): Macrob. 
Somn. Scip. 1, 14, 19 


2 &vodunlaoı cf. 14 [A 44 (et 47-48, 52. 91)] 


14 [A! 138] - 14 [A 29-31 ab. 57. 75. 82. 87-88. 90-91. 108. A! 139]: SG 
n 10 [A 12]; 11 [A 9. 11. 14]; 12[A 2]: Simpl. in Arist. Phys. 
(23, 33; 24, 6; 36, 8 Diels): Aét. r, 3, rr (Dos. 283): Theodoret. 4, 
12 (103, 13-15 Raeder = Dox. 292 b): Galen. De elem. sec. Hipp. 
I, 4 (1 444 Kühn) | 


2 6 om. Ab 
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14 [A* 136] Como se cuenta que dijo Heráclito a unos hués- 
pedes deseosos de encontrarse con él, mientras se acer- 
caban a calentarse al amor de una estufa (en realidad, 
era él mismo el que los había invitado a que se acerca- 
ran sin temor, porque, como decía, también allí estaban 
los dioses) ... 


ARISTÓTELES, Sobre los órganos de los animales 645 a 17-21 


14 LAT 137] Heráclito afirma que el alma es el principio, si 
realmente es la exhalación de lo que él considera como 
el constitutivo de todas las demás realidades. 


ARISTÓTELES, Sobre el alma 405 a 25-26 


14 [A' 138] Y a continuación, Hipaso de Metaponto y Herá- 
clito de Éfeso ponen como principio el fuego. 


ARISTÓTELES, Metafísica 984 a 1-8 


14 [A1 136] - DK 1 146; Gigon Unters. 126; Kirk HCF 18; Cherniss 296; 
Pasquinelli 167 


14 [A1 137] — Gigon Unters. 102-105; Colli PHK 92-96; Cherniss 298; 
Mondolfo-Tarán 138-145 


14 [A1 138] — Ross Met. 125, 131; Kirk HCF 18 
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14 [A1 139] Aws yàp... &5Uvorov TÓ T&v, k&v fj me- 
Tepacyuévov, f| elvai ñ ylyveodar Ev ti auröv, 
Sotep “Hpdrxderrós genou ämavra ylyveoQaí more 
TÜp. 

(22A10 DK) Aristoteles, Phys. 205 a 1-4 (Ross) 


14 [A1 139] = SG n 11 [A 8, 19-22] - 14 [A 3. 12. 30-31 ab. 33. 43, 47- 
48, 88. 90-91. 115. A! 126]: Arist. Met. 1067 a 1-5 


1 10 om. E 3 qnot: qnot 8Ë E 


124 


HERÁCLITO 


14. [A* 139] En resumen, ... es imposible que el todo, aun 
siendo ilimitado, sea o se convierta en uno solo de los 
elementos, como oportunamente observa Heráclito 
cuando dice que en determinado momento todas las 
cosas se convierten en fuego. 


ARISTÓTELES, Física 205 a 1-4 


14 [A! 139] - Burnet 78; Reinhardt 168; Gigon Unters. 48; Walzer 24-26 
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14 [B 1] (22B82 DK) Plato, Hipp. ma. 289 a (Burnet) 


.. kyvosis óri TÓ ToU 'HpoxAsírou eÙ ae, ds &pa mı- 
Orikwv 6 xóáAXicros aloxpós duëpcmoau buet cuuéAAew. 


14 [B 2] (22B83) DK) Plato, Hipp. ma. 289 b (Burnet) 


“Hpóxderros avrò oo Atyel... Gr GvBpWwTrov Ó oo- 
puwraros Trpóç Beöv Trlönkos paveltaı xol copiar kal kGA- 
Aer kal Toi; &AAoıs TTÄCIV. 


14 [B3] (22B129 DK) Diogenes Laertius, 8, 6 (Long) 


*HpéxAerros yoúv 6 quoiKós povovouyl kéxpaye Kal pnol * 
« Tludayópns Munoápxov loropinv hoxnoev dvéporrov ua- 
Mora Trávrov Kol» &Asbápevos Toto TÁS cuyypagós 
«Emomoaro ÉouroU copíny, moAunoßlnv, koxoreyvínv >. 


14 (B 1] - 14 [A 19. 22. 39-41, 61. 101. 104. 107. 112. 119. B 2]: Semonid. 
fr. 7, 71-73 D. — W.: Pind. Pyth. 2, 72: Plot. Ennead. 6, 3, 11, 
24-25 (ur ros Henry-Schwyzer: wi80fkow .. ó kGAMoTOS aloxpós 
ovyBdAew Froen ylvaı): Arist. Top. 117 b 17-19 
2 aloxpóg TWf: &y0póg P é&vüpómov Bekker: &AAwı codd.: 
&vOpoxrivo Sydenham: &vüporrelo: Heindorf 


14 [B 2] - 14 [A 3. 17. 19-22, 39-41. 43. 61-62. 73. 80. 84. 92. 101. 107. 
112. 119. B 1]: Xenophan. 21B23 DK 
1-2 oopwratos cf, 14 [A 3. 15, 17. 24, 52. 73. 84] 


14 [B 3] - 14 [A 14-15, 17. 23-24. 26. 36. 50. 52. 67. 80. 102-103, 114. 
B 4. 8]: SG 11 9 [A 4]: Archil. fr. 103 Diehl (= 201 West): Aeschyl. 
fr, 390 N.-Sn.: Herodot. 2, 123: Hippias 86B6 DK: Plat. Epist. 
7 341 b 
2 Tudayópns (P: Tudayóposs B: TMubayópas F) cf. 14 [A 67, 114] 

loropinv foknoev BP: loropeiv Yoxuotv F; cf. 14 [A 103] (et 14 
[A 36. 80. B 6]) 4 Eromoaro BP: Erolnoev F tovroU Di, 
Cobet Bywater: tautoú BFP!, DK Long copínv cf. 14 [A 15] 
(et 14 [A 3. 17. 24, 52. 73. 84. B 2]) woÀ)uuce0ínv (B: trodupadelnyv 
cett. codd.) cf. 14 [A 67] Kakotexvinv cf. 14 [A 114] 
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14 [B 1] PLATÓN, Hipias Mayor 289 a 


... no sepa que Heráclito tiene razón cuando dice que 
incluso la mona más graciosa de la manada es fea, si se 
compara con la raza humana. 


14 [B 2] PLATÓN, Hipias Mayor 289 b 


Platón dice exactamente ... que incluso el más sabio de 
todos los hombres, si se compara con Dios, será como 
un mono tanto en cuestión de sabiduría, como de belle- 
za, o de cualquiera otra cualidad. 


14 [B 3] DIÓGENES LAERCIO, 8, 6 


Dice Heráclito: «Pitágoras, hijo de Mnesarco, se ejer- 
citó más que todos sus contemporáneos en recabar la 
mayor cantidad de informaciones directas y, después 
de haber elegido esta clase de escritos, se procuró una 
sabiduría propia, una gran riqueza experimental, y un ` 
arte francamente vulgar». 


14[B 1] - Schultz 323; Jones 500-501; Pasquinelli 181; Frünkel DPH 
435-436; Giannantoni Pres. 213; Gigon Ursprung 237-238; Cleve 1 57 


14 [B 2] - Nietzsche KGW 11 2, 329; DK 1 169, 494; Schultz 323; Jones 
500-501; Walzer 118-119; Pasquinelli 181; Guthrie 1 413; Fránkel 
DPH 435-436; Freeman 122; Giannantoni Pres. 213; Gigon Ur- 
sprung 237-238; Bollack-Wismann 249; Cleve 1 57 


14 [B 3] — Nietzsche KGW 111 2, 329; Gomperz 1001-1004; DK t 180-181, 
495; Jones 476-477; Rathmann 39; Walzer 156; Hicks DL 11 324-325; 
Cornford PS 115; Kirk-Raven 218-219; Pasquinelli 193; Guthrie 1 
157-158, 417; Fránkel DPH 313, 438; Freeman 122-123, 129; Gi- 
gante DL (UL) m 322, 542; Bollack-Wismann 351-354; F. Graf 
Eleusis und die orphische Dichtung Athens in vorhellenistischer Zeit 
Berlin 1974, 92 
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14 [B 4] (22B38 DK) Diogenes Laertius, 1, 23 (Long) 
Soket Sé (scil. OoAfis) kará tivas Tp@Toç &oTpoÀoyñ- 
gar... naprupei 8° auröı vol “Hpóxderros Kal Anuó- 
KpiTos. 


14 [B 5] (22B69 DK) Iamblichus, De myst. 5, 15 (219, 12-16 
Parthey; p. 170 des Places) 
uc Gu Tolvuv tinm Brrzé dën: zé piv TV &rokekap- 
pévov Trovtáraciv &vOpoomrov, ola fe ¿vos ðv more yé- 
vamo oTavíos, de pno 'HoékAerros, fj "weou óÓA[ycov 
evapıöurrwv &v6pOv * TA E... 


14 [B 6] (22B101 a DK) Polybius, 12, 27, 1 (Pédech) 
.. &Angivoxrépas 5” oons où pkpi Tñç ôpåoews karrá 
1Óv 'HpéxAsrrov ° óg8oApol yàp TÜV Groo áxpriftorepol 
HÁPTUPES. 


14 [B 4] = SG 1 10 (B 1, 19-23] - 14 [A 17. 24. 26. 67. 74. 81. 89. 103, 
109. 114. 117-118, B 3. 7-8]: SG n 10 [A 2. 8. B 3. 4. 11. 14-15] 


1 &otporoyfjcaı cf. 14 [B 7] 2 Anuókprros cf. Democr. 68Br15a 
DK 


14 [B 5] - 14 (A 6. 21 ab-22. 36-37. 43, 59-60, 66. 79, 105-106]: Sext. 
Emp. Adv. math. 7, 329 


2 p’ tvós cf. 14 [A 105] 


14 [B 6] — 14 [A 3. 9. 15. 23-24, 32. 36. 48. 56-57. 71. 86. 95, 99, 102]: 
Emped. 31B3, ro DK: Herodot. 1, 8: Dio Chrys. 12, 71 


2 yàp T@v: yáp Tor? DK: Heracl. abiud. Kirk-Raven 
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14 [B 4] DIÓGENES Larrcio, 1, 23 


Según piensan algunos, parece que Tales fue el primero 
que se dedicó al estudio de la astronomía ... Y ese testi- 
monio está corroborado tanto por Heráclito como por 
Demócrito. 


14 [B 5] YÁMBLICO, Sobre los misterios 5, 15 


Por consiguiente, establezco dos clases de sacrificio. 
Por un lado, los que ofrecen individuos plenamente 
purificados, un hecho que raramente puede produ- 
cirse cuando se trata de un solo individuo —según la 
afirmación de Heráclito- o de un grupo reducido de 
participantes, que se pueden contar fácilmente. Y por 
otro lado, los que ... 


14 [B 6] POLIBIO, 12, 27, 1 


... ya que, según Heráclito, la vista es realmente bas- 
tante más fidedigna; de hecho, los ojos son testigos más . 
fieles que las orejas. 


14 [B 4] - DK 1 159; Jones 480-481; Walzer 77; Hicks DL 1 24-25; Free- 
man 113; Gigante DL (UL) 1 10, 11 460; Giannantoni Pres. 205; Bol- 
lack-Wismann 148; SG 11 26, 121 


14[B 5] - DK 1 166-167; Jones 508-509; Walzer 109; Dodds Irr. 196; 
Pasquinelli 190; Guthrie 1 475; Freeman 121; Giannantoni Pres. 212; 
Bollack-Wismann 226 


14 [B 6] - Diels 41; DK 1 173; Reinhardt 213; W. R. Paton, Polybius 
1v, London - Cambridge Mass. 1925, 401; Jones 474-475; Walzer 137; 
Colli PHK 142-143; Cornford PS 116; Kirk-Raven 325; Pasquinelli 
185; Guthrie 1 429; Freeman 117; Marcovich PW 276-277; Bollack- 
Wismann 290; Cleve 1 rog 
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14 [B 7] (z2B105 DK) Scholia in Il. 18, 251 (iv 481 Erbse) 


«"Exropi 5’ Rev Eraipos, iñi B èv vuxrl ytvovro ». 'Hpá- 
KAerros Evreußev  &o-poAóyov nol Tóv "Ounpov, kal èv 
ole pnor < poïpav & oÚ TIVÁ pnu Trepuyuévov fupevod 
Avbpäv >. 


14 [B 8] (22B106 DK) ER V. Camill 19, 3 (1 I, 
216-217 Ziegler) 


. Hpáxderros Emerrimge "Hoéfcot ... de dyvoouvri Ploıv 
fiuépag &récns mav oloav. 


14 [B 7] - 14 (A 17. 24. 26. 67. 74, 81. 89, 103, 114, 118, 120. B 3-4, 8]: 
Eustath, in Il., p. 1142, 5 


1 Il. 18, 251 2 &crpoAóyov cf. 14 [B 4] 3-4 Il. 6, 488 
14 [B 8] - 14 [A 3. 9. 15. 17. 20-21 ab. 24. 26. 67. 72. 74. 89. 92, 95. B 7]: 
Sen. Epist. 12, 7 (unus ... dies par omni est) 


1 ‘Howi cf. 14 [A 26. 57] QUow cf. 14[A 9. 15, 92] 
2 fiuipas cl. 14 [A 26, 89. 91, 95] 
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14 [B 7] ESCOLIOS A LA ILíADA, 18, 251 


«Héctor tenía un compafiero (Polidamante), nacido la 
misma noche que él». Basándose en esta afirmación y en 
el pasaje en el que Homero dice: «Pero yo estoy conven- 
cido de que ningán hombre escapa a su destino», Herá- 
clito afirma que Homero debió de ser un astrólogo. 


14 [B 8] PLUTARCO, Vida de Camilo 19, 3 


... Heráclito reprochaba a Hesíodo ... que ignorase que 
la naturaleza de cada día es ánica en sí misma. 


14[B 7] - DK 1 174; Kirk HCF 158; Pasquinelli 193; Freeman 113; 
Giannantoni Pres. 217 


14[B 8] - DK 1 174; Reinhardt 177; Jones 506-507; Walzer 140-141; 
Colli PHK 149; Dodds Irr. 196; Kirk HCF 157-161; Pasquinelli 194; 
Guthrie 1 413; Giannantoni Pres, 217; Marcovich PW 266, 298-303; 
Heidegger-Fink 75; Bollack-Wismann 299-301 
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14 [A 1] Cornford PS 114 (cf. Marcovich EF 35) lo une con el fragmen- 
to 771 Pearson (fr. 704 N. — Sn.?) de Sófocles, donde el oráculo de 
Delfos se define: ... co$ois pév oluukrñpa Beobaruv del, que deja 
indiferente al hombre normal. Yo hasta me atrevería a decir que en 
este pasaje de Sófocles resuenan ecos del comienzo de la obra de 
Heráclito. 

(Cf. App. 19. 20) 


14 [A 2] Cf. Heródoto 2, 57: pov $0éyCavro. 
(Cf. App. 21. 22) 


14 [A 3] Por lo que respecta a la sucesividad, el texto de Hipólito comienza 
(9, 8) con un esquema de las tesis de Heráclito, seguido de una «docu- 
mentación» con sus respectivas citas; luego se formula el esquema (9, 
9) y con ese fragmento que por su contenido se adapta perfectamente 
a la posición inicial (como había observado Bywater) comienza el de- 
sarrollo propiamente dicho, para lograr así el enunciado más univer- 
sal del enigma antifático. 

La interpolación de óp.oAoyetiv está apoyada por las ulteriores re- 
flexiones de Hipólito, Ar TOTO ox oaov mávTes o06é ópoAoyé- 
OUOLV, ese estado de cosas ha inducido a algún comentarista, que en 
la cita precedente sólo había encontrado el Bé uo, a añadir como glo- 
sa un ÖnoAoyeiv, lo que por otra parte ratifica eiSéval, contra la: 
corrección eival. Por su parte, Hipólito había escrito ójtoAoyyéovot 
para unir el fragmento precedente con el siguiente (14 [A 4]), a pesar 
de que se trataba de una simple sugerencia verbal. Hay que observar 
que en 14 [A 4] el códice lee öuoAoyelv, y no ójtoAoyéet, como exi- 
giría el texto; puede tratarse de una corrección anterior al glosador 
(que pudo haberle impulsado a introducir la glosa) o de una forma 
posterior, sugerida por óuokoyelv en cuanto forma interpolada. 


14 [A 4] La referencia de éourál a Óuoloyéel surge de la diferencia con 
el texto de Platón (14 [A! 122]). Está claro en Kirk-Raven, y también 
en DK (Bollack-Wismann lo entienden como referencia a 8Lapepóp.e- 
vov). (Véanse las fichas bibliográficas) 

¿Alude a eso Hölderlin en su Hiperión? (Cf. Heidegger-Fink 181, 195.) 
(C£. App. 13 b. 23-24) 


14 [A 5] Bollack-Wismann entienden ouubépov en el sentido de «útil»; 
pero como el término no se puede separar de su contexto inmediato 
(como hacen Bollack-Wismann, que salvan ánicamente las dos prime- 
ras palabras), ese significado queda excluido por 8t1adepóvrov, en 
oposición con ovpþépov (en paralelismo; cf 14 [A 4. 27]). El empleo 
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de avri£ovv, en sentido de «pernicioso» (Bollack-Wismann) es más 
bien tardío. 

El fragmento desarrolla 14 [[A 4] (armonía) e introduce la noción de 
épis. No hay motivo para sospechar de Aristóteles (como hacen Kirk 
y Marcovich): 1) Los textos 14 [A 4. 7] son muy diferentes y no es 
verdad que se vuelvan a emplear en este pasaje; 2) dvrl&ouv es un 
término poco frecuente; Aristóteles no lo emplea en absoluto (cf. Bo- 
nitz 65 a 31). Por consiguiente, éde dónde lo habría tomado, si no de 
Heráclito? (Así piensa también Kirk, HCF 220, que incluso sospecha 
de la autenticidad del fragmento.) 

(Cf. App. 13 b} 


14 [A 6] La integración <u> está asegurada por los textos paralelos de 
Alejandro, Plutarco, Marco Aurelio y Luciano. 
De estos tres áltimos se podría, quizá, deducir un cierto paralelismo 
con Heráclito, o con la doctrina estoica, entre el ciceón y el torbellino 
del devenir (cf. Plutarco, que se lo atribuye a Crisipo). I 
Multiplicidad esencial. Visión eleusina: el mundo es la droga. 
Interpretación: si en 14 [A 4] (claramente apolíneo) tenemos el Sta- 
depónevov (afín a SLLOTATAL) como acción apolínea, entonces la apor- 
tación, el cuu óépov (14 [A 5]) y ovppepópevov (14 [A 27], Diöni- 
sos como afirmación) es característica del ciceón, es decir, del mundo, 
de Diónisos. 
En cuanto a su colocación, queda perfectamente insertada entre los 
sucesivos 14 [À 5] y 14 [A 7], de modo que 14 [A 5] es una eviden- 
cia apolíneo-dionisíaca (la &pıs es dionisíaca, igual que mÓAep os, que 
se denomina Evvöv en 14 [A 7]), mientras que 14 [A 6] (nótese el 
kai inicial) encuentra en el objeto típicamente dionisíaco la tendencia 
apolínea a la disgregación. 


(Cf. App. 13 a) 


14 [A 7] Creo que a este fragmento le falta una conclusión, o sea, está 
incompleto, Rechazo las correcciones eld&vaı y xpeóv, aunque son 
ampliamente aceptadas; la primera, porque emplea la forma «con- 
viene saber», y la segunda, porque interviene sobre el texto sin que 
nadie se lo pida. I 
Por mi parte, me limito a suprimir éptv, como probable glosa que corre- 
gía un precedente error (épciv) en el margen y que fue posteriormente 
introducido en el texto por influjo del pasaje aristotélico 14. [A 5] (o 
por la intervención contemporánea de alguien que conocía su conexión 
con dicho texto). 

Interpretación dionisíaca: véase la nota a 14 [A 6] y téngase en cuen- 
ta la afinidad entre Diónisos y Pólemos. 


(Cf. App. 13 b) 


14 [A 8] (Cf. App. 23. 24) 
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14 [A 9] Sobre Xóyov ... éóvros, cf. Heródoto 1, 95; 1, 116; Aristófanes, 
Ranas 1052. 
Eleusis: sobre átreLpos y el lenguaje eleusino, cf. Cornford PS 113: 
Aóyos se emplea también en Aristof., Ranas 355 en este mismo senti- 
do. Sobre áEúverol cf. Theon Smyrn. fr. 14 Hiller: rjv $ovi|v átó- 
verot es fórmula usada en los Misterios (Guthrie 1, 425). 
(Fuente: Fichas bibliográficas) Se puede defender la idea de que el 
fragmento termina después de éxet (así piensa Hipólito). 


(Cf. App. 13 a} 
14 [A 10] (Cf. App. 9, 13b) 


14 [A 11] El significado de Evvöv es distinto de kotvóv, que se emplea de 
esta manera en 14 [A 99]. 
El juego de palabras Evv vów: / EvvöL no se reproduce en la traduc- 
ción. . 
Euvóv es la ley de la representación como «nexo»: cf. Colli, FE (en 
particular, p. 61). 
(C£. App. 13 b] 


14 [A 12] El texto de 14 [A 11. 13] impone que Euvvöv se interprete 


siempre como sustantivo, incluso en 14 [A 7]. 


14 [A 13] El término Löinv, ¿es una corrección? 
(Véanse las fichas bibliográficas) PHK 146-147 (cf. 14 [A 9. 54. 57. 
93. 96. 98. 99]): conocimiento «propio», relacionado con el sueño y 
con quien no está en posesión del yuvdokeLv. 


(Cf. App. 13 ab. 30} 


14 [A 14] Según Kirk, HCF 55, tráol significa «a todos [los hombres)» 
(y así lo traducen Bollack-Wismann), mientras que mävruv, en 14 [A 
11], se refiere a «todas las cosas». Personalmente, no estoy de acuerdo. 
Otra traducción: «Para todas las cosas, el sentido consiste en su con- 
catenación». 
Véase la «nota» a 14 [A 15]. Los términos Evvöv y ppovety forman 
una pareja de contrarios: cf. 14 [A 13], Euvóv - Lötav $póvnow (ef. 
14 [A 93] y la interpretación de PHK (App. 13 a) sobre el conoci- 


miento individual). 


14 [A 15] También se podría aceptar TÒ bpouéeuv; sin embargo, la co- 
rrespondencia $povéeuv ... Aéyetv, por una parte, y dOperg ... oodír, 
por otra, aconseja considerar $povéew como predicado. 

Fragmento rechazado por Schleiermacher, Bernays, Heidel, Kirk; 
pero su autenticidad queda probada por dAndea Aéyetv kal sotetv, 
que Kirk HCF 391 contrapone correctamente a la expresión evößv 
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Tékrovas kai uáprupas de 14 [A 50], y por la frase karà $óciv 
eématovres (cf. 14 [A 9. 51]). 

A favor de ppovéeiv se puede aducir la tendencia de Heráclito a omi- 
tir el infinitivo con artículo (y asimismo participios, cf. 14 [A 4. 10. 
12. 17. 52. 108. 118]: cf. Kirk HCF 138, 150; DK 1, 175, 6 n. 
kaTd dÜciv no se refiere a roteiv como DK, sino a ématovras (cf. 
Walzer y Kirk, HCF 391, que ofrece la traducción más fidedigna). 
$povéetv = «experimentar la cercanía inmediata» (en 14 [A 14] lo he 
traducido por «sentir; sentimiento»), y eso implica un conocimiento de 
lo individual, en oposición y en unión con Euvóv: cf. 14 [A 14]. 


14 [A 16] Interpretación: «Sería mejor que desearan otras cosas», cf. 14 
[A 63]. 


14 [A 17] Textos sobre oobóu en Reinhardt 222. 
(Cf. App. 10. 13 ab) 


14 [A 18] (Cf. App. 13 b. 16) 


14 [A 19] &8ec£e: «manifiesta», «revela». Por consiguiente, TÓAELOS es 
un principio de la «expresión»; los individuos son expresiones que 
revelan una pluralidad latente. 
éroínoe: «los hace [hizo] existir», o sea, lo que no es más que expre- 
sión, sin revelación alguna. 

Tókepos: cf. Aristófanes, Pax 205, Acharn. 979, 
(Cf. App. 13 b) 


14 [A 20] (Cf. App. 9. 13 b) 


14 [A 21] Pasaje órfico; véase el aparato crítico. 

Apolo Aeoxnvóptos: cf. L.-S. y Plut. De E ap. Delph. 385 c, donde sin 
embargo aparece Cleante en función de mediador: habría que encon- 
trar la atribución pre-estoica a Apolo (en todo caso, Aécxn significa 
«discusión» tanto en Heródoto como en Sófocles). 

pLatvóuevos — patvópevos: artificio del embaucador. 

La misma fuente cita otros dos fragmentos (22B127-128DK) clara- 
mente falsos. También éste puede ser sospechoso: no cabe duda de que 
hay elementos verdaderos (ratificados por fuentes generalmente fide- 
dignas, como Clemente y Orígenes), pero también elementos falsos. 
Walzer distingue tres partes: a b c, de las que b, la ánica mencionada 
sólo por la teosofía, no se considera por lo general como relacionada con 
Heráclito, si se presta atención exclusivamente al contenido. La parte b 
no completa a, ni responde a una exigencia de ésta. De hecho, se omite en 
Elías (aunque también es verdad que se trata de una fuente tardía, cuyo 
contexto no habría exigido una cita completa). Por lo demás, Wilamowitz 
ya había tachado de sospechosa la extraña presencia de dàvOpómrov. 
Bollack, que rechaza b, rechaza también la parte final desde od TL 
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ywGGckov. Pero en este caso se trata de una fuente fidedigna —Orí- 
genes— que, por otra parte, no es la única, ya que el 00cw de la 
Teosofía (como sostiene Diels) entraña una continuidad y, por consi- 
guiente, descubre una laguna. Por último, sobre el contenido no hay 
nada importante que señalar (cf. Norden). 


Cf. Odisea 11, 35-37 (cf. 14 [A 47]). 


14 [A 22] Eliminación de 22B37 DK, que en mi opinión deriva de este 
pasaje (cf. Kirk). 
El fragmento se mueve en una atmósfera órfico-mistérica. 
Varias soluciones: 1) Según DK, sólo Bopßöpwı xaípeiv se puede 
atribuir a Heráclito; 2) Según Kirk, la relación es: hombre-fango, y 
cerdos-fango. 
pâňov ... ÚSaTi se considera por Kirk como auténtico de Heráclito 
(y así lo acepta también Walzer), 
El pasaje de Plotino: 1) ilustra la conexión mistérica, con clara refe- 
rencia al enigma, como en 7 [A 21], que considera no sólo el hecho de 
revolcarse en el fango, sino también el ejemplo de los cerdos; 2) da 
pie para deducir que Heráclito, más que engolfarse en un relativismo 
filosófico, recoge y transmite una fórmula mistérica. 


(Cf. App. 13 b) 


14 [A 23] (Cf. App. 13 a) 


14 [A 24] (C£. App. 9. 10. 11) 


14 [A 25] Acepto las razones que aduce Kirk para preferir la versión de 
Plut. 957 a, no sólo por la forma —como ya lo había visto DK— sino 
también por la decisión de no dar cabida en un texto promiscuo a una 
referencia a las estrellas, tomada de Plut. 98 c (Éveka significa aquí 
«por cuanto se refiere a»; DK «a pesar de»). 

En cuanto a la interpretación del pasaje, se trata de un texto a favor 
de la individualidad esencial (cf. Colli, PHK 149): los contrarios (día- 
noche, cf. 14 [A 91]: Apolo-Diónisos) se relacionan mutuamente sólo 
como representación, por cuanto son palabras del Aóyos (cf. 14 [A 
80], pero en sí mismas encierran una alusión a individualidades esen- 
ciales (ya que bajo sus nombres se encuentran diversos dioses). 

Fr. del sol, es decir, un aspecto de Apolo. 

Para la forma, cf. 14 [A 48. 60. 65]. 

La contradicción entre14 [A 25] y 14 [A 26] se explica por la distin- 
ción entre el plano metafísico (individualidad divina en 14 [A 25]) y 
el plano representativo de 14 [A 26]. 

Quizá 14 [A 25] y 14 [A 26] estaban en contigüidad (es difícil que se 
les hubiera escapado la contradicción; no cabe duda que es más fácil 
que la hubieran puesto en evidencia). 

(Cf. App. 13 a} 
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14 [A 26] (Cf. App. 13 a) 


14 [A 27] Síntesis de la lógica y de la dialéctica de Zenón. Terminología: 
cváies = vinculaciones de la representación. 
Empleo de la fórmula «antifática» oUla-odx odia (pero no con el 
predicado, como en 14 [A 46. 84], sino con el sujeto). 
cvváwtes hace referencia a la superación del principio de exclusión 
del «término medio». Las tres binas enuncian una teoría del juicio, 
pero sin referirse a los términos concretos de las proposiciones, sino a 
la suprema generalización de «cantidad» (odia), «cualidad» (ovj.pe- 
pönevov) y «modalidad» (ovvái&ov). El contacto es el principio de la 

' realización pura, el punto de apoyo sin dualismo, y el principio que 

da origen a cualquier dualismo. Su expresión en el objeto determinado 
por la experiencia está en contacto con su clarificación en la totalidad 
(cf. Colli, FE, donde expone la conexión entre esta idea de totalidad y la 
reglamentación de los principios de contradicción, cantidad, cualidad 
y modalidad). Una vez conocidos los objetos en su esencia indivi- 
dual, el contacto los juzga en su atracción, en su convergencia (cuali- 
dad afirmativa), o en su divergencia. Finalmente, la consonancia entre 
esos objetos constituye la trama del logos y de la necesidad, mientras 
que la disonancia indica el carácter casual del encuentro, la guerra 
(TókELLOS) o el juego de niños (debido a su distancia con respecto al 
logos). La última parte indica el camino del logos, tanto ascendente 
como descendente, y sus movimientos de flujo y reflujo, a la vez que 
enuncia la formación del mundo con movimiento cíclico. 
«Contactos» es el término más frecuente, que hace referencia ante 
todo a la conexión entre cada término y su opuesto, y el punto de 
apoyo que sostiene y aglutina cada elemento de la afirmación, dando 
así unidad a cada una de las fases, 
Cuestiones textuales: es preferible el término vuvdiptes porque: a) goza 
de testimonio más completo en los manuscritos; b) aparece por primera 
vez en Platón y Aristóteles, mientras que el otro término es más tardío 
y Tucídides lo emplea en otro sentido; c) véase la objeción de Guthrie 
sobre lo difícil que es pensar un empleo «pasivo» de ouÀA dut es. No hay 
ninguna razón para suprimir el segundo kal, que se encuentra en todos 
los códices, ni el que aparece antes de ëk mdvTuv, cuya función es dar 
relevancia a la división con la que empieza la última parte. 
(Cf. App. 13 b) 


14 [A 28] Acepto la defensa de ypabéou (propuesto por Kirk y Bollack- 
Wismann) y sigo la interpretación de estos últimos (Kirk, por su parte, 
habla de «cartas» e incluso de «escritores»). Objeciones de Kirk: La 
prensa de tornillo fue invento de Arquímedes; y la hipótesis de Diels, 
que se trataba de un cilindro, carece de documentos sobre su aplica- 
ción al batán. Yo, por mi parte, añado que, si ypadéwv fuera una co- 
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rrupción textual, el original no habría sido yvadeíoL, sino kvadeíot o, 
mejor aún, kvaóntot (es decir, que la corrupción textual parece impro- 
bable). Las formas yvagelos, yvabeÚús se encuentran por primera vez 
en los escritos de Lisias, y yvadeús en Hipócrates (Epid. 1, 21 [L.-S.]). 
Se piensa, por lo general, que la forma con y es de origen tardío. 

Es probable que, con el paso del tiempo, incluso antes de Hipólito, el tex- 
to se corrompiera en yvaoeíot; eso explicaría la nota de Hipólito. Luego, 
un copista que estaba en posesión de la lectura original trató de corregir 
nuevamente el texto de Hipólito, haciendo una verdadera escabechina. 
pla — adrí es de Heráclito, según DK Walzer Kirk (HCF 104 con 
ciertas dudas); en realidad, es un caso análogo al de los números 14 
[A 6] y 14 [A 8], donde Epıv da lugar a éptv en el texto siguiente. 
Aquí tenemos lo contrario: pia ... ovTfj de 14 [A 33] suscita la mis- 
ma expresión en el texto precedente (en Hipólito) 14 [A 28]. 

(Cf. App. 27} 


14 [A 29] Este pasaje de Simpl. Plys. (cf. SG II 330) no tiene el carácter 
propio de Teofrasto. En lugar de «trueque», ¿habría que poner, qui- 
zá, «recompensa»? Creo que no. 


(C£. App. 13 b) 


14 [A 30] ró abróv ávávrav. El término árdvtov se ha interpretado de 
diferentes maneras: DK, Marcovich, Walzer y Pasquinelli lo entien- 
den como «hombres», o «seres»; Reinhardt y Bollack-Wismann, como 
«mundos». Para Reinhardt, la expresión es de carácter estoico, La ter- 
cera interpretación es la que yo propongo: no se trata de una identidad 
sustancial de todos los mundos, sino de la identidad del eterno retorno. 
En las teorías de Kirk, Reinhardt, Marcovich, Ramnoux hay que po- 
ner un punto elevado después de éo rat. El argumento de Kirk, a 
saber, que en ese período, «era, es, y será» no se emplean copulativa- 
mente, se puede confirmar por el hecho de que aquí no tenemos Tà 
óvTaG, es decir, un objeto que reciba su determinación de parte del 
predicado, sino que tenemos «mundo», que se define por su esencia 
metafísica (expresada de modo simbólico), que es el fuego. El fuego es 
símbolo de Dios, y el mundo es su expresión. 

Declaración del eterno retorno. 

Véase la nota a 14 [A 87]. En 14 [A 30], el fuego es símbolo de 
Apolo y de Diónisos, que son, por así decir, expresión principal de 
lo inmediato: la pluralidad del mundo es expresión de ese fuego que 
se enciende y se apaga. 

Por otro lado, 14 [A 30] está relacionado con 14 [À 89] en una serie 
de pasajes que se citan a propósito de este último (Platón, Repübli- 
ca, 498 a, Escolios, ad loc., y Olympiod., Sobre el Fedón 237,7). Es 
interesante la relación entre Helios y Fuego (100; cf. 4 [A 68, 2] y la 
nota a 14 [A 88]). 

(Cf. App. 13 b} 
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14 [A 31 a b] Me parece justa la opinión de Kirk (HCF 325), cuando 
dice que Clemente interpreta ddAaooa 8taxéerat como «el mar se 
dispersa», para indicar el camino hacia el fuego (así reza el texto an- 
terior en Clemente); por tanto, habrá que integrar el término yñ («la 
tierra») para que el final del párrafo (yeveodaı yñ) tenga sentido. El 
apoyo para la integración reside en Diog. L. 9, 9 (yñu xeto9a.). 
Aun en el caso de que Clemente no interprete de manera correcta 
el comienzo de A 31 b, hay que hacer una integración para encua- 
drar el fragmento en dirección ascendente (es muy difícil suponer una 
equivocación completa; por lo demás el contexto no tiene más que un 
significado en sentido ascendente, aunque no en el penültimo estadio, 
que precede a la ékmópoots, como pretende Clemente, sino en la fase 
inicial de ese mismo trayecto). : 

La teoría estoica (con la intervención del aire) dependía de Teofrasto: 
cf. Kirk HCF 327, que supone la rarefacción — condensación deri- 
vada, según Teofrasto, de 8vaxéerat. Sin embargo, yo pienso que el 
final de Teofrasto, Phys. opin., fragmento 1 Diels, no es del propio 
Teofrasto, como tampoco lo es la atribución a él del fenómeno de ra- 
refacción que, de derivar de alguien, tendría que ser de Aristóteles. 
Cf. SG II 321, 330. 

La frase pnvúet Tà Erribepöneva nos indica que 14 [A 31a] seguía 
—quizä inmediatamente— a 14 [A 30] (cf. Kirk HCF 325). 

Véase nota a 14 [A 116]: los tres estadios: Apolo-Diónisos (agua)- 
Deméter, más que cosmológicos, son religiosos. 

Sobre TpnoTíp véase el tema completo de la dvadvnlacıs (14 [A 
44]), que es sin duda lo que hay que abordar (Diog. 9, 9). En el estoi- 
cismo, la exhalación y el soplo de fuego se contemplan como aire. 
Sobre el significado de rporat, cf. Snell, «Hermes» 61 (1929) 359, 1 
(transformación inmediata y completa — «inversión»). Sobre «soplo 
de fuego» sigo la teoría de Pasquinelli; cf. Anaximandro. 

Ilustración del concepto de Aóyos, que es la configuración concreta 
de la apariencia que se emplea para toda la representación, o bien 
para una manifestación determinada (o sea, un hablar), como aquí. 


(Cf. App. 13 b) 


14 [A 32] ¿Habría que sustituir Úrvos por otro término? (De hecho, 
Ümvos no se emplea en ningún otro pasaje.) 
Vida — muerte, cf. 14 [8]. Apolo —quizá, la vida verdadera— se hace 
presente a través del sueíio. La palabra del dios es el enigma; por tan- 
to, ¿habría que sustituir Úrvos por Aöyos, énos, ete.? (Cf. 14 [A 98] 
y la nota a 14 [A 99].) 
(Véanse las fichas bibliográficas) - Mistérico, cf. Clem., Strom. 5, 105, 2. 
(Cf. App. 9) 


14 [A 33] Diógenes Laercio 9, 9, apunta a Teofrasto como el primer falsi- 
ficador, en sentido físico, de este aforismo. 


142 


HERÁCLITO 


Mi interpretación es órfico-eleusina; véanse las referencias textuales 
en el aparato crítico. La alusión hace referencia a los dos ámbitos: 
Kore y Diónisos. 

El texto de Filón, De vita Mos. 1, 6, 31 relaciona las dos dimensiones 
(vu / káTO) con la Suerte (TÚXN), que juega al ajedrez (v. 14 [A 18]; 
cf. Guthrie 478, 2). 

(Cf. App. 13 b, 27} 


14 [A 34] Para el contexto de Plotino, cf. DK: «El fuego etéreo en el cuer- 
po humano». 
Véase en Plotino el nuevo fragmento dvásavAa Ev Tfi. Gun (14 
[A 38]). 
También Kirk, HCE, dice que aquí y en 14 [A 35] es posible que He- 
ráclito haga alusión al alma. 
En el contexto de Plotino parece que también haya una referencia a 
14 [A 37] (cf. 4, 8, 1, 12 y 4, 8. 1, 17). 
Además, en Plot. 4, 8, 1, 10, épávn («resplandeció en todo su fulgor») 
es precisamente lo que más recuerda a Heráclito y que, quizá, haya 
que poner en relación con el binomio «fuego-alma» (véase también la 
concepción de Plutarco). 
Por consiguiente, los fragmentos a los que Plotino hace referencia son 
14 [A 29. 33. 37] y algún otro relativo al fuego. 
(Cf. App. 13 b) 


14 [A 35] La cita de Plotino dice: «Dudo que en algún momento mi alma 
haya entrado en mi cuerpo. Por su parte, Heráclito, que nos invita a 
buscar precisamente eso ..., parece suponer con cierta oscuridad que 
tal vez debiéramos buscar dentro de nosotros mismos, como él buscó 
y encontró». 

Después de esto, ¿seguía 14 [A 37]? 
noxdeeıv? avrotoL? Tolol? 
(Cf. App. 13 b} 


14 [A 36] Eleusino: cf. Cornford PS 113; Guthrie 1, 425 (según Isócrates, 
Paneg. 157, los Eumólpidas excluían de una participación en los mis- 
terios a los asesinos y a los extranjeros). 

Sobre la construcción participial, en la que éxóvTOV sustituye a un 
éxovot, ef, Kühner II 2, III c (véase Heródoto). 

Interpretación: el conocimiento sensible, aunque expresa algo, no es 
lo primero. 

Segün Gnomol. Vat., el texto venía inmediatamente después de 14 [A 37]. 


(Cf. App. 13 a} 


14 [A 37] En dialecto jónico, el verbo Sí£nual se refiere al hecho de 
interrogar al oráculo (cf. Mazzantini 79 ss.): Guthrie 1, 417-418 cita 
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precisamente a Heródoto 4, 151 y 7, 142: 8L£nuévov Tò pavrritov. 
Seguido de 14 [A 35]: véase contexto en Plot. 4, 8, 1, 16. 

Llama la atención Marcovich EF 38: «Me pregunté a mí mismo». 
Reinhardt 220 («He tratado de resolver mi propio enigma»). 
[Véanse las fichas bibliográficas) — Cf. Plotino 5, 9, 5, 29-31, que 
establece una semejanza con la identificación sujeto-objeto en Par- 
ménides 28B3 DK. 

(C£. App. 9. 13b) 


14 [A 38] (Véanse los apuntes preliminares) — ¿Mistérico? Cf. L.-S. 
Véase Kirk HCF 250, Walzer 120. 


14 [A 39] En lugar de «sucísima», también «corruptísima». 


14 [A 40] En 14 [A 73] traduzco el término yvóji como «razón»; aquí, 
el plural (lo mismo que en 9 [A 4]) lo entiendo como «instrumentos 
del conocer». Con todo, véase la nota a 14 [A 93]. 
Hay que observar el uso de la partícula yáp, que aquí se excluye que 
provenga de Orígenes; y eso se aplica a otros muchos casos. 


14 [A 41] Está unido a 14 [A 43]; mistérico quiere decir que el hombre 


se transformará en dios. 


14 [A 42] Algunos proponen unirlo a 14 [A 18] y 14 [A 41] (los hombres 
como objeto de diversión para un dios), pero aquí son más bien los niños 
los que se divierten. Por consiguiente, deberá ir con 14 [A 41], pero de 
ningún modo con 14 [A 18], a no ser que se piense que rrat8es = beoi. 


14 [A 43] (Cf. App. 13 b) 


14 [A 44] Otro ejemplo de estado fragmentario: se trata de dos temas 
distintos. i 
El fragmento no prueba el <devenir> (es decir, la unidad en la diversi- 
dad), sino precisamente lo contrario, o sea, la pluralidad (Érepa ...USaTa) 
en la aparente unidad (morapotor ... abrolgıv), como en 14 [A 89]. 
Para dvadunlaoıs (que Woltjer considera como propia de Heráclito, 
cf. DK 154, 2) véase Colli PHK 92-97. 
Sobre kai ... Se, cf. Denniston 199-201 (y lo mismo en 14 [A 21 b]). 
(Cf. App. 13 a) - 


14 [A 45] Zeller- Mondolfo 40: Vlastos es el único que considera 14 [A 44] 
como forma debilitada de 14 [A 45]; los demás prefieren 14 [A 44]. 
Kirk, HCF 374 une la forma de 14 [A 46] con 14 [A 84]: las formas 
contradictorias son igualmente válidas. 

Marcovich 265: 14 [A 45 a] es la versión aristotélica de 14 [A 44]; 
y 14 [A 45 b] deriva del escepticismo de Plutarco. 
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Kirk 372-374: de 14. [A 44] derivan los textos del Cratilo (14 [A! 
125]) y de la Metafísica (14 [A! 134]); y sobre la base aristotélica 
se forma 14 [A 45 a]. Por el contrario, 14 [A 46] refleja una tra- 
dición distinta, que quizá enriquecía el original 14 [A 4:4] o, mejor 
dicho, que presupone el original o la versión platónica. 

Por mi parte, planteo la cuestión de manera completamente distin- 
ta. Acepto como auténticos los tres fragmentos y los considero en 
orden sucesivo. La solución consiste en encuadrarlos en la esfera 
dialéctica que, por otra parte, simplifica el problema de explicar 
TávTa Pel, sin prescindir de él de manera simplista, con sospecha 
sobre la autenticidad de 14 [A 45 a] y 14 [A 46]. Pero el problema 
queda superado si se piensa que el interés principal de Heráclito es 
de orden dialéctico, o sea, que pretende ejemplificar plásticamente 
la capacidad destructiva de lo racional, anticipando intuitivamente 
a Zenón. 

En este sentido, 14 [A 44] presenta la simultaneidad intuitiva de la 
identidad y de la alteridad (que contiene ya todo intuitivamente). Por 
su parte, 14 [A 45 a] presenta una imposibilidad (prueba racional, 
intervención de lo necesario) de la simultaneidad (lo diverso no puede 
ser idéntico). Y como final, 14 [A 46] enuncia el resultado en catego- 
rías de Zenón (véase el Parménides de Platón como afirmación simul- 
tánea de los dos casos de antífrasis, o sea, rechazo de cualquier Aóyos 
constructivo). 

En 14 [A 45 b] DK mantiene la primera y tercera pareja de verbos 
(con lo que personalmente estoy de acuerdo). Kirk rechaza maAıv sin 
motivo y sigue a Reinhardt en su aceptación de la segunda pareja (que 
defiende con textos paralelos de Parménides y de Empédocles, y dice 
con razón que la primera pareja (en su opinión, la más débil) difícil- 
mente se puede entender en sentido intransitivo, como hace Diels. 
No cabe duda que en este punto tiene razón; y yo, personalmente, lo 
entiendo en sentido transitivo. 

Según mi opinión, la segunda pareja se ve comprometida al ser citada 
parentéticamente, probablemente en la fuente estoica. 

Si se acepta 0cós (Diels, ep. 6) como sujeto de la segunda parte, no 
hay ninguna contradicción en pasar del transitivo (la acción del dios) 
al intransitivo (situación del mundo, que es la misma cosa). 


(Cf. App. 9) 


14 [A 46] Véanse 14 [A 44] y 14 [A 45]. 
No se trata de analizar mävra pei, sino del enunciado de la aporía 
dialéctica (Parménides platónico). 


14 [A 47] Según Plutarco, la acción con la que las almas olfatean la pro- 
fundidad del Hades está relacionada con su necesidad de alimento: cf. 
Rohde 11 152. Plutarco sitáa las almas en el aire y les atribuye una 
tendencia a la dvaßuniacıs. 
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Según Cleve, «huelen a (xa0”) Hades», es decir, «huelen a muerte». 
Compárese el pasaje de Plutarco, que supone que las almas están si- 
tuadas en el éter (en el fuego), con el fuego etéreo en el cuerpo del 
hombre (cf 14 [A 34] en la traducción de DK) , según Plotino 4, 8, 1 
(aunque Plotino no acepta que el alma sea soplo y fuego, cf. 4, 7, 4). 
Con todo, también en Plotino hay una cierta semejanza en la imagen 
de un alma «que entra en nosotros». ¿Se podría decir que en el fondo 
de los dos pasajes había una doctrina del propio Heráclito? Véase la 
relación entre 14 [A 34] y 14 [A 47]. 

Véase, además, la teoría de la áva6vpí(aots y 14 [A 44]. 

«Perciben, olfatean, huelen». ; 

DK: las almas reciben del éter —elemento cercano a la luna— su 
ligera naturaleza de fuego (nutrida de la dvaduplacıs): escatolögico. 
Cf. Odisea 11, 35-37 (cf. 14 [A 21 a]): Zeller-Mondolfo 304: las almas 


perciben olor de sangre. 


14 [A 48] Según la exégesis común, la vista percibiría la unidad, y el 
olfato la multiplicidad (Reinhardt 180, el primero; luego Gigon 57, 
Walzer 48, Guthrie 1 444). 

Aquí está el origen de la doble exhalación, hámeda y seca, que Cher- 
niss (seguido por Kirk HCF) ha logrado probar que fue inventada por 
Aristóteles, y no se le puede atribuir a Heráclito. 

Sobre la avadvunlacıs, cf. Colli PHK 92-97, incluso en relación con 
pera£ó (que aparece también en este pasaje). 

Relación con 14 [A 47]. 

TQ ÓvTa: con significado de «apariencia», como en Anaximandro. 
«Humeante», o «caliginosa». 


(Cf. App. 13 a) 
14 [A 49 a b] Fragmento órfico. 


14 [A 49 a] De originalidad sospechosa, ya que repite 14 [A 53] (Kirk 


HCE Marcovich); en cambio, auténtico, para Guhtrie y Gigon. 


14 [A 49 b] También sospechoso, porque repite 14 [A 43] (Walzer, Bo- 
llack, Kranz, Marcovich, Pasquinelli). 
En mi opinión (siguiendo a Diels), los dos se pueden aceptar; el prime- 
ro es autónomo, y el segundo es semejante, aunque no idéntico a (sino 
más órfico que) 14. [A 43]. La fuente no es muy tardía, y falta una 
pequeña base para aceptarla como parte, y sólo como parte, del texto. 
Además, Filón, Sexto y Olimpiodoro apoyan la autonomía de 14 [A 49 
b] contra 14 [A 43]. 
Diónisos, además de «privación» (14 [A 88]), o «hambre» (14 [A 
91]), es también «gozo» y «muerte» (14 [A 60]). 
(Cf. App. 13 b) 
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14 [A 50] Lo rechazan Schleiermacher, Bernays, Heidel, Gigon, Walzer, 
Kirk, Marcovich; yo, personalmente, lo acepto (véase Empédocles 
31B103) con DK, Bollack-Wismann. 

Paralelo a 14 [A 14], pero pueden subsistir los dos. En el pasaje cita- 
do de Empédocles entra la Tóx1. 


14 [A 51] (Cf. App. 13 b) 


14 [A 52] Mistérico: aún. 
Dos tradiciones: la lectura más difícil (adn) se ha corrompido en aù- 
yf, y or: Enpr es una glosa (Wendland). Que el texto original fuera 
aún se confirma por el hecho de que Porfirio lee simplemente Enpá, 
que es una explicación de aún. 


14 [A 53] Clemente, Strom. 6, 27, 1 declara que Heráclito depende de los 
órficos. Aquí introduce este fragmento con una cita órfica (F 226 K). 
(Cf. App., 13 b} 


14 [A 54] Contra la interpretación corriente de «como aparece ...» habría 
que decir: el sol no aparece a lo largo de la medida de un pie; el pie 
es, por así decir, la expresión ingenua de un niño, aún no elaborada 
por el logos. 

(C£. App. 9) 


14 [A 55] (Cf. App. 9. 13b. 27) 


14 [A 56] Exégesis: igual que la epilepsia es conocida como «enfermedad 
sagrada» (Heródoto 3, 33, además de Hipócrates), así hay que llamar 
también a la alucinación, que es un don de los dioses. 

Véanse otros pasajes sobre oinoıs = TÜÓ$0s en Marcovich PW 262. 
Hipócrates, Enfermedad sagrada 1: oi ... 8'4vB8pwrroL &vönLoav 0etóv 
Tu mpĝypa elvau Oó dmeipins ... 

Contra la tesis de DK, que para justificar el término oínois acude a 
Hipócrates, De dec. orn. 4 (II 284 W. H. S. Jones), se debe llamar la 
atención sobre el hecho de que, hoy día, ese tratado se considera como 
uno de los escritos más tardíos del Cuerpo Hipocrático, que se puede 
datar entre el siglo 1 a.C. y el siglo 1 d.C. (cf. KP II 1171). De todos 
modos, la cita confirma que el término es de origen jónico. 

La expresión «enfermedad sagrada» se emplea en sentido positivo 
(unión de opuestos). 

oinoLs significa «opinión» y se emplea en Platón para dar a la opi- 
nión un matiz negativo; y lo mismo ocurre en los estoicos y en Aristó- 
teles. Diógenes Laercio la entiende en ese sentido. 


(Cf. App. 9, 13°} 
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14 [A 57] Véase la nota a 14 [A 99] 
Cf. Ilíada 18, 102: ov8é +u IIlarpókAot yevóuny bdos. 


14 [A 59] (Cf. comentario a 14 [A 106]} 
14 [A 60] (De SG I 394-395, comentario a 3 [B 7]: La fórmula a la que 


alude este famoso pasaje de Clemente se pronunciaba durante la fase 
precontemplativa del ritual eleusino. Sobre el ciceón, una mezcla de 
cebada molida, agua y menta, cf. Homero, Hymn. 2, 210; 4 [B 36]. Las 
demás palabras parecen aludir al hecho de que el iniciado tenía que «to- 
car» la reproducción de un órgano sexual femenino (véase la nota a 3 [A 
19]). A esta interpretación propuesta por Kórte se han sumado ya los 
estudiosos más autorizados. Podría parecer que la única limitación de 
esta exégesis del oúvðnpa eleusino consistía en el hecho de que se apoya 
en fuentes tardías, de las que se ha tenido que echar mano por falta de 
fuentes antiguas sobre la cuestión, Pero quizá exista una fuente antigua, 
si nos animamos a atribuir a los misterios de Eleusis un enigmático pasa- 
je de Heráclito. En realidad, la expresión más oscura del testimonio de 
Clemente Alejandrino (£Aafov Ex k(oTns, épyacápevos dre0éunu eis 
KáAaDov Kal dr kadádov els klornv) puede encontrar una correspon- 
dencia en el texto de Heráclito (14 [A 60]): ei un yàp Arovbowı moummv 
érotoüvro kai Úuveov dog, al8otototv ávat8éorara etpyaaT! äv. 
Quróg Se ’Alöns kal Atóvucos, ÓTEwL paívovraL kai Anvallovaıv. 
Es lógico que haya que interpretar ese fragmento de Heráclito de ma- 
nera completamente nueva. La exégesis habitual es la propuesta por 
Diels-Kranz: «Si no se organizara la procesión en honor de Diónisos 
ni se entonara el himno a la sexualidad, sería la mayor vergüenza». 
Esa interpretación siempre se ha considerado como muy débil, debido 
al moralismo santurrón que se atribuía a Heráclito, sin apoyo alguno en 
la historia. Pero aún no se había ofrecido una explicación más convin- 
cente. Sin embargo, con respecto a la estructura del fragmento, Nilsson 
había propuesto unir al Boot o1u no a dog, sino a la expresión verbal 
atyacT' dv, a pesar de que lo que eso añadía no era en modo alguno 
convincente (cf. I, 591, 3). Por el contrario, si entendemos el &pyaodne- 
vos del texto de Clemente (corregido como éyyevoápevos por Lobeck 
L 25 sin una base sólida) en el sentido que sugería Des Places («después 
de haber manejado») y mantenemos ese significado en Heráclito, el re- 
sultado es, sin duda, mucho mejor y más plausible, sobre todo desde el 
punto de vista estilístico, por la conjunción y contraposición aldoloroLv 
ávaLdéoTaTa, totalmente heraclítea, y por el empleo no moralistico 
de dvat8écTaTa en el sentido de «sin ninguna clase de vergüenza», 
es decir, «sin el más mínimo escrúpulo». De ese modo, el fragmento de 
Heráclito no sólo recibe una interpretación más precisa y acertada, sino 
que el significado simbólico de cúvðnpa, según la tesis arriba expuesta, 
encuentra el apoyo de un testimonio muy antiguo). 


(Cf. Comentario a 14 [A 106] y App. 25) 
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14 [A 61] Aquí, a pesar de que se introduce a Hipólito, no se proclama 
la identidad entre bien y mal. Por consiguiente no hay ninguna razón 
para traer aquí, como hace Walzer, los pasajes aristotélicos que hacen 
referencia a esa identidad. 

Por medio de épyacópevot uno este pasaje con 14 [A 60], como en 
continuidad natural. 

Las últimas palabras de Hipólito: TÁ d'ya6d ..., aunque está claro que 
no tienen nada que ver con Heráclito (a no ser que escondan palabras 
originales corrompidas), dan mucho que pensar. Cf. Wilamowitz (rà 
kal al vodooL). 


14 [A 62] Pesimismo. 
(Cf. App. 13 b. 29) 


14 [A 63] Contra la discursividad y la razón: á-tropos, dv-efepeúvnTOS. 
Lo que no cabe esperar es el atmán (14 [A 37]) y eloogpóv (14 [A 17]). 
. «Esperar» alude a un conocimiento intuitivo. 
Con palabras semejantes, Platón (Timeo 51 a-b) describe la intuición 
metafísica (citado en Frünkel DPH 437). 
EATNTAL ... éEeupñoeu: el tema de la casualidad, cf. 14 [A 64]. 


14 [A 64] Tema de lo oculto: SíCnuat: «tratar de descubrir», como en 
14 [A 37]. 
Tema de la casualidad: eüplokovoıv, como en 14 [A 63] (¿Eeuoñoeu y, 
quizá, &Ammrau): «el conocimiento supremo es casual», y la esperanza ` 
es una inspiración. También se encuentra eüpiokw en 14 [A 55. 81]. 


14 [A 65] Las palabras de Clemente no ayudan a entender el significado 
de Tata (Kirk HCF 125). 
Interpretaciones: Tadra = «leyes» (Schuster, Zeller), = ädıka (Teich- 
müller, DK), o rävria (Diels). Kirk admite esta última acepción e in- 
terpreta Dike como «ordenamiento». 
Interpretación mia: a) sustrato órfico; b) TadTa indica la apariencia; 
c) la necesidad es el principio del mundo como expresión (logos: de 
la naturaleza del mundo deducimos la necesidad); d) óvopa indica la 
apariencia, también TAÚTA se refiere a nombres. 
Conservar el texto: &öncav (Bollack-Wismann: «atar») es bastante 
arriesgado, aunque se podría explicar con la estructura del mundo 
como vínculo de unión, apovía (14 [A 5]). 
Ain y 'Avdykn: los órficos, Anaximandro y Parménides los conside- 
ran semejantes. 
Trascendencia: du se refiere a la representación, como en Anaximandro. 


(Cf. App. 13 ab} 


14 [A 67] Sobre el significado de roAvpa(a, cf. Platón, Leg. 819 a. 


Interpretación mía, basada en la experiencia personal (poetas, his- 
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toriadores, jefes de grupo), no en mera erudición (que, quizá, sólo 
pudiera ser válida en el caso de Hecateo). 
(Cf. App. 1,13 a} 


14 [A 68] Por el uso del comparativo debería venir a continuación de 14 
[A 67]: «exceso de experiencia» / «falta de experiencia». Para otra in- 
terpretación de la esfera dialéctica, cf. Arist., Top. 156 a. 7ss. Véanse 
las premisas mpòs kpúyiv (155 b 26). 

Se contrapone a una «exhibición de exceso de experiencia». 
Bollack-Wismann se oponen con razón a la sólita interpretación bana- 
lizante, aunque proponen una inversión de los términos con dadinv 
como sujeto, que resulta difícilmente aceptable 


14 [A 70] Para la interpretación cf. 14 [A 71]. Hay que descartar su re- 
legación a una nota, como hace Diels. La idea de 4ya0í pertenece a 
Clemente (que, sin embargo, parece haber entendido a la perfección 
el sentido de ámotin = «falta de confianza»). 

El contexto de Clemente hace pensar en la semejanza con otro frag- 
mento que tratara de esconder los abismos del conocimiento, por 
ejemplo 14 [A 20. 92. 1. 68]. 

También podría relacionarse con éstos el fragmento 14 [À 69]; de 
modo que 14 [A 68. 69. 70. 71. 63. 100] formarían un grupo 
bastante homogéneo. 

Por otra parte, existe una forma antitética de 14 [A 100] (nadie puede 
esconderse frente al dios; él es el que se esconde, por nuestra falta de fe). 


14 [A 71] Pasaje afín a 14 [A 70] con el que puede coexistir, a pesar 
de que Clemente los contempla desde perspectiva opuesta; pero en 
14 [A 70] está igualmente en contraste con Plutarco además de 
consigo mismo 14 [À 71]. Esa realidad se explica por el hecho de 
que Clemente contempla el texto de 14 [A 70] en una perspectiva 
cristiana que asegura que lo divino es incognoscible e inalcanzable, 
mientras que es más fiel en su cita de 14 [A 71]. Hay que observar, 
con todo, que en ambos casos Clemente interpreta dmioTin como 
«ineredulidad», mientras que el sentido que le atribuye Heráclito es 
completamente distinto. 


14 [A 72] No creo que tenga mayor importancia el hecho de que la ex- 
presión se haya atribuido a Biante (DK 1, p. 65). Entre otras cosas, el 
texto dice simplemente ol mAeloToL dvOporrot karol; y a pesar de 14 
[A 103], considero esas palabras como originales de Heráclito. 


14 [A 73] yvoun es la razón (en 14 [A 40] se habla de «instrumentos 
racionales»). Confrontación con la 8ó£a de Parménides (cf. 14 [A 
80]: dro Stă mávrov. 
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[Véanse las fichas bibliográficas) Sobre el sentido objetivo de vopóv 
véase la interpretación de Fink , que cita a Aristóteles, en Heidegger- 
Fink 232. 

(Cf. App. 13 b) 


14 [A 74] Interpretación: no hay una condena ilustrada de la poesía; 
se trata del apelativo «sabio» (cf. 14 [A 67]). Por eso se habla de 
áyGves. 

Heródoto 8, 59 dice que «en las competiciones, el que sale antes de la 
señal se verá frustrado». Eso permite suponer que, según Heráclito, 
Homero no respetó las reglas, el «juego limpio». 


14 [A 75] La sabiduría va contra la acción; y es que la acción de un sabio 
debería ser arrogante en un aristócrata (14 [A 105]) violento, que 
es como se muestra Heráclito (cf., por ejemplo, 14 [A 117]). Por eso 
es creíble el dato de su biografía, a saber, que renunció a la acción 
(incluso a la de BactXeós en el ámbito de los misterios). 

(Cf. App. 13 a) 


14 [A 76] A propósito del texto Dén Tod ytvopévov, la hipótesis brillan- 
te de Diels afirma que procede de una variante (que hay que tomar en 
consideración): Úrep TOD ye vópov, que con el tiempo se corrompió 
y entró en el texto junto con la otra. 


14 [A 77] Interpretación controvertida de 0vrTàv, que traduzco siguien- 
do a Wilamowitz, Guthrie, Kirk-Raven, Bollack-Wismann. Por el con- 
trario, DK, Walzer, Pasquinelli, Fränkel optan por (4vTl) 0vqrGv. 
(Cf. App. 13 b) 


14 [A 78] Concatenación de términos de significado semejante: a) el origen 
de pópos y poîpa es ue[poltat = «acepto como porción mía»; b) Lópos 
ynoipa coinciden en el significado de «destino de muerte»; c) Aayxávo 
con acusativo significa: «obtengo como parte mía» (— que me corres- 
ponde); d) la idea de «parte» es común a los tres términos; e) uoipa 
incluye un sentimiento de «suerte», «caso fortuito»; f) coincidencia de 
caso y destino. 

El comentario de Hipólito sitáa el fragmento en contexto mistérico. 


14 [A 79] Despertar de los iniciados en la muerte: interpretación mistéri- 
ca de Diels, que yo acepto. Diels hace referencia a 14 [A 57] (que yo 
relaciono con la vida, y mejor, quizá, con la representación que consti- 
tuye el sueño) y a 14 [A 66] y 14 [A 78] a propósito de los héroes (los 
héroes y los iniciados deberían convertirse en guardianes de los vivos 
y de los muertos). (Véanse las láminas y las fuentes sobre los héroes.) 
«Frente» a él: según Diels, eso lleva a pensar en el dios. La expresión 
¿vda 8'éovTí quizá haga referencia al Hades. 
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No estoy de acuerdo con Walzer sobre la necesidad de reducirlo a dos 
fragmentos. 


14 [A 80] El hecho de «custodiar» es una operación racional: clavar, de- 
tener, cristalizar. 
¿Habrá que colocarlo al principio, antes de kai uévrot? De todos 
modos, es prueba de la fragmentación. 


(Cf. App. 13 ab] 


14 [A 81] Disquisición de Kirk HCF 284-285 sobre Hipólito 6, 26, 1 y 
Yambl. Protr., 21: textos que aluden a una máxima pitagórica: «Si 
estás lejos de tu casa, no vayas mucho de paseo», porque en ese caso, 
las Erinias no dejarán de perseguirte. Kirk acepta que las palabras 
"Epivies ... éríkovupot. de Heráclito fueran una alusión a ese dicho. 
uérpa deberá relacionarse con Aóyos y yvóun (instrumento de cono- 
cimiento simbólico. Cf. 14. [A 73]). 

Jerarquía cósmica de carácter órfico: Helios está subordinado a 
Dike. 
(C£. App. 13 b} 


14 [A 82] (C£ App. 26) 


14 [A 84] Es la respuesta al rpófAnua del enigma: «¿Qué quiere y no 
quiere ser ...?». Respuesta: una sola cosa. Forma antifática. Lo vopóv 
es lo imposible, lo divino. Caso clásico de formulación (semejante, 
pero menos explícito, 14. [A 91] y también 14 [A 115]). 

Sobre la interpretación de év ... podvov, ef. Kirk HCF 393-394: de los 
cinco significados posibles, éste (que también Kirk considera acepta- 
ble, aunque siga la traducción DK y Walzer) es el que mejor se adapta 
al sentido, bastante claro, de 14 [A 73]. 

Sefial del Zás de Ferecides (cf. SG II 275 ss.). Zás está más allá del 
mundo, y es «el mundo» mismo. 

«Quiere» y «no quiere» es la coincidencia (en la expresión) y la diver- 
gencia (en la distinción) entre lo escondido y la apariencia. 
Predicados contradictorios (que hay que distinguir de los contrarios 
entendidos como sujetos): 14 [A 45] y 14 [A 46], con respecto a 14 
[A 44], tienen esa diferencia de predicados. 

TÓ codóv: aparece también en Epicarmo 23B4, 1 DK. Heráclito em- 
plea esta fórmula para distinguirse de la oobí(m popular. 

Sobre Zeus en el Agamenón de Esquilo, cf. Fraenkel, Agam. II 99ss., 
112-114. 

(Cf. App. 9. 13 b} 


14 [A 85] évós = el dios, según Brecht y Cleve. 


Interpretación: así es como el mundo obedece a la voluntad del que 
todo lo sabe. 
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14 [A 86] Para la interpretación es interesante el significado de därıs = 
«oráculo» (atestiguado sólo en los trágicos); a pesar de todo, queda la 
expresión antifática, que remite a la esfera del enigma. 


14 [A 87] müp bpövınov es doctrina estoica (Kirk HCF 353), y no sola- 
mente TTÜP voepóv, como pretende Reinhardt. 


14 [A 88] rp es el nombre humano (Eros) de Apolo («el sin nombre»). 
Zeús es su nombre divino (el «relampagueo»: el correspondiente nom- 
bre humano es kepavvós). Y otro de sus nombres divinos es "HAtos. 
Principal referencia: Plutarco, De E ap. Delph., 389 c, texto funda- 
mental sobre la unión Apolo-Diónisos en Delfos (cf. también Paus. 10, 
19, 4 y Nilsson 614). Es imposible que Plutarco, tan buen conocedor 
de los asuntos délficos, haya tomado esta noticia de una fuente estoica; 
por tanto, habrá que pensar que Kópos —Xpno uocóvn (que por otras 
fuentes sabemos que procede de Heráclito) estaba tradicionalmente 

` en conexión con la duplicidad Apolo-Diónisos. Solamente la designa- 
ción Bokäou note — ékmópoocts puede ser histórica; pero de ninguna 
manera la visión de Heráclito sobre un ciclo del mundo relacionada 
con el ciclo Apolo-Diónisos. La prueba de que esa concepción no es 
histórica está en el hecho de que la oposición Apolo-Diónisos no ha 
dejado ni rastro en dicha escuela. 

Otros argumentos: 
a) DK 1 p. 52, 8 Teágenes (siglo VI): al fuego se lo llama Apolo, Helios 
y Hefesto. 
b) Identificación: Helios = Diónisos en F236; 338K (F239K Helios 
= Diönisos = Zeus = Hades). "Hive Tip en 4 [A 68, 2]. Por consi- 
guiente, Heráclito posee una derivación de carácter órfico. 

c) Clem. Protr. 5, 64 (DK 1 p. 109, 13): TÓ müp 0eóv ... “HpákAeL- 
TOS. 

d) 14 [A 87], o sea, se atribuye al fuego el conocimiento inmediato. 
e) Plut. Vita Aless. 2: Filipo sueña que un rayo hiere el vientre de la 
mujer, de la que brota un fuego que no deja de extenderse. 

f) Sof. Ant. 1146-1152 — 1 [A 3] y Aristof. Ran. 341-342: «estrellas 
que respiran fuego», «estrella» de Diónisos. 

8) Fuego relacionado con la profecía, que consiguientemente se atri- 
buye a Diónisos en cuanto profeta (cf. KP II 81): Timoteo fr. 1 y Schol. 
Apollon. Rh. 1, 636 — rupkatoós de Semele profetizante (hoguera). 
h) Hoguera de Coronis en el mito de Píndaro: Pyth. 3, 44 katopéva 
8' otriä Biépalve mupd. Cf. Pínd. Pyth. 3, 39-40: «codiciosa llama 
de Hefesto», 36-37: «de un fuego que desde una sola fuente salta so- 
bre una montaña». 

Consecuencias: 

1) El fuego es expresión de Apolo; el mundo es expresión de Diónisos 
(doctrina órfica del espejo). 
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2) En 14 [A 91], donde se habla del dios, se menciona la coinciden- 
cia Apolo-Diónisos (kópos — ALHÓs son sus expresiones): cf. 14 [A 
119]. 

3) Por consiguiente, rrÜp es sólo un contrario, no una coincidencia, y 
su contrario es «este mundo» (rà mávra, 14 [A 29]). 

4) La é«vüpocts es propia de Heráclito. 

5) Aikn está por encima de rp y de rrávra, es decir, de todas las 
expresiones, incluso de Helios; por tanto, de todos los dioses, menos 
del «dios = Apolo-Diónisos». Cf. Teogonía rapsódica. 


(Cf. App. 13 b. 15) 


14 [A 89] Conexión Helios-Diónisos-Apolo, según testimonio de Proclo 
en el pasaje citado en el aparato crítico (el que viene después de 4 
[B 60a]). Es curiosa la interpretación de véos, relacionado con la 
«juventud» de Diónisos, igual que el hecho de que a Proclo, al hablar 
de Diónisos, le vengan a la mente, por un lado Heráclito, y por otro el 
sol (relacionado con Diónisos, y no con Apolo). 

Identificación: Helios = müp: ef. nota a 14 [A 88] y 14 [A 30]. Ade- 
más, en Empédocles 31B27, 1; 71,2 DK, al fuego se lo llama Helios. 
Véanse los pasajes de Platón (República y escolios) y de Olimpiodoro 
(in Phaed.; in Meteor.), donde se establece la relación fuego-sol. 

La interpretación cosmológica de este fragmento (la más detalla- 
da es la que presenta Kirk, HCF) se pone en tela de juicio por la 
presentación de Proclo (con su unión a 14 [A 88]) y por el tema 
«encenderse / apagarse» (un tema relacionado en las fuentes con el 
presente fragmento), que nos lleva a la ¿krrúpoots y, por tanto, otra 
vez a 14 [A 88]. 

El sol se apaga cada tarde y se vuelve a encender cada mañana (cf. 
Platón, Rep. esc.). 

Prefiero el significado de «joven», más que «nuevo», una preferen- 
cia que cuenta con el apoyo: a) del contexto platónico (Rep., 498 a); 
b) interpretación de Proclo; c) 14 [A 115] y quizá 14 [A 18] (véase 
la relación que Proclo establece con Diónisos, y la probable referen- 
cia en 14 [À 18] a ese mismo dios). 

Aristóteles opta por la traducción «nuevo», como lo sugiere a primera 
vista la proximidad de éd" fjuépnt (todo día — nuevo): de la repetición 
de un igual surge una desigualdad. 

(Cf. App. 13a. 17) 


14 [A 90] (Cf. App. 13 b) 


14 [A 91] El dios (el mismo que en 14 [A 1]) es Apolo (día = Helios, 
verano, saciedad, paz). Diónisos (noche = vukTÍTTOAOS, invierno, ham- 
bre, guerra). Se manifiesta como representación (ka0' ñ8ouñy — pros- 
pectivismo) modificándose (o expresándose) al contacto con los humos 
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(teoría de la àva6vuLaots, cf. 14 [A 44]): confirmación de la interpre- 
tación délfica, 

Aunque se sigue a Diels con la enmienda rp, no se lo sigue en el para- 
lelismo tomado de Hipólito 5, 21, 2 (de origen estoico) con el incienso 
y los perfumes. Es verdad que 000p. se refiere a la materia destinada 
a su combustión en un sacrificio (piénsese en el «fuego sagrado» del 
Pritaneo de Éfeso); por consiguiente, lo que interesa no es sólo el per- 
fume, sino el punto de vista del que ofrece el sacrificio —fuego, humo 
de variados colores y olores—, donde los «nombres» (representacio- 
nes) dependen del punto de vista. 

[Véanse las fichas bibliográficas) Mundo como apariencia. No acepto 
<müp> con Bollack. El sujeto es siempre la divinidad: sus mutacio- 
nes son sólo la representación, el nombre, de los sujetos, 

Expresión filosófica que representa el espejo de Diónisos. 

Buena observación de Fránkel DPH 442, sobre el hecho de que Geruch 
[«olor»] y Name [«nombre»] son los principios de individuación. 


(Cf. App. 10. 13 b) 


14 [A 92] (Cf. App. 9, 13 b) 


14 [A 93] A diferencia de los intérpretes que insisten en el verbo «ima- 
ginar» y construyen 80kéovot éwvToloL, yo opto por la construcción 
8okéouou yivácketv, como en Sófocles, Ayante 942, e interpreto 80- 
«éouct TOLADTA en el sentido de «se representan». Sólo en este su- 
puesto resuena como un eco la contraposición entre $povéo y 80kéo 
en el citado texto de Sófocles, Ayante 942. 

El paralelismo con Arquíloco (cf. aparato crítico] existe, pero no hay 
necesidad de pensar en una polémica. Heráclito recoge la imagen 
(igual que en 14 [A 24] echa mano de un cuento popular) y la encua- 
dra en el marco de su pensamiento personal. 

El mundo se presenta como voluntad y representación (cf. 14 [A 40. 
73. 80]). Pero y.vóoketv es más que una representación; el verdade- 
ro «motivo» (14 [A 73]) es «el dominio sobre la representación». Y lo 
mismo hay que decir del Aóyos («expresión», en sentido metafísico), 
que incluye la posesión de lo más inmediato (róp-Diónisos-Apolo). 
Pero en 14 [A 73] quizá fuera mejor traducir yvópn por «instru- 
mento del conocer», que incluye la razón, aunque dominándola. 

(Cf. App. 13 a) 


14 [A 94] (Cf. App. 27} 
14 [A 95] (C£. App. 13 a) 
14 [A 96] Kranz observa que no cuadra con 14 [A 98], sino más bien con 


14 [A 13] y 14 [A 99]. La cosa cambia, si no se acepta como particu- 
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lar de Heráclito la fórmula où dei, en cuyo caso tendremos el primer 
miembro de una comparación en la que a Marco Aurelio le interesa 
poner de relieve la realidad representativa de los que duermen; y eso 
sí que es propio de Heráclito (véase la frase que añade). 

El rechazo de la fórmula où Bet encuentra apoyo en el siguiente 14 
[A 97], donde ya DK y Walzer opinan que hay que atribuir a Marco 
Aurelio un equivalente où dei. 

Precisamente la confrontación con 14 [A 95] sugiere que aquí Herá- 
clito alude a la realidad representativa del sueño (cf. Schopenhauer). 
El «no es necesario» —interpretación de Marco Aurelio— se fundaba 
en un juicio negativo (aunque no en una negación de la realidad) por 
parte de Heráclito con respecto al mundo de los que duermen (aparte 
de Euvóv). 

Véase la nota a 14 [A 99]. 

(C£. App. 13 a) 


14 [A 97] También aquí se produce una simplificación del contexto por 
parte de Marco Aurelio. El significado es exactamente paralelo al de 
14 [A 62]. 


14 [A 98] El fragmento pone énfasis en la realidad representativa del 
sueño (cf. 14 [A 96], y véase Schopenhauer), poniéndolo en el mismo 
plano que la vigilia (ouvepyoüs: se trata de una realidad enredada 
entre sueño y vigilia, además de que consta de esferas separadas). 


Véase la nota a 14 [A 99]. 


14 [A 99] ko.vóv aparece únicamente aquí en toda la obra de Herácli- 
to. Eso a mí no me causa ningún problema, porque cada uno de los 
términos tiene su propio significado: en ko.vóv prevalece la unidad, 
mientras que en Euvóv cobra mayor importancia la diversidad (véase 
su empleo en Heráclito y Parménides). Homero, por su parte, usa sólo 
Euvós, mientras que Hesíodo y Heródoto emplean los dos términos. 
En el texto presente encontramos Eva kai kotvóv, que da relieve a ese 
matiz (a la vez que constituye una prueba a favor de la autenticidad); 
en cambio, no se dice nunca éva kai Euvóv. (Véase el uso de Evvös.) 
Sobre Euvós usado con referencia a Apolo y a Diónisos, véase L.-S. 
Por su parte, Euvógpwv («benévolo») se aplica a Apolo. 

Mi opinión es que hay que defender este fragmento, sobre todo por 
razones de contenido. La realidad del sueño y de la vigilia es igual, 
o sea, simple representación (así piensa también Schopenhauer, que 
establece la distinción a través de la memoria). Heráclito, en cambio, 
la establece por medio de la antítesis Lë o / Euvóv aplicada en un pla- 
no doble: por un lado, la vida en general es (SLov (representación en 
sentido estricto, concepción órfica del opa, individualidad esencial, 
conocimiento del hombre mediocre, o también de la roAvuadla); y 
Euvóv es identificación del sabio con los que está más allá de la pura 
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representación, o en segundo lugar (y en un plano inferior), Euvóv es 
también el conjunto de la expresión del mundo sensible en general 
(Dike), mientras que (otov es el sueño. 


14 [A 100] Tò vun 8vov, ¿está emparentado con Euvóv, o con $ócts? 
La búous está escondida, pero de ella nadie se esconde. 
En el pasaje de Clemente: «Se puede huir de la luz sensible, pero no 
de la inteligible», hay una interesante alusión a la «luz», como lo que 


nunca desaparece. Cf. nota a 14 [A 88]. 


14 [A 102] Cf. Colli, PHK 145: 14 [A 23] y 14 [25] contra 14 [A 67] 
(14 [B 3]). Además, el hecho de dar testimonio implica una supe- 
ración de la pasividad de la experiencia (como se traduce en la poe- 
sía), en una actividad universal (vóov éxew — yivóoketv — Euvóv 
— ékag Tov ÖKWS EXEL) que anteriormente ha entrado en el interior 
del objeto. 

(Cf. App. 13 a) 


14 [A 103] Las palabras de Diógenes interpretan el fragmento de Herá- 
clito como un elogio (cf. Guthrie 1 412). 
Otra traducción podría ser: «cuenta más», o «vale más». 


14 [A 105] cis épol púptol no es un proverbio (según Bollack-Wismann), 

porque no hay nada que impida pensar en una derivación de las pa- 
labras de Heráclito incluso donde ni siquiera se le cita (Cicerón, Sé- 
neca, Olimpiodoro). 
Rechazo la frase éàv dpioros ñu, aunque aceptada por los editores, 
porque sólo cuenta con el testimonio de fuentes tardías (y no particu- 
larmente fiables), mientras que las fuentes anteriores dan testimonio 
sólo de la primera parte. 


14 [A 106] Favorable a los misterios: corrige la interpretación de 14 [A 
59.60]. (Cf. Guthrie.) 
Se confirma mi interpretación de ctpyaoT' dv en 14 [A 60]. 
Quizá se trate de lenguaje mistérico: resonancia en Eurípides, Bacan- 
tes 326-327 (koUTe þappákors dkn AdßoLs dv). 


14 [A 108] Mistérico: cf. 14 [A 52]. 
La autenticidad está garantizada por el carácter arcaico de depoyat, 
kapoaAéos, voríCopat: ef. Walzer y Kirk HCE 
(Cf. App. 13 b) 


14 [A 109] Fragmento descuidado e incluso rechazado por los comenta- 
ristas (Kirk, Walzer). 
Vocabulario dialéctico: «refutada con una demostración», es decir, 
«demostrada como negativa». 
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14 [A 110] Kirk-Raven y Gigon hacen referencia a la doctrina presunta- 
mente de Heráclito, de la que nos da testimonio Sexto Empírico 22A. 
16 DK (8 130) (y 22A15). 
Obsérvese que L.-S. entiende el término áyxiBacín, de Heráclito, 
como equivalente de ádubioBñTnots = «controversia» (pero se equi- 
voca). 
Cf. unión con ouvdıbLes (14 [A 27]), cuudépo (14 [A 4. 5]), y con 
Evvöv, y con äm (14 [A 57]); por el contrario, separación en 14 
[A 6. 107]. 


14 [A 111] Apolíneo (Autós — kópos). 
14 [A 112] (Cf. App. 13 b) 


14 [A 113] Es decir, «frente a todo lo que esconde algo oculto». 
En la Antigüedad, el uso del verbo rrotéo era, sobre todo, poético 
(nueva resonancia poética en Heráclito). 
Otra interpretación podría postular el orden dialéctico: «Inerte, pe- 
rezoso, escuálido, indolente, apático». 
[Véanse las fichas bibliográficas). Mi hipótesis personal: Aóyos = 
«discusión»; con referencia a la esfera dialéctica. érrrovíjo0at hace 
referencia al temor del que no es dialéctico, frente a la envidia del 
pensamiento abstracto y del debate. 
Otra interpretación: el estupor se produce porque no se llega a enten- 
der plenamente el tema como expresión de lo ignoto. 


14 [A 114] En Eurípides (Hécuba 131), el término kómis significa «em- 

bustero» (con referencia a Ulises); en época más tardía, el término se 
interpreta como «arte del engaño», Personalmente, prefiero el primer 
significado, contra DK (que admite ambos sentidos), Walzer, Bollack- 
Wismann, Guthrie. 
En Pitágoras, la identificación del personaje al que se refiere Heráclito 
no es segura (Bollack-Wismann no logran ni siquiera eliminarlo). Fi- 
lodemo considera engañosas sólo las artes retóricas. Por otra parte, el 
nombre de Pitágoras aparece en fuentes posteriores, aunque no en cla- 
ra conexión con estas palabras de Heráclito; con ciertas dudas, hasta se 
podría suponer que Heráclito hubiera pensado en Pitágoras. 


14 [A 115] Negación metafísica del tiempo. Orfeo (Diónisos — apariencia). 
Sigo la lectura y la interpretación de Diels (TadTó es sujeto; así funcio- 
na mejor que con la teoría de Kirk, que considera TAUTÓ como predica- 
do, y las realidades binarias como sujeto). Por su parte, Diels, tomando 
como punto de partida el texto anterior de Heráclito, supone como so- 
breentendido un ńpîv, es decir, «está dentro de nosotros». 

Otra interpretación muy sugestiva supone que Evı significa «es po- 
sible»; y la traducción sería: «es posible que vivo y muerto ... sean 
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la misma cosa». En ese caso, la interpretación desembocaría en una 
conclusión dialéctica. Pero no se han encontrado testimonios de ese 
tipo de construcción gramatical. 

Según la interpretación de Diels, tenemos una declaración mística: 
«En nosotros (siempre) se contiene la misma realidad, es decir, vivo 
y muerto...» (sería banal afirmar con Kirk que dentro de nosotros 
«existen realidades vivas y muertas», como si los contrarios fueran 
algo objetivo [y no meras categorías nominales representativas]). 
Pero la hipótesis dialéctica se puede enunciar también con la inter- 
pretación de Diels: la identidad es átman en nosotros, es decir, enun- 
ciado del conocimiento místico» (brahmán sería la multiplicidad); la 
segunda parte sería la representación de la contradicción; y la tercera 
sería la demostración (yàp) dialéctica de la identidad (ley de Colli). 
La transformación es el paso discursivo de una tesis a la antítesis, 


(Cf. App 13 b} 


14: [A 116] rj8eAe Gurú: Cf. Ilíada 16, 255; 21,65 ovéec0at unido a 8v- 
pós en Heródoto 1, 1, 4. 
No estoy de acuerdo con Fränkel que aquí «alma» signifique «vida» 
(así piensa también Diels, al que sigo en su interpretación del ver- 
bo Déeg como EmidupLA, y Dutde como dm fut lo, aunque sea de uso 
arcaico). No se trataría de una antítesis «alma/cuerpo, sino «fuego» 
(alma) /«agua»(«sangre», «corazón», «pasión», «Diónisos»). 
La esfera del Gupós es la de la tépibiS y la del agua (cf. fragmentos 
correspondientes). 
Agua y Fuego son los dos dioses en uno (en el mundo y más allá del 
mundo), y el tercer principio es la tierra (Deméter, la matriz femenina). 
Se trata de un aforismo que recuerda el lenguaje de Nietzsche, siem- 
pre con el añadido de la metafísica. 
Literalmente habría que traducir: «Comprarla a precio de la propia 
alma». i 


14 [A 117] Corrijo unč como Vi Bé, porque unde els significaría «ni 
siquiera uno», que no tiene nada que ver con el contexto. Con respecto 
a los casos en los que se mantiene la sucesión UD 6€ para subrayar el 
énfasis de la negación, véanse los textos de Heródoto citados en Dennis- 
ton 187. Para el empleo de Sé en este caso, véase Denniston 172. Cf. el 
famoso unus de Cicerón. Por otro lado, téngase en cuenta la inversión: 
un 86 els — et Se ug, Sobre el ritmo y la forma, cf. Deichgräber 48. 


14 [A 118] Forma auténtica, sin discusión alguna. 
Kirk no da ninguna importancia a la identificación que hace Estra- 
bón de la Osa con el Círculo Ártico (lo que presupone la concepción 
de una Tierra esférica, que no responde en absoluto a las ideas de 
Heráclito). 
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Interpretación de odpos: 1) «viento» (Heidel, Rheinhardt); 2) «mon- 
taña» (Diels, que piensa en una alusión al monte Olimpo, de modo que 
Heráclito aludiría a una línea de Norte a Sur, que scpararía el Este 
del Oeste y, partiendo de la Osa (centro del cielo nórdico), pasaría 
por el monte Olimpo (centro de la Grecia Norte) y luego por Delfos, 
sobre el mismo meridiano del monte Olimpo y como centro («ombli- 
go») del mundo; 3) tesis más aceptable (Burnet, Kranz) — «límite» 
(para Kranz, «piedra de límite»: cf. Il. 21, 405). En este caso, la frase 
aidpıos Zeús significa «cielo profundamente azul», como lo testifi- 
can Hipócrates, Ferecides y Empédocles. Kirk distingue a Zeus como 
«parte esplendente del cielo», para evitar de ese modo su identifica- 
ción con el sol. Véase Zeus = fuego = Helios. Cf. nota a 14. [A 88]. 


14 [A 119] Wilamowitz no cree en la literalidad; Kirk (HCF), por su par- 
te, coincide parcialmente, pero afirma que no se pueden hacer obje- 
ciones decisivas. Si hay algán elemento de duda, él diría que todo se 
funda en el cambio de construcción: de Tôt Dei a dvOporrot. 

En mi opinión, todo cuadra perfectamente si se introduce la oposición 
«noümeno» / «fenómeno», equivalente a «ser» / «juzgar», o «inmedia- 
to» / «representativo». La mejor traducción de röı 9€0L, de Fränkel, 
sería: «ante Dios». 

Por otra parte, 14 [A 65] y su correspondiente exégesis ratifican 
la enmienda que yo propongo: Ain, es decir, la «necesidad» (véase 
Orfeo), indica el plano de la representación; por tanto, la relación 
duka — SíxaLa se aplica exclusivamente al mundo humano (y el dios 
no puede ser justo). En cuanto a d'ya6d, omitido en algunos textos, no 
hace referencia al dios (véanse 14 [A 72. 77. 105], donde se mencio- 
na expresamente el valor o la excelencia «sólo humanas»). 

La belleza no pertenece al objeto, sino a la conexión, a la trama; es la 
«armonía escondida» (14 [A 20]. 

KáAAioTos kóopos (14 [A 107], kadktornv ápuoviav (14 [A 51) 
caracteres divinos. 

En vez de «juzgar» se puede decir «suponer», «asumir»; pero da lo 
mismo: «juzgar como» indica perfectamente la representación. (Véan- 
se las fichas bibliográficas.) Eso es lo que yo sospecho, porque el dios 
no es justo. 


14 [A 120] Para la exposición siguiente, véase la referencia de Plutarco a 
propósito del sol como ouvepyös del dios supremo, es decir, de Apolo. 
Kirk (HCF) relaciona las estaciones solares con la generación hu- 
mana de la que hablan las fuentes «doxográficas» y a la que alude el 
pasaje de Plutarco, De def. or. (las palabras textuales de Heráclito 
en este fragmento no arrojan mucha luz sobre esa doctrina; más 
aún, en el segundo paso de Plutarco ni siquiera se menciona a He- 
ráclito). 
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El interés del fragmento reside en su vinculación con el discurso so- 
bre el sol (cf. 14 [A 54. 81. 89]), que es importante para Heráclito 
en cuanto «otro nombre» del fuego y de Apolo. 

Para mí, la perspectiva de este fragmento se mueve en el campo de 
la apariencia (el sol) y de la individuación (estaciones y referencia a 
TávTa). Lo verdaderamente productivo es la diversidad. La escala 
tiene los niveles siguientes: Apolo, sol, estaciones, cosas. 

Dios no es directamente causa de la existencia del mundo (rais mal- 
¿wv) . La causa, la producción de la realidad, no pertenece al sol, a no 
ser de manera mediata. Lo que de veras causa la realidad del mundo 
es la configuración representativa de la diversidad de las cosas, o sea, 
las estaciones del año. 


14 [A 121] Órfico-pesimista. 


14 [A* 122]. Kirk observa que Platón formula aquí su pensamiento en 
. clave de áppovia, es decir, en el sentido técnico de «acorde» musical 
(= ápp.ovía), y no en el sentido arcaico en que lo emplea Heráclito. 

Por eso, yo también lo traduzco aquí por «armonía». 


14 [A! 123] Kirk HCF 203 ss., 336-337 (máximo apoyo contra la ékiró- 
pacis, porque Platón distingue entre Heráclito y Empédocles con 
respecto a la alternancia. En mi opinión, lo que demuestra es el redu- 
cido conocimiento de Platón con respecto a Heráclito (eso es aceptado 


también por Kirk HCF 15). 


14 LAT 124] El texto citado en el aparato crítico (Platón, Teeteto 179 d- 
180 a) lleva a pensar en una secta vinculada a Heráclito —iprecisa- 
mente en Éfeso!, no en Atenas— excelente en su dialéctica. Dialéctica 
enigmática (se hace alusión al arco y las flechas; cf. 14 [A 4. 8]). 


14 [A! 126] tee cvvioTápeva (cvveoTüTa) se encuentra en Arist., De 
cael. 268 a 4; 300 b 28; Phys. 250 b 14; De an. 416 a 16. 


14 dr 128] El principio de no contradicción (véase la nota a 14 [A!129]) 
conduce a tener por verdaderas todas las cosas (igual que la negación 
del tercio excluido [Anaxágoras] lleva a postular la falsedad de todo). 
De ahí brota la declaración de Aristóteles en este pasaje. Pero, por 
otra parte, la teoría del «flujo» (como advierte Cherniss) lleva a negar 
todas las cosas. Eso explica la oscilación de Aristóteles (ya detectada 
por Kirk) por la que podría dar la impresión de que lo más seguro 
que él sabe sobre Heráclito es que todo es verdad. Sin embargo, poco 
después afirma: «Esos discursos son prácticamente idénticos a los de 
Heráclito, que dice que todas las cosas son verdaderas y todas son 
falsas ...», con lo que amplía la atribución precedente de «todo es 
verdad» a la afirmación de que «todo es falso», como si se tratara de 
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una convicción de Heráclito, aunque sin atribuírsela explícitamente. 
Todavía más claro es el pasaje siguiente (en b 26-27), donde la refe- 
rencia a «todo falso» se aplica a la doctrina de Heráclito (aunque sin 
afirmarlo expresamente). 

Y si luego se considera el otovrat de 14 [A* 129] en el caso de «todo es 
verdad», se puede concluir la tremenda incertidumbre de Aristóteles 
al atribuir algo a Heráclito (ya que anteriormente se ha dicho que la 
incertidumbre es aún mayor en el caso de afirmar que «todo es falso»). 


14 [A! 129] En este pasaje Aristóteles habla de Heráclito inmediatamente 
después de haber dejado claro que el principio de no contradicción es 
la BeBatorárn de los principios. Aristóteles afirma que es imposible 
creer en lo que «algunos creen» que había dicho Heráclito. Por consi- 
guiente, él no conocía ningún texto concreto sobre este punto (recuér- 
dese que, en mi opinión, 14 [A 46] está en contexto dialéctico). 

Por su parte, Aristóteles insiste en la imposibilidad de sostener estas 
afirmaciones, porque es perfectamente posible refutarlas (cf. 1062 a 


23-55). 
14 [A! 130] Cf. Mondolfo-Tarán 69 (estilo oracular). 


14 [A! 131] Aristóteles lo cita como ejemplo de rechazo del principio de 
contradicción, que se lleva a cabo tomando partido (en defensa de la 
opinión de alguien). 


14 [A! 132] Síntesis interpretativa de Aristóteles fundada en dos falseda- 
des: una tomada de Platón (mdvra pei), y otra del propio Aristóteles 
sobre el principio físico. 


14 [A! 133] Sobre el significado de kívnous, ef. Colli, Organon 1047 y los 
textos recogidos en Bonitz 391 b 26 ss. (Y para diversos tipos de k(vn- 
cis, véanse los pasajes citados en el aparato crítico: Plat., Teeteto 181 


b-e; Arist., Física 253 b 9-11 hasta 254 a 9.) 


14 (A! 135] Ruptura con el mundo presocrático: lo que dice Heráclito es 
sólo una opinión. 
Concepto de 80kéo, según Heráclito, en 14 [A 58. 80. 93], superior 
a Aristóteles (cf. 14. [A 8. 32]: lo que vemos —por consiguiente, la 
ciencia— es muerte). 
Aquí, como en ningún otro sitio, vemos a Aristóteles frente a un mun- 
do que no conoce ni comprende. 


14 [A! 136] Paralelismo con Tales (véanse los textos citados en el aparato 


crítico): el fondo es aceptable, prescindiendo de los detalles de la re- 
ferencia, porque se trata de una doctrina de Heráclito. 
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14 [A! 137] Quizá sea una concepción de perat, cf. Colli, PHK 92-96 
(su organización sistemática oscila entre TÓp y peratú). En ninguno 
de los dos casos se trata de historia, sino que se indica que los datos 
suministrados por Heráclito no se adaptan fácilmente a una sistema- 
tización física, en particular al fuego como principio. 


14: [A 138] Contenido típicamente organizativo que, por tanto, rechaza 
la historicidad del testimonio sobre un monismo físico en la obra de 
Heráclito. La cuestión, ya analizada en líneas generales en SG II 23-24, 
29, 34, 288-289, 301-311 e igualmente en Colli, PHK 69-99, es válida 
también aquí. Se trata del mismo contexto de la Metafísica, en el que 
Aristóteles busca un principio físico en el que encuadrar a los diversos 
sabios. Además, en Aristóteles, esa declaración sobre Heráclito es una 
referencia aislada (véase, por el contrario, De anima (14 [A! 137])) 
y un caso particular (suscitado por el contexto) del eneuadramiento fí- 
sico de los sabios. En este caso, análogamente a lo sugerido a propósito 
de Tales [SG II 24 s.], el apoyo le pudo haber venido a Aristóteles de 

` la referencia a la ékrrópoots, cf. 14 [A! 126. 139]. 
Por el contrario, no sabemos si Teofrasto aceptó la interpretación del 
maestro con respecto a Heráclito. La continuación del fragmento I, 
segün el texto de Simplicio (que se cita en el aparato crítico), no se 
atribuye a Teofrasto (cf. SG II 294, 321-322, 330). Simplicio conoce 
esa noticia por Aristóteles (igual que Aecio y los demás, por fuentes 
estoicas). 


14 [A! 139] Uno de los dos textos fundamentales de Aristóteles como tes- 
timonio de la éxtrúpwois. Zeller fue el primero que, contra Lassalle, 
expuso con toda claridad que este pasaje no admite otra interpre- 
tación. Luego, Cherniss siguió poniendo en duda que Aristóteles se 
refiera aquí a la ékrrópacis (29. 108: «Es imposible que alguno de 
ellos sea ... el universo ... como Heráclito dice que, en ocasiones, el 
fuego es la totalidad de lo que existe»). Y así lo ratificaba Kirk, HCF 
18: «El fuego lo es todo», invirtiendo sujeto y predicado en el texto de 
la Física (cf. Ross, Phys. 550, donde traduce de manera correcta, pero 
intenta rechazar el testimonio de la éxTTrópwoLs) de manera absurda 
para todo el que decida analizar el contexto. Eso ya lo vio Marcovich, 
PW 297, y queda claro como conclusión del análisis del texto que 
precede a la referencia a Heráclito en SG II 305-307. En una palabra, 
éste es uno de esos casos en los que se puede saber con certeza lo que 
Aristóteles quiso realmente decir. Según él —y por tanto, antes de que 
se presentaran los estoicos— Heráclito había defendido la realidad de 
la éxtrópooLS. 

Otra cuestión es si debemos, o no, creer a Aristóteles. Mi respuesta es 
afirmativa, con tal de que —como es el caso— se pueda encontrar 
un apoyo en las palabras de Heráclito. Los testimonios de Aristóteles 
resultan sospechosos, si se supone una adaptación que más tarde se 
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introdujo en el conjunto de su doctrina. Con todo, si faltan indi- 
cios en esa dirección, de suerte que la noticia parezca primariamente 
dirigida a documentar una reflexión —aunque se produzca en un 
clima de discusión sistemática— merecen nuestra mayor considera- 
ción (cf. SG II 289). 

Véase la bibliografía en SG II 163. 


14 [B 1] La cita no es literal (así piensan DK y Fránkel), aunque se funda 

en un fragmento auténtico, como se deduce de las observaciones de 
Aristóteles y de Plotino. Otros, en cambio, como Bollack-Wismann, 
abrigan serias sospechas sobre la autenticidad del texto. 
Sobre la construcción aloxpós ... ou BdÀÀ)euv, cf. Kühner II 2, 13, 
5. Se disputa —aunque no se excluye—la autenticidad de Hipias Ma- 
yor. Si se admite, habrá que concluir que Platón mantiene vivo a He- 
ráclito por medio de versiones parafrásticas. 


14 [B 2] No es literal, como 14 [B 1]; de hecho, faltan apoyos para asumir 
la autenticidad del contenido, unos apoyos que existen en 14 [B 1]. 
Pero precisamente por el paralelismo con ese texto —y su procedencia 
de una fuente común, a la vez que de una paráfrasis bien conocida en 
Atenas entre los siglos V y IV— se puede suponer también aquí una base 
original, aunque no claramente discernible. 


14 [B 3] Lo coloco al comienzo de la sección B. Es un fragmento con- 
trovertido y muy dudoso, sobre todo para los filólogos: por ejemplo, 
DK no lo acepta como auténtico, y Frünkel lo considera literal sólo 
en parte. En los últimos tiempos se lo ha reconocido ampliamente 
como texto.original de Heráclito (cf. Rathmann, Cornford, Graf, Bo- 
llack-Wismann, Kirk-Raven, Kranz en el aparato crítico, Wilamowitz 
y Reinhardt). 

Lo que me deja más perplejo es la referencia a «escritos», ya que es 
bastante difícil pensar en una producción literaria (incluida la litera- 
tura órfica) en la segunda mitad del siglo VI (cuando Pitágoras todavía 
era joven), y dado que esa opinión no cuenta con ningún apoyo en 
otras fuentes (la literatura órfica empieza a desarrollarse sólo des- 
pués de Onomácrito, es decir, en el siglo V). Por eso, excluyo del texto 
la refevencia a los «libros». Y es que Diógenes, o su fuente, pudieron 
verse impulsados a añadir esa referencia por presión de una Loropt- 
mu interpretada según criterios literarios posteriores —de hecho, la 
fuente más antigua, que no deja de ser dudosa, es Heródoto 7, 96—, 
o por una actividad como la Toàvpabín, que ya entonces se entendía 
como «erudición». Mi decisión de excluir cualquier clase de referencia 
ya había sido precedida por la actitud de Th. Gomperz y, en parte, por 
la del propio Zeller, como le había sucedido a Guthrie 1, 157. 

Otro elemento de duda radica en roXuna0(muv, que quizá pudiera trai- 
cionar al imitador por medio de una repetición de 14 [A 67]. 
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Rebatir cuanto se ha dicho para 14 [A 67], que Heráclito reprocha- 
ría a Pitágoras la riqueza de la experiencia, la receptividad: cf. 14 [A 
52], el alma seca está privada de experiencia (cf. 14 [A 17]: el que 
sabe está separado); aquí la cosa retorna con el loropiny (en el cual 
está la información recogida de los testimonios). Además la teatrali- 
dad y el engaño (14 [A 114]). 

Nótese el significado inmediato de LoTopinv, en la Antigüedad (uni- 
do al testimonio y a la experiencia directa), cf. 14 [A 67], mientras 
que muchos intérpretes le atribuyen un sentido mediato e intelectual, 
Según Guthrie L 157-158, Diógenes Laercio interpreta este pasaje en 
el sentido de que Pitágoras no leyó, sino que escribió esas obras (lo 
que según Kiek-Raven sería la única objeción decisiva contra la ori- 
ginalidad del fragmento). A mí, en cambio, me parece que Diógenes 
añade esa frase para reflexionar sobre la escritura, encuadrándola en 
el tema que trata en ese momento. 


14 [B 4] Al final de la sección B. 


14 [B 5] Fragmento que deberá colocarse al final de la sección B. 
Diels hace referencia a 14 [A 105], del que este pasaje podría ser un 
eco; de cualquier manera, afirma que es imposible extraer de aquí un 
texto que se pueda atribuir literalmente a Heráclito. 


14 [B 6] Texto espurio; cf. Colli PHK 142, 3 (contrastes con 14 [A 23. 36]). 
Se trata de una especie de proverbio (cf. Heródoto, Dión). 
¿Al final de la sección B? 


14 [B 7] No hay ningún elemento literal, por lo que deberá colocarse al 
final de la sección B. Kirk HCF afirma que el término «astrólogo», en 
sentido distinto de «astrónomo», no se puede atribuir a Heráclito. 


14 [B 8] Lo coloco al final dela sección B como dudoso y renuncio a aislar 
las palabras que presumiblemente pudieran atribuirse a Heráclito; 
en cualquier caso, éstas serían: búouu Nuepas ámáons lou, Tan- 
to Reinhardt como Kirk sostienen que el texto de Plutarco deriva 
de una interpretación equivocada de 14 [A 26]. Aun sin admitir 
esta interpretación y puesto que, en rigor, 14 [À 26] y 14 [B 8] 
afirman dos cosas distintas (como sostiene Kranz), resulta extrafio 
que Heráclito critique a Hesíodo, y no una, sino dos veces: una, con 
motivo del «día» (antes de que sea «de día», es decir, «de noche»), y 
otra, cuando admite que todos los días son iguales. Ahora bien, si ni 
siquiera esta argumentación resulta convincente y se opta por man- 
tener los dos fragmentos, yo añado que me resulta extraño el empleo 
de $$cis. Según lo dicho anteriormente (14 [A 9. 15. 92]) habría 
que traducir: «cada día tiene un solo nacimiento» // «cada día nace 
una sola vez», mientras que a þúots no le va la unidad, sino la uni- 
dad-multiplicidad (Apolo-Diónisos), como indicación suprema de la 
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trascendencia: cf. 14 [A 92] y 14 [A 3] frente a 14 [A 17] (puesto 
que oobóv, que es trascendente, es precisamente la trama oculta de 
év / rávra: cf. 14 [A 20] donde se esconde, como en 14 [A 92], una 
nueva indicación de la trascendencia). Ésta es la principal objeción 
de contenido que se le puede hacer a este fragmento, que ya en sí 
mismo es un tanto complicado por las razones expuestas. 
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NOTAS RELATIVAS A LOS FRAGMENTOS DIELS-KRANZ (B) 
NO INCLUIDOS EN ESTA EDICIÓN 


22B4 Habría que eliminarlo incluso de A. El concepto de felicidad no tiene 
cabida en la obra de Heráclito (igual que el tema de los placeres del 
cuerpo). 


22B37 (Cf. la nota a 14 [A 22]) 


22B67a (Se menciona exclusivamente en el aparato de los textos paralelos 
a 14 [A 69]) 


22B76 Resulta extraño que Reinhardt, 194, dé la impresión de suponer 
que el presente fragmento se debe atribuir a Heráclito. Precisamente 
él, que en todas partes ve fuentes estoicas —con tal de oponerse a la 
doctrina de la Ékrrópocts, que cuenta con tantos apoyos en la obra de 
Heráclito—, no encuentra la más mínima dificultad en introducir el 
agua como elemento, esta vez sin pensar en los estoicos. 
Lo que dice Plutarco unas cuantas páginas más adelante sobre kópos 
y xpnonoovvn está igualmente tomado de una fuente estoica (como lo 
prueba el hecho de que inmediatamente después se habla de Borg 
Hnos y éxmópooLs en términos estoicos). Pero en aquel caso, otras 
fuentes confirman la cita como procedente de Heráclito (mientras 
que los estoicos no hablan de kópos y xpnojooóvr como doctri- - 
na propia de ellos). Por consiguiente, el hecho de rechazar ese frag- 
mento no debilita la argumentación en torno a 14 [A 88], donde el 
contexto típico de Plutarco se funda, sobre todo, en la experiencia 
personal de sacerdote délfico y en algunas tradiciones, también délfi- 
cas, que él mismo ha recogido. Plutarco siente la necesidad de hablar 
en términos típicos de Heráclito, porque conoce la estrecha vincula- 
ción esencial de aquel sabio con el culto de Apolo, y para encontrar 
alguna cita se sirve de la fuente estoica porque sólo en ella podía 
encontrar material típico de Heráclito. 
La postura prácticamente general consiste en rechazar la autentici- 
dad de esos pasajes: DK los publica entre otros indudablemente au- 
ténticos (aunque con ciertas reservas en el aparato crítico); Kirk los 
rechaza como reelaboración estoica de 14 [A 53]; Zeller los rechaza 
sin más; Mondolfo considera discutible el fragmento; Heidegger pa- 
rece admitirlo, aunque no lo analiza; Pasquinelli lo rechaza, lo mismo 
que Cherniss y Fránkel; Guthrie no se pronuncia, Marcovich lo con- 
sidera estoico; sólo Gigon lo defiende, aunque con argumentos más 
bien débiles. 
Mondolfo 188, apoyándose en Fránkel, supone que los testigos, o sus 
fuentes, han transformado en agua la dvaßvn{acıs que encontraban 
en Heráclito. 
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Hay que observar que el texto de Max. Tyr. no se atribuye explícita- 
mente a Heráclito (Mondolfo 185). 

Filón, De aetern. mundi 21, 111 (cf. 14 [A 53]), después de haberlo 
citado, añade una interpretación de carácter estoico, donde rvedya = 
dńp se sustituye por «anima». Del mismo modo, se puede suponer para 
estos pasajes una interpretación de carácter más bien estoico. Marco 
Aurelio es ya plenamente estoico. El ánico que nos deja un tanto per- 
plejos es Plutarco. 

En conclusión: 1) Máximo de Tiro da una versión aberrante en la pri- 
mera parte; para la segunda encontramos una interpretación estoica, 
casi literalmente idéntica al comentario de Filón (cf. 14 [A 53]); ni 
siquiera se cita a Heráclito. 2) Marco Aurelio nos ofrece una genera- 
lización estoica de la doctrina de Heráclito. 3) El texto de Plutarco se 
explica con una cita suya de Heráclito, derivada de una fuente estoi- 
ca, es decir, lo que los estoicos atribuían a Heráclito. Sobre este punto 
no es necesario amontonar críticas, como si todo lo que nos ha llegado 
por esta vía —y en particular, la éxrópuois— deba atribuirse a He- 
ráclito. Precisamente este caso constituye la excepción, porque todo 
lo que se dice aquí carece de apoyos en Heráclito (el único punto 
de contacto es la dvaßuniaoıs, sobre la que no tenemos mucho que 
decir, pero que de todos modos era algo distinto del aire). Por todas 
estas razones, no puedo menos de rechazar el fragmento. 


168 


APÉNDICE 


1. Por lo que se refiere a Heráclito, la situación es más bien incierta. Nos 
encontramos con una absoluta falta de datos cronológicos fiables, a no ser 
la duración de su vida, que debió de ser de unos sesenta afios. Por eso, 
renunciando a investigar algunos particulares, que no nos llevarían a nin- 
guna parte, nos contentaremos con delimitar el período de su vida. 

En este aspecto gozamos de ciertas garantías, porque todos los indicios 
que poseemos coinciden en situarlo en una época que se podría delimitar 
entre los años 510 y 450, dejando abierta la posibilidad de retrasarlo incluso 
algo más, dentro del propio siglo v. De hecho, hay elementos muy positivos 
a favor (de esa cronología): un pasaje del Sofista (242 c-d) que presenta 
como contemporáneos a Heráclito y Empédocles; una cita de parte del Efe- 
sio (14 [A 67]) de Jenófanes y Hecateo —no hay la menor duda de que éste 
sobrevivió a la insurrección de Jonia— como personajes famosos en su épo- 
ca; la antipatía de Heráclito hacia el gobierno democrático de su ciudad, que 
sólo fue posible después del año 478 ... Como elementos que pueden tenerse 
en cuenta, aunque no ofrecen serias garantías, se pueden recordar la noticia 
transmitida por Diógenes Laercio sobre un encuentro de Heráclito con Me- 
liso y la indudable identificación de Ermodoro, amigo de Heráclito, con un 
tal Ermodoro de Éfeso que, al parecer, colaboró en la redacción de las famo- 
sas Doce Tablas de la legislación romana (hacia el año 450 a.C.). También se 
puede ajustar a nuestra tesis el dato sobre una invitación que Darío habría 
hecho a Heráclito. Si eso es verdad —cosa bastante dudosa— habrá que su- 
poner que Heráclito gozaba de prestigio en Éfeso, al menos por la populari- 
dad de la familia a la que pertenecía, Por tanto, habrá que dar credibilidad a. 
los testimonios que lo presentan como miembro de la nobleza, que renunció 
a sus prerrogativas personales en favor de su hermano. Eso habría tenido 
lugar en su juventud, entre los años 490-485, cuando su inteligencia ya lo 
había presentado como un político prometedor. 

Por otra parte, la invitación de Darío debió de producirse en ese mismo pe- 
ríodo, o sea, en los últimos años de su reinado. Desde su subida al trono, el año 
522, no se había ocupado de los jonios, hasta que se produjo la revuelta. Ántes 
de su expedición contra los escitas, no había tenido ningún sobresalto. Y es 
probable que, durante la revuelta, Darío no estuviera en disposición de invitar 
a un griego a su corte; pero, dominada la situación, esos contactos podían ser 
muy útiles al gran rey para normalizar sus relaciones con la Jonia y, sobre todo, 
con ciudades que, como Éfeso, no habían tomado muy a pecho la insurrección, 


(PHK 119-120) 


2. Aunque el nacimiento de la razón se produce de improviso, cuando se 
alza el velo de silencio que escondía el misterio del hombre aparece el lo- 
gos, inicialmente desarticulado. Surge entonces la sugestiva figura de un 
sabio, Heráclito de Éfeso, que se presenta como descubridor y detentor 
de una ley divina que concatena los objetos cambiantes del mundo de la 
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apariencia, y es el primero en dar el nombre de logos a esa ley. Ésa es la 
trama oculta del dios que sostiene y manipula la realidad, pero que a la vez 
coincide con el «discurso» y la palabra de Heráclito de Éfeso. 

Los instrumentos de la razón, los llamados «universales», están ya en ma- 
nos de Heráclito, aunque éste todavía no enuncia su férrea concatenación según 
la necesidad. Para lograr eso se postula una colaboración humana; mientras 
que Heráclito ha descarnado y pulido por sí mismo sus «universales»; la ley 
que pueda presidir sus vinculaciones no le interesa, no forma parte de su logos. 
Tampoco incluye la demostración, pues su discurso procede a base de «fogona- 
zos», que no tienen necesidad de someterse a un complejo de relaciones mutuas. 
Heráclito intenta recuperar la instantaneidad con el trenzado simultáneo de 
universales, y se enorgullece de tener más éxito que los poetas, que se esfuerzan 
por alcanzar lo inmediato a través de una serie de expresiones primarias, con 
base en una experiencia múltiple de la vida. Heráchto se aleja lo más posible de 
lo inmediato lanzándose al extremo opuesto, a las abstracciones más desnudas; 
y por medio de éstas, unidas en un juego expresivo de ronda oracular, recupera 
de un salto la profundidad que le ha servido como punto de partida. Por eso, 
su discurso asume la forma de «enigma», porque con los instrumentos más he- 
terogéneos con respecto al objeto oculto, él presenia una especie de jeroglífico 
que hay que resolver. Nos encontramos así ante el invento de una forma de 
expresión que ya no admitirá más intentos, porque esta experiencia no admite 
imitaciones. Lo que está oculto en el fondo se presenta a los ojos de la multitud, 
pero es difícil entenderlo y descifrarlo; y es que Heráchto posee el pathos, la 
percepción interior de lo que está escondido. 

Ahora bien, el esfuerzo de desandar los caminos del logos hasta llegar 
a aferrar la complejidad infinita de lo inexpresable, que es a lo que se alude, 
pertenece a otra vertiente de la búsqueda. Aquí baste decir que el «dis- 
curso» de Heráclito se identifica con la esencia del mundo, precisamente 
porque ésa consiste en el «discurso» que revela la physis, es decir, el na- 
cimiento, lo más inmediato. Con todo, este «discurso» ünico, es decir, esa 
«expresión», como se puede traducir perfectamente el concepto de logos, 
no es aún una reflexión que llevaría irremediablemente a oscurecer aún 
más el enigma con toda su violencia e impediría adivinar ese juego de niños 
totalmente oculto que gobierna el mundo. 

Pero ese logos debe comunicarse en toda su amplitud. Se desprecia 
la comunicación artística, todavía no se ha encontrado la comunicación 
dialéctica, y el logos de Heráclito permanecería como una realidad interior, 
es decir, mutilada, si le faltase el «decir», que es parte integrante de su 
naturaleza. Los habitantes de Éfeso no quisieron escuchar al sabio. Si los 
hombres no prestan atención, habrá que hacer «el discurso» accesible a 
los dioses. Se emplea un medio concreto de comunicación, poco usual en el 
mundo de los sabios: la escritura; y el logos, hecho así realidad visible, se 
dedica a la diosa Ártemis, en el templo de Éfeso. Noble origen de un instru- 
mento de expresión, destinado muy pronto a degenerar. 


(FE 177-179. «El logos dedicado a Ártemis») 
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3. El significado de Aóyos es perfectamente unitario y se resume en: «ley 
del fenómeno», o sea, representación, relación entre sujeto y objeto, en la 
que el sujeto es también objeto y viceversa (recuérdese que los contrarios 
no son otra cosa que individualidad interior). Por tanto, el Aóyos será tam- 
bién expresión genérica en cuanto manifestación o apariencia del noúmeno 
y, en particular, palabra y pensamiento humano. La filosofía de Heráclito, 
por el hecho de expresar la verdad absoluta, puede llamarse sin más el 
Aöyos. Naturalmente, el uso concreto del término en determinados frag- 
mentos variará desde indicación de la representación en cuanto tal, como 
ley, hasta indicación de una sola representación. 


(PHK 150, nota 20) 


4. La escritura, en función propiamente literaria, aparece en Grecia poco 
después de mediado el siglo VI y en primer lugar se deja sentir en la esfera 
política en forma de documento público. Así parece que se llevó a cabo la 
recensión de las obras de Homero en tiempos de Pisístrato, y más tarde 
debió de ocurrir otro tanto con la obra de Heródoto. También pudo ser 
desde el principio un instrumento expresivo accidental, como alguien ha 
observado a propósito de la obra de Heráclito, o incluso en época anterior, 
con Ferecides, Anaximandro, o Hecateo. 

Por lo general, la escritura es, ante todo, un simple instrumento mne- 
mónico sin relevancia intrínseca y sin autonomía expresiva. Más adelante, 
cuando el lenguaje dialéctico adquiere poco a poco su carácter püblico, se. 
descubre gradualmente esa autonomía, de la que emergen nombres como 
Gorgias y Platón. En otras palabras, aunque nacida al margen de la escri- 
tura y ajena a la escritura, la razón se fue afirmando como acontecimiento 
decisivo, aunque episódico, en la historia del mundo. Desde entonces, la 
filosofía es una realidad escrita y se funda sobre elementos escritos, ence- 
rrada en una quietud de muerte. 


(FE 201; cf. NF 103) 


5a. Heráclito no escribe para comunicar, para descubrir una realidad ocul- 
ta, o para hacer a otros partícipes del mundo de sus conocimientos; al con- 
trario, su palabra lanza un desafío arriesgado, provocativo, cuajado de enig- 
mas, destinado a comprometer al mundo de los hombres. Todas sus palabras 
son una trampa, una especie de criptograma construido expresamente para 
no ser descifrado con facilidad. Su palabra no es la expresión desbordante 
de un solitario, sino una despiadada declaración de guerra, la invitación a 
una lucha por alcanzar la sabiduría, una contienda en la que, frente a él, 
que es el que lanza el guante, todos los demás no podrán menos de sucumbir. 


(DN 152, «Desafío de un sabio») 
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5 b. Más difícil es Heráclito, que propone sus enigmas sin ofrecer la solución. 


(NF 89) 


6. La capacidad destructiva de la dialéctica había brotado de un exceso de 
competitividad, en una esfera exclusivamente humana, a pesar de que en 
esta áspera contienda de la razón se podía adivinar la diferida acción hostil 
de Apolo. Heráclito había resuelto satisfactoriamente la tensión entre mun- 
do divino y mundo humano: sus frases lapidarias habían manifestado a 
través de enigmas la oculta e impenetrable naturaleza divina, devolviendo 
así al hombre a su origen sobrenatural. 


(NF 87) 


1. Por el contrario, para salvaguardar la matriz divina, de modo que los 
hombres volvieran a sentirse atraídos por ella, (Zenón) pensó en radica- 
lizar el impulso dialéctico hasta alcanzar un nihilismo total. De ese modo 
intentó poner ante los ojos de todos lo ilusorio que es el mundo que nos 
rodea, de modo que la gente pudiera mirar con nuevos ojos el mundo que 
nos ofrecen los sentidos, y así llegar a comprender que el mundo sensible, 
es decir, el conjunto de nuestra vida, no es más que una simple aparien- 
cia, un mero reflejo del mundo de los dioses. Su metodología se asemeja 
más bien a la de Heráclito que, partiendo de una concepción analógica, 
aludía a la naturaleza divina mediante una enigmática invitación a con- 
templar lo contradictorio, lo absurdo, lo pasajero e inestable de todo lo 
que sucede en nuestro pequeño mundo. 


(NF 92) 


8. Además de todo esto, se ha dicho muchas veces que, en la mayor parte 
de los casos, la formulación de un enigma es contradictoria, igual que la 
formulación de la pregunta dialéctica propone de manera explícita los dos 
extremos de una contradicción. Esta última identidad formal es hasta sor- 
prendente (recuérdese el enigma homérico de Heráclito) e impone prácti- 
camente la convicción de un estrecho parentesco entre enigma y disléctiea. 


(NF 79) 


9. Un relato antiquísimo, atestiguado por varias fuentes, es el documento 
fundamental sobre la conexión entre sabiduría y enigma. Se trata de una 
corriente de la literatura biográfica sobre Homero, que se reproduce en el 
siguiente fragmento de Aristóteles: 
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«... Homero interrogó al oráculo para saber quiénes habían sido sus 
padres y cuál era su patria. Y el dios le respondió en los términos siguientes: 
“La isla de Io es la patria de tu madre, y será la que te acoja a ti cuando mue- 
ras; tú, por tu parte, guárdate del enigma de los jóvenes”. No mucho después, 
... Homero viajó a Io. Allí, sentado en una piedra, vio unos pescadores que se 
acercaban a la playa,-y les preguntó si tenían alguna cosa. Ellos, que no ha- 
bían pescado nada, sino que estaban despiojándose por la falta de pesca, res- 
pondieron: “Lo que hemos cogido lo hemos dejado, lo que no hemos cogido lo 
llevamos”, aludiendo con un enigma al hecho de que los piojos que habían lo- 
grado coger los habían matado y se habían desprendido de ellos, mientras 
que los que no habían logrado coger los llevaban en los vestidos. El resul- 
tado fue que Homero, incapaz de resolver el enigma, murió por el fracaso». 

Lo que inmediatamente llama la atención en este relato es el contraste 
entre la futilidad del contenido del enigma y la tragedia que se produce por 
no haberlo sabido resolver, Si los pescadores hubieran dirigido su enigmá- 
tica expresión a un hombre cualquiera, seguro que ése no habría muerto 
«por el fracaso». Pero para el sabio, el enigma es un desafío mortal. El que 
sobresale por su inteligencia debe mostrarse invencible en el terreno de la 
inteligencia. En este cuadro es evidente que ha desaparecido totalmente el 
trasfondo religioso. El enigma encierra siempre un peligro extremo, pero 
su ámbito es sólo un agonismo humano. Por otra parte, la formulación del 
enigma que se le propone a Homero es claramente contradictoria; es decir, 
con una expresión más precisa, dos determinaciones claramente contradic- 
torias: «hemos cogido — no hemos cogido», «hemos dejado — llevamos», 
se unen contrariamente a cuanto exigiría el razonamiento, es decir, inver- 
samente a la formulación: «lo que hemos cogido lo llevamos», «lo que no 
hemos cogido lo hemos dejado». Habría que recordar aquí la definición aris- 
totélica: «El enigma es la formulación de una imposibilidad racional que, sin 
embargo, expresa un objeto real». El sabio, que domina la razón, deberá 
desatar ese nudo. Por eso, el enigma, cuando entra en el agonismo de la 
sabiduría, deberá adoptar una forma contradictoria. 

El relato de la muerte de Homero nos ayuda a afrontar la interpreta- 
ción de uno de los fragmentos más oscuros de Heráclito. Aquí se presenta 
a un sabio que alude al enigma que ha tenido a otro sabio como víctima. 
Dice Heráclito: «Respecto al conocimiento de las realidades manifiestas, 
la gente es víctima de engaño igual que Homero, que fue el más sabio de 
todos los griegos. De hecho, le engañaron aquellos jóvenes que habían es- 
tado aplastando piojos, cuando le dijeron: “Lo que hemos visto y cogido lo 
hemos dejado, lo que no hemos visto ni cogido lo llevamos'» (14 [A 24]}. 
Aquí, Heráclito omite las premisas y las circunstancias del episodio relativo 
a Homero, probablemente porque se trataba de una tradición muy conoci- 
da; igualmente ha pasado en silencio el hecho de que el fracaso de Homero 
frente al enigma hubiera sido la causa de su muerte. De hecho, el tono del 
fragmento es bastante despectivo con respecto a Homero: el sabio que es 
derrotado en un desafío a la inteligencia deja de ser sabio. Es importante 
la caracterización del enigma como intento de «engañar»; lo que Heráclito 
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considera digno de mención no es el triste final de Homero, sino el hecho 
de que un presunto sabio se haya dejado engañar. Por tanto, de ese modo 
tenemos, en primer lugar, un testimonio antiguo que confirma la malicia del 
enigma, y en segundo lugar, e implícitamente, una definición de lo que es un 
sabio para Heráclito: uno que no se deja engañar. 

Ahora bien, en este fragmento hay algo más que una alusión a un cé- 
lebre enigma tradicional: Heráclito acepta el terreno del enigma como ago- 
nismo y con su palabra lanza un nuevo desafío a la capacidad humana de 
comprensión. Asentado sobre el enigma homérico, Heráclito enuncia por sí 
mismo un enigma sobre el enigma, es decir, exige una solución distinta, otra 
clave que no sea la de los piojos, sino más profunda y más radical, a la que 
quizá pueda aludir esa misma formulación de los pescadores. Ésta es la mala 
pasada que nos ha jugado el viejo sabio; él todavía espera que haya alguien 
que resuelva el enigma y le robe el título de sabio. Pero eso no lo podemos 
pretender; sólo podremos proceder a tientas, en busca de alguna luz sobre 
el enfoque de este problema, o sobre las intenciones de Heráclito. Ante todo 
se puede suponer una relación entre las dos expresiones «con respecto al 
conocimiento de las realidades manifiestas» y «lo que hemos visto y aferra- 
do»: igual que Homero fue engañado con respecto a las realidades vistas y 
aferradas, es decir, los piojos, porque no sabía de qué se trataba, así también 
los hombres sufren engafio con relación al conocimiento de las realidades 
manifiestas, por cuanto no saben de qué se trata, por ejemplo, por qué las 
tienen por realidades mientras que no lo son. En ese caso, la primera parte 
de la formulación del enigma, de acuerdo con la dimensión universal de la 
referencia formulada por Heráclito, sonaría más o menos: «las realidades 
evidentes que hemos aferrado, las dejamos». ¿Qué puede significar esa ex- 
presión? Es necesario tener presente los pasajes de Heráclito que niegan 
cualquier carácter de realidad externa a los objetos del mundo sensible; 
podría dar la impresión de que se trata precisamente de éstos cuando se ha- 
bla de «realidades evidentes». Recordemos estos fragmentos: «el sol tiene la 
magnitud de un pie humano» {14 [A 54]}, donde parece inevitable pensar 
en un rechazo de toda realidad objetiva y en la reducción de ese objeto a 
simple apariencia sensorial; y también: «muerte es todo lo que vemos estan- 
do despiertos» (14 [A 32]). «Las realidades evidentes que hemos aferrado» 
podría significar su simple aprehensión sensible, el elemento en que consiste 
la ilusoria realidad del mundo que nos rodea, nada más que una serie de 
sensaciones. Ahora bien, ¿por qué prescindimos de esas realidades evidentes 
que hemos aferrado? Quizá Heráclito quiera decir que esas cosas manifies- 
tas, corpóreas, nos llevan a engaño y despiertan la ilusión de que existen 
fuera de nuestra mente, que son reales y están vivas, sobre todo porque nos 
las imaginamos como permanentes. No quiero decir con esto que Heráclito 
critique las sensaciones. De hecho, alaba la capacidad de la vista y del oído; 
lo que realmente condena es el hecho de transformar la aprehensión sen- 
sorial en una realidad estable que existe fuera de nosotros. En cuanto a la 
experiencia de los sentidos, la aprehendemos instantáneamente y luego pres- 
cindimos de ella; si pretendemos fijarla como con clavos, no hacemos más 
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que falsificarla. Éste es el significado de una serie de fragmentos que, por 
tradición, se acostumbra a interpretar en defensa de una presunta doctrina 
de Heráclito sobre el devenir. Heráclito no cree que el devenir sea más real 
que el ser; cree simplemente que toda «opinión es una enfermedad sagrada» 
114 [A 56]}, es decir, que cualquier clase de elaboración de las impresiones 
sensoriales en un mundo de objetos permanentes es ilusionista. Por eso dice, 
por ejemplo: «No se puede entrar dos veces en el mismo río» (14 [A 45]). 
No existe un río fuera de nosotros, sino sólo una sensación fugaz a la que 
damos el nombre de río, de un mismo río, cuando repetidamente se produce 
en nosotros una sensación semejante a la primera: pero en todos los casos, 
lo único concreto es precisamente una sensación instantánea, a la que no 
corresponde ninguna realidad objetiva. Sobre todo, esas sensaciones, aun 
siendo semejantes, no comportan ninguna señal de permanencia; si quisiéra- 
mos caracterizar cada una de ellas con el nombre de «río», podemos hacerlo 
con la mayor tranquilidad, pero cada vez se tratará de un río nuevo. 

Volvamos ahora al fragmento sobre el enigma que se le planteó a Ho- 
mero. Si lo dicho hasta aquí puede dar sentido a la primera parte de la 
formulación del enigma, la segunda parte, de acuerdo con la transposición 
operada por Heráclito y aplicando una antítesis paralela a la del episodio 
relacionado con Homero, quiere decir que apostamos por las realidades 
ocultas que no hemos visto ni tocado. ¿Cuál podría ser, entonces, el desen- 
lace de esta segunda parte? Se puede intentar una aclaración del enuncia- 
do con la presentación de dos temas fundamentales del pensamiento de 
Heráclito. El primero se podría denominar: pathos de lo oculto, es decir, 
la tendencia a considerar el fundamento último del mundo como un ver- . 
dadero enigma. Así se presenta el concepto de divinidad en Heráclito: «La 
unidad, la única sabiduría, quiere y no quiere ser denominada con el nom- 
bre de Zeus» (14 [A 841). 

El nombre de Zeus se puede aceptar como símbolo, es decir, como 
designación humana del dios supremo, pero no se puede aceptar como de- 
signación adecuada, precisamente porque el dios supremo es una realidad 
escondida e inaccesible. Aún más explícitos son dos fragmentos en los que 
se expone la superioridad de lo oculto: «La naturaleza primordial prefiere 
esconderse» (14 [A 92]), y «La armonía oculta es más poderosa que la 
manifiesta» (14 [A 20]). El segundo tema es la reivindicación mística de 
la preeminencia de la interioridad con respecto a la corporeidad ilusoria 
del mundo externo. En otros fragmentos, Heráclito da la impresión de que 
presenta al alma como principio supremo del mundo. Y Aristóteles confir- 
ma esa interpretación. À eso parece aludir el célebre fragmento: «Traté de 
descifrarme a mí mismo» (14 [A 37]). Y Heráclito es aún más explícito: 
«Por mucho que te esfuerces, y aunque recorras todos los caminos, no 
podrás descubrir los límites del alma; así de profunda es la expresión que 
le concierne» (14 [A 55]). Y también: «Al alma corresponde una expre- 
sión que se engrandece a sí misma» (14 [A 10]). Es más, los dos temas 
parecen converger hasta el punto de unificarse en una única visión funda- 
mental en dirección al abismo escondido en el que reposa el alma. 
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Ahora bien, si aplicamos esta temática a la segunda parte de la formula- 
ción del enigma homérico, parecerá abrirse la posibilidad de un desenlace. 
El alma, lo escondido, la unidad, la sabiduría, es lo que no vemos ni alcanza- 
mos, aunque lo llevamos en nuestro interior. Sólo la interioridad escondida 
es permanente; es más, en su manifestación alcanza su pleno desarrollo, 

Lo expuesto no sólo confirma la importancia genérica del enigma en 
esta época arcaica de Grecia y su íntima conexión con la esfera de la sabi- 
duría, sino que, en particular, nos ha permitido formular algunas hipótesis 
e intentar alguna clarificación del pensamiento de uno de los personajes 
más abstrusos y hasta más inaccesibles de entre estos sabios 

A través de la profundización en un solo texto hemos visto que es po- 
sible proponer una unificación de las declaraciones de Heráclito aparente- 
mente dispersas e incluso contrapuestas. Y no sólo ese aspecto, sino también 
otros temas fundamentales de Heráclito pueden estudiarse desde la pers- 
pectiva del enigma, de modo que al final se pueda presentar la Hipótesis de 
que la entera sabiduría de Heráclito es un tejido de enigmas que aluden a la 
insondable naturaleza divina. Es el tema de la unidad de los contrarios. Se 
ha dicho que la unidad, del dios, lo escondido, la sabiduría son designaciones 
del fundamento último del mundo. Pues ese fundamento es trascendente, 
Heráclito dice: «Ningún personaje cuyos discursos he tenido la posibilidad 
de escuchar llega a reconocer que la sabiduría está separada de todas las 
demás realidades (14 [A 17]). Entonces, el enigma, ya extendido a concepto 
cósmico, es la expresión de lo escondido, o sea, del dios. La entera multipli- 
cidad del mundo, su corporeidad ilusoria, es un entrecruce de enigmas, una 
apariencia del dios, igual que las palabras del sabio son un nudo de enig- 
mas, una serie de manifestaciones de lo oculto. Pero, como ya se ha dicho, el 
enigma se formula de manera contradictoria. Ahora bien, Heráclito no sólo 
emplea la formulación antitética en la mayor parte de sus fragmentos, sino 
que, además, sostiene que el mundo que nos rodea no es más que un tejido 
—ilusorio— de contrarios. Toda pareja de contrarios es un enigma, cuya 
solución sólo se encuentra en la unidad, en el dios que la penetra hasta lo 
más profundo. Tal como lo expresa Heráclito: «Dios es día y noche, invierno 


y verano, guerra y paz, saciedad y hambre» (14 [A 91]}. 


(NY 61-69; cf. DN 167-169) 


10. Pero la aparición de la flecha, como símbolo sapiencial, va acompafiada 
de una herida sangrante: así es la cruel actuación de Apolo. Restringida a la 
esfera de la palabra, la sabiduría aparece como desafío del dios: lo que su- 
giere Apolo no es un conocimiento lúcido, sino un tenebroso enredo de pala- 
bras. Allí anida la sabiduría; pero el que se aventura a alargar la mano debe 
deshacer el ovillo, a costa de la vida. Así es como Apolo ejerce su poder: 
enredando a los mejor dotados para el arte del conocimiento. Es más, ese 
poder de Apolo se ejerce estimulando a la lucha. Aquel enredo de palabras 
es aliora objeto de competición. El ansia de sobresalir y de sobrepujar a 
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todos en el conocimiento desencadena en el ser humano una competencia 
despiadada, en la que no hay perdón para el perdedor. 

Eso es el enigma. Su presencia grave y solemne, su sentido profundo ya 
están documentados en una época anterior al siglo V a.C. En primer lugar, en 
la leyenda tebana de la Esfinge, en la que la relación entre oráculo y enigma 
—los dos, obra de Apolo— sirve de fondo al mito trágico más desconcertante 
de Grecia. Más tarde —según un fragmento de Hesíodo—, en el relato de un 
desafío a muerte por la sabiduría, entre los adivinos Mopso y Calcante. Y 
finalmente, en una leyenda sobre la muerte de Homero {7 [A 11]), conocida 
ya por Heráclito, en la que se dice que el poeta «murió de desolación», de- 
bido a su incapacidad de resolver un enigma con el que le había enfrentado, 
de repente, una pura casualidad —aunque en un momento de calma— a él, 
«que fue el más sabio de todos los griegos» (14 [A 24]}. 

En el enigma de Homero, el enrevesamiento de las palabras se pre- 
senta en forma fatídica; su disposición en estructura antitética es obra 
de la razón abstracta. Dos parejas de determinaciones contradictorias 
se ponen en conjunción inversa a la que cabría esperar. Eso revela todo 
el alcance del enigma como fenómeno arquetípico de la sabiduría griega. 
En esa formulación está ya latente el origen más remoto de la dialéctica, 
destinada a expandirse mediante un vínculo de continuidad —según su 
estructura agonística y según su propia terminología— a partir del mundo 
del enigma. Pero de todo este problema ya he hablado con suficiente am- 
plitud en otra parte; por eso, no voy a detenerme aquí y ahora en nuevas 
elucubraciones. 

El que no resuelve el enigma cae en engaño; y sabio es el que no se deja . 
engañar. La acción del enigma consiste en engañar, e incluso matar por me- 
dio de ese engaño; ésa es la doctrina de Heráclito. En el fondo, el sabio no 
es más que un guerrero que sabe defenderse. La resonancia de esta visión 
tiene eco en un magnífico fragmento de Gorgias, ya a finales de la época de 
los sabios: la tragedia causa «un engaño, por medio del cual el que engaña 
es más justo que el que no engaña, y el que es víctima del engaño es más 
sabio que el que no cae en la trampa». La paradoja retórica reviste forma 
enigmática, para eludir precisamente al enigma. 


(SG I 52-53) 


11. La primera expresión poético-mítica del acontecimiento narrado por 
Aristóteles tiene. que remontarse, por lo menos, al siglo VI a.C. (si es que 
no antes), ya que 14 [A 24] presupone absolutamente esta narración (o 
una análoga), sin la cual su propia interpretación resultaría incomprensible. 
Pues bien, aparte de la oscuridad que produce en el fragmento de Heráclito 
la omisión del cuadro narrativo en el que se inscribe el reto enigmático de los 
pescadores (y aparte de que la alusión de Heráclito a la sabiduría de Homero 
se explica precisamente en el contexto de ese tipo de confrontación), está el 
dato decisivo de que el término «engañaron», usado por Heráclito, sólo se 
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puede justificar por el fmal trágico que el desafío supuso para Homero (aun- 
que Heráclito no habla en absoluto de su muerte). La mención del «engaño» 
manifiesta la «crueldad» que emerge de 7 [A 10] (véase la nota correspon- 
diente). La crueldad, que viene del dios, consiste en proponer un desafío 
—el del conocimiento— al que el sabio no puede sustraerse, y que termina 
precisamente con la muerte del sabio; en su lucha por la sabiduría, el sabio 
se ve abocado a perder, junto con la sabiduría, incluso su propia vida, es de- 
cir, víctima del engaño, se ve triturado por las mandíbulas del enigma. Este 
fondo divino del mito tradicional de Tebas falta en el relato sobre Homero, 
en el que la prueba es puramente humana, aunque también aquí el resultado 
es trágico. Por eso, el desafío planteado por la sabiduría encierra un gran 
peligro de «ser engañado» por una futilidad que roba la vida. 

En el enigma de Homero aparecen todos los elementos típicos, tanto de 
contenido como de forma (véase la nota a 7 [A 1]); además, se añade una 
formulación rigurosamente antifática (en forma cruzada). Por lo demás, la 
referencia verbal del texto de Heráclito a la que lleva en sí mismo el propio 
enigma citado por Aristóteles prueba suficientemente que Heráclito depen- 
de, a su vez, de una tradición más antigua; de hecho, Heráclito transforma 
el primitivo éAopev en una nueva formulación: elSopev kai EAdßonev, es 
decir, añade elöonev para poder recuperar, de esta manera, su propia forma 
TOV $avepüv, que fue su punto de partida. 


(SG 1 447) 


12. Si, por un lado, todo está lleno de dioses y, por otro, todas las cosas 
—aun las aparentemente inanimadas— tienen alma, se deduce que, para 
Tales, alma y divinidad son una misma cosa. 

El alcance de esa teoría es inmenso, y su influjo sobre Heráclito y so- 
bre Empédocles es innegable. Quizá de ese trasfondo es de donde surge 
la exaltación de lo interno, la vibración de lo oculto, que invade todas las 
palabras de Heráclito. 


(SG II 26) 


13a. Para Heráclito, la multiplicidad tiene un valor real, no aparente. Esta 
afirmación puede parecer paradójica, si se confronta con el modo más fre- 
cuente de entender al filósofo, que es el que le atribuye la teoría del fluir eter- 
no y dela convergencia de opuestos. No cabe duda que es oportuno intentar 
aquí una clarificación de sus conceptos de multiplicidad y de contrarios. 

La segunda parte de 14 [A 9], en la que Heráclito expone su actitud 
filosófica personal, dice así: ... àvre(pototv éo(kaot, retpópevot Kal énéwv 
Kal Epywv ToLOUTWV, Óxolwv ¿yo ÖLnyeünau karà búouv 8uatpéov ékacTov 
kal bpälwv 6Kos éxel. El objetivo vital del filósofo está expresado por kaTă 
$$ociv &atpéov ékacTov, y consiste en separar la realidad en sus elementos 
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constitutivos a través de la estructura interior de cada cosa. De esa manera, 
el monismo o, por lo menos, la tendencia a unificar, que se atribuye a Herá- 
clito, se verían seriamente afectados. 

Ahora bien, ¿qué se entiende por €kaorov? Es clara la referencia a 
€rea Kal épya, que es una precisión antropomórfica de mávTa, en la que 
hay que notar la distinción entre realidad expresiva fija y realidad interior 
activa, distinciones que se reflejan en lo que sigue a continuación: kaTá 
Atout Btatpéov y páCov. El campo de la realidad que se trata de explorar 
es doble, como doble es también la tarea de filosofar, con la determinación 
de llegar a la individualidad esencial y comunicar la verdad de forma es- 
table. Hay que prestar atención al término dmeípototv ... meLpópevoL, al 
comienzo del pasaje citado; una expresión referida a los 4v9purtroL que, 
aunque están en posesión de los medios para entender esta multiplicidad 
de expresiones y de interioridad, no sacan fruto de sus experiencias, 

Igualmente, se hace referencia a la multiplicidad como algo real: 14 
[A 48]: ei mavra Tà Óvra kamvós yévovro, Dives dv Btayvotev. Por 
discutida que pueda ser la interpretación, siempre hay que contar con la 
resistencia de la multitud a cualquier unificación. Stayvotev se relaciona 
con ÖLaLpewv, examinado anteriormente, lo mismo que flves encuentra 
una simetría en el precedente TreLpúpevol. ¿Qué significa que TávTA TÁ 
övra (la expresión abstracta no lleva ciertamente a pensar en una rea- 
lidad ilusoria) siguen siendo tales, aun estando unificados? En este caso 
concreto, si las cosas dejaran de ser visibles, se debería responder que por 
una experiencia más íntima (comparado con la vista, el olfato descubre los 
objetos en sus sensaciones como más cercanos al centro cognoscente), las 
cosas conservan su multiplicidad. Para mayor evidencia será de ayuda una 
confrontación con 14 [A 36]: kaxol páptupes áv8pótroLaLV óbdaAp ol 
kai dro BapBápous dude éxóvrav. Por tanto, en resumen, la experien- 
cia sensible cobra su valor a partir de la interioridad individual que le 
sirve de apoyo, algo que, como hemos visto anteriormente, ya estaba con- 
tenido en del poouu ... TeLpópuevol. Volviendo a 14 [A 48], cuyo sim- 
bolismo es bastante transparente, el significado más profundo perseguido 
por Heráclito ha sido el siguiente: si hasta la realidad estuviera sometida 
a un principio unificador, un denominador común respecto al cual toda 
pluralidad apareciera como accidental, nuestra experiencia más íntima nos 
revelaría siempre una realidad múltiple, aún más esencial. 

Hay que prestar atención a la primera parte de 14 [A 44]: rorapotot 
Tow abroloıv &ußalvovarv Erepa kal érepa data Emppel. También 
aquí, el acento descansa en la multiplicidad: si es verdad que la apariencia 
nos revela una unidad, lo real es discreto. La antítesis aúTototy — érepa es 
paralela a la de 14 [A 48]: kamvós — BLayvotev. Kamvós y trorapol son 
émea, realidades ya fijadas; las distinciones olfativas y las «aguas diversas» 
exigen una experiencia más íntima, inmediata, y siempre nueva frente a 
una apariencia cristalizada y monótona. 

Una confirmación ulterior del plurahsmo de Heráchto se encuentra en 
14 [A 6]: kal 6 kukeàv SLloTaral «qu» kLvoÚLLEvos, cuyo valor metafóri- 
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co está indicado por Kat. Ya antes, pero sobre todo ahora, surge naturalmen- 
te el recuerdo de Anaximandro: además de diöLos kivnoıs (11 [B 1. 17]), 
que resuena en el ktvoúpevos de este fragmento, es fácil detectar en &i(o- 
Taraı el mismo pluralismo radical que se contiene en el fragmento 11 [A 1] 
de Anaximandro, donde la realidad primordial se indica con la frase ZE óv 
— ele Tadra. El movimiento en 14 [A 6] es una realidad accidental que, al 
cesar, revela los elementos que constituyen la base de dicha realidad. 

La experiencia que nos conduce al encuentro de estas esencias a través 
de lo inmediatamente sensible, como ya hemos apuntado, tiene su fundamen- 
to en la interioridad del sujeto cognoscente. Véase la segunda parte de 14 [A 
95], en contexto polémico: kal ois ka0' nuépav éykupotot, raüra abrois 
téva $aíverat. En la expresión kaf’ 'jépav éykupoOot se hace referencia, 
evidentemente, a la realidad cotidiana, que puede ser fuente de conocimien- 
to, pero los hombres, por lo general, no le sacan el mayor partido posible, 
porque las realidades se les presentan como «extrañas» (éva). Pues bien, 
lo opuesto a Éévos es, en concreto, «íntimo»; y para un buen conocedor 
son «íntimas» las cosas cercanas, aftnes por naturaleza, por cuanto siempre 
distintas del sujeto (en la expresión éykupoñol se contiene una confesión 
realista). Unido estilísticamente se presenta 14 [A 93]: où yàp bpovéouou 
ToLadTa Tool, Ókócows Eykupedolv, OVdE pa0óvreg yLVÓCKOVOLV, 
évurotoL de Gokéovat. En Óókócots Eykupeüorv resuena un duplicado casi 
textual de la expresión que hemos examinado anteriormente; es notable la 
conexión sucesiva oVSE adóvTeS yırackovoıv con la que a «muchos» se les 
concede el [Lav6dvetv, pero no el yıvaoketv. Aquí parece que se hace refe- 
rencia a dos grados del conocimiento. Por eso, habrá que aclarar el significa- 
do de los dos términos. El verbo pav8dveLv no aparece en ningún otro sitio, 
aunque una vez se emplea el sustantivo udßnoıs. Aunque Heráclito emplea 
con frecuencia un verbo y el sustantivo correspondiente en sentidos un tanto 
diversos, en este caso parece que hay concordancia. El texto de 14 [A 23]: 
ócov Ops Akon Idonots, TadTa éyà mpottuéo confiere con toda claridad 
a uaßnoıs el significado de «experiencia viva e inmediata». Por consiguien- 
te, esto último es como el camino que conduce al conocimiento, aunque no 
basta para hacerlo realidad. Al mismo tiempo, eso nos pone en condición de 
entender dos fragmentos aparentemente contradictorios: 14 [A 102]: x1) 
yàp ed páda moi to ropas bujooóbous dv&pas civar; y 14 [A 67]: To- 
Aunadin vóov éxeiv où Bt ëdoket. Dado el significado original detorep (= 
«testigo»), que nada impide que se vea empleado en 14 [A 102], la expresión 
moAAGv to Topas resulta perfectamente equivalente a TroXu[to0(n: en conclu- 
sión, la gran experiencia vivida es condición necesaria, aunque no suficiente, 
para ser filósofo. Se revela aquí un doble aspecto muy interesante de la per- 
sonalidad de Heráclito: él mismo se declara ávido de experiencia (ed páa 
TOAAGv), desacreditando con sus propias palabras aquella caracterización 
tradicional de asceta solitario y malhumorado, pero que al mismo tiempo se 
muestra despectivo con respecto a los hombres que no han hecho más que 
vivir. La segunda parte de 14 [A 67] mezcla en esta condena personalida- 
des que, aunque con intereses diversos, son exponentes típicos de la cultura 
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griega. E] poeta-filósofo vagabundo Jenófanes y el líder político-religioso Pi- 
tágoras no se pueden considerar diferentes de los moAXot. Sin embargo, la 
aversión de Heráclito es más incisiva contra los poetas que se limitan a man- 
tener una postura meramente receptiva de recoger experiencias. Volviendo 
ahora a 14 [A 93], el verbo yıvookovoıv tendrá que tener el significado 
positivo de conocimiento auténtico de las cosas en su misma esencia. Pero 
aun con eso, todavía no estamos en grado de determinar el contenido preciso 
de yıvWokeıv, tanto más que, en otros fragmentos, el significado del término 
varía considerablemente. De lo dicho hasta aquí se puede atribuir al término 
que aparece en 14 [A 93] el sentido de conocimiento interior de la esencia 
de un objeto, con fundamento en una base intuitiva. Una clarificación ulte- 
rior podría provenir de la frase que sigue: éovroict Bé 80kéovot, aplicada 
a los que no poseen el ytoketv, unido en cuanto a su significado con 14 
[A 13]: Cóovoiv ot morol òs Lölav éxovres bpóunouu, y probablemente 
con 14 [A 96]: où Set orep Kadeldovras moLelv kai Aéyelv. De por 
sí, la experiencia sensible no está equivocada, pero nos ofrece un mundo 
cerrado, aislado, que no nos permite salir de nosotros mismos y reconocer 
las cosas en su realidad específica. Por otra parte, el error gnoseológico es 
una distorsión metafísica, una quiebra de la realidad sin comunicación, que 
en el mundo humano se refleja como presunción y violencia del individuo. 
Ése es el sentido de 14 [A 56]: ouer Lepàv vócov y de 14 [A 75]: üpw 
xpi] oßevvüvaı uàXXov ñ mupkaitjv. En conclusión, la experiencia sensible, 
desde la vida común de todos los hombres a la moàvpaðín de los poetas y de 
los tiranos, que se arrogan su Üfpis y su otros solamente en virtud de una 
preeminencia cuantitativa —y por eso merecen igual desprecio por parte ` 
de Heráclito—, fabrica todo un mundo de objetos concentrado en torno al 
sujeto y aunque posee su propia validez fenoménica, es superada por el co- 
nocimiento de cada uno de los objetos en su realidad intrínseca e individual 
que se percibe a través de datos sensibles, pero por la intervención de una 
facultad interior que establece una afinidad con las cosas, acercándolas y, al 
mismo tiempo, dejándolas subsistir en su pluralismo esencial. 

Pasemos ahora a un fragmento de difícil interpretación, 14 [A 80]: 
8okéovra ydp Ó 8okuióTaTos yiváokei, $vAdooet ... A Goku óTa TOS 
le corresponde un significado positivo, ya que no se puede identificar con 
el verdadero filósofo, como lo demuestran tanto el vocablo en sí como la 
continuación del fragmento. Con todo, se debe suponer que al término 
ywóoke. se le atribuye el significado positivo fijado con anterioridad; a no 
ser que el contraste paradójico entre 8okéovra y Goktióra Tos, acentuado 
por la asonancia, se refleje en el propio ytvóoket, que carga sobre sí la 
ambigüedad de todo el fragmento para convertirse en el elemento resoluti- 
vo, En síntesis, el propio conocimiento del pluralismo esencial se convierte 
en algo ilusorio. Nos encontramos en un punto crucial de la gnoseología 
de Heráclito. Su clarificación deberá venir del $vAdocet a continuación. 
Conservar, fijar, establecer como algo definitivo el conocimiento esencial 
de un objeto constituye cabalmente el elemento débil de esta clase de cono- 
cimiento superior. Fijar quiere decir aislar, o sea, se vuelve a caer en la 
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crítica expuesta anteriormente: 14 [A 13] y 14 [A 93]. Pero al mismo 
tiempo se intuye que el grado ulterior de conocimiento, mejor dicho, un 
nuevo enfoque gnoseológico que quiera vencer la dificultad, deberá esta- 
blecer una conexión con lo múltiple, aunque reconociéndolo como real. En 
yivócket. — bu)dooet encontramos un eco de épya - érea en 14 [A 9]. 
La distinción entre realidad expresiva y realidad interior, a la vez que de 
los correspondientes aspectos del conocimiento, queda ratificada. Por todo 
lo expuesto hasta el momento se puede afirmar que el elemento expresivo, 
aunque tiene su propia validez y, en cierto sentido, constituye el equivalen- 
te objetivo del otro aspecto, tiende a la estabilidad y al aislamiento, por lo 
cual se ve trascendido por el elemento interior. La exégesis de 14. [A 80] 
queda asegurada por otros dos fragmentos: 14 [A 25]: ei pì fuos Tp, 
edepóvn Av ñu y también 14 [A 26]: óotis fjpépnv Kal eóopóvnv odk 
éy(vockev: Zort yàp Ev. Dado que r[Atos es la condición del día, y que 
para Heráclito los términos Atos y fin épn son perfectamente equivalentes 
(esa equivalencia se contiene implícitamente en 14 [A 89]), la confronta- 
ción de los dos fragmentos daría como resultado un contraste que el curso 
de nuestra investigación revela como inexistente. Por su parte, el texto 14 
[A 25] confirma una vez más el pluralismo de Heráclito: la evppóvn es una 
realidad en sí misma que coincide con el día (la afinidad estilística con 14 
[A 65], sobre la que volveremos una vez más, prueba que no se trata de 
un concepto privativo), En cambio, en 14 [A 26], día y noche son una sola 
cosa; pero eso no podrá significar la identificación de los dos términos y ni 
siquiera su condicionamiento recíproco, porque en ese caso la contradic- 
ción con 14 [A 25] sería incurable. Por consiguiente, la única solución pa- 
rece ser la de interpretar este bloque como una nueva realidad en la que 
se integren los dos términos antitéticos; pero de todos modos, estos últimos 
no dejarán de subsistir, dotados de una independencia propia que los lleva 
a pensar incluso en prescindir de la realidad unificadora. De ese modo, la 
insatisfacción que descubríamos antes frente a una forma de conocimiento 
de la esencia individual, aunque interior, derivada de la dispersión en 
una realidad fragmentada y cristalizada en bloques aislados, se vería aquí 
calmada por ese nuevo YLVÓGKELV, ya no interior, sino más bien represen- 
tativo, que une y unifica la realidad dispersa. Se ha introducido un nuevo 
elemento: la unión se produce ahora entre términos antitéticos. 


(PHK 141-149, «Esencialidad interior hecha pedazos») 


13 b. Ahora podemos comprender el texto de 14 [A 19]: róXeutos mávrav 
pèr ToTñp Eorı, mávrov de BaciAeós, kal rovs ev Beods Esere robs 
Sé dvOpómovs, TOUS Ev 80óXovs éto(noe robs Bé EAevßepovs. Da la im- 
presión de que, para Heráclito, el concepto de rró)eltos sintetiza lo dicho 
hasta el momento sobre su visión pluralística del mundo. trókepos explica 
no precisamente el por qué —a este problema fundamental no se aplica el 
por qué— sino el cómo, el contenido, la esencia profunda de esa estructura 
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metafísica de la realidad. möAenos revela, descubre, demuestra (čete) la 
naturaleza y la formación de las individualidades esenciales que la prece- 
den, robs èv Beods ... TOUS SE dv0pdórovs. Por el contrario, méicHge es 
al mismo tiempo un elemento creador, TOUS Ev 600Aousg éro(noe TOUS Bé 
€XevOÉpovs, y por eso merece los nombres de ratrjp y de Boot Acte, Todo va 
precedido del noúmeno, pero determina el fenómeno, porque es una de las 
leyes fundamentales de éste. La distinción entre humano y divino está enrai- 
zada en una heterogeneidad primordial; en cambio, libertad y esclavitud son 
apariencia. Sin embargo, esta última no puede constituirse únicamente a tra- 
vés de la dispersión causada y acentuada por TróAE|LOS; se requiere un prin- 
cipio unificador. Por lo que toca a las individualidades, deberán ponerse en 
relación, para que pueda desaparecer el aislamiento nouménico. Entonces 
interviene una segunda ley fundamental, el Aóyos, pura forma constitutiva 
del fenómeno, incluso más importante que TÓAE|LOS, que está en contacto de- 
masiado directo con la multiplicidad radical. El Aóyos se opone a esta última 
escogiendo los contrarios por su afinidad cualitativa, que permite una unión 
armónica (cuvárpies ó)a Kal ot Óla ..., 14 [A 27]). Los contrarios, que en 
la dispersión nouménica no eran más que individualidades y, en cuanto tales, 
entes distintos, pierden su inmutabilidad y autonomía por obra del Aóyos, 
que actúa por medio de los contrarios y, al llevarlos al plano de la repre- 
sentación, los hace correlativos. Así, en el contacto establecido por el Aóyos 
puede desarrollarse en forma de lucha la enemistad inspirada por rróAepos; 
y en este plano, los contrarios, privados de su condición esencial, pueden 
perderse el uno en el otro (rà puxpá Béperal, Depp äu búxeral ... 14 [A 
108]). De esa manera, la figura creada por el Aöyos se mueve y se trans- 
forma para, a su vez, unificarse en una conjunción más amplia y compleja, 
con otra individualidad representativa de idéntica cualidad, opuesta por tró- 
Aepos, para poder pasar así por nuevas transformaciones (ravTÓ T’ Evi 
Cüv kal TEBVNKÖS ... Tá8e yàp ueraneoóvra éketvd ¿oru ... 14 [A 115]). 

Por lo demás, 1öXe}1L0S no tolera una unificación triunfante, impaciente 
e inquieta por naturaleza (kápatós dor rois aúrols poxbeiv ... 14 
[A 35]). Hay un momento en que el Aóyos cree haber destruido la múltiple 
esencialidad que está bajo su dominio, hundiéndola en la homogeneidad del 
contrario, que goza de mayor fuerza vital. Así sucede en las individualidades 
superiores de la apariencia en la que bulle un enorme poder interior (por 
ejemplo, en el alma, que pertenece a la representación, por cuanto tiene un 
Aóyos que siempre es unificable: puys relpata lòv oùk àv ¿EeúÚpouo ... 
obro Doft: Aóyov Exeı, 14 [A 55]; puxñs éovt Aóyos éavróv aütov, 
14 [A 10]; igualmente en el fuego: Tdp dellwov, ATTÓNLEVOL HETPA ... 
14 [A 30]; návra ... TÒ vp ... karaArjperat, 14 [A 90] aparece el kó- 
pos 14 [A 88], cualidad interior propia de ró)Xettos, como su contrario 
xpnopoctvr, que había hecho expresarse a la solitaria esencia interior, de 
modo que el elemento inmóvil, forma perfecta del Aóyos, queda destruido. 
El reposo en el equilibrio de una figura atractiva que se va transforman- 
do lentamente en el tiempo y en el espacio (yevópevoL [óety EDÉAOVOL ... 
HAAov 8€ avamadeodaı, 14 [A 62]) cuadra perfectamente con el mundo 
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ilusorio del Aóyos; para la naturaleza trágica y dionisíaca de la individuali- 
dad nouménica, guiada en este mundo por trókepLOS, la verdad es, más bien, 
que peTaßáMov ávarraveral (14 [A-34]). En esta actitud unificadora que 
la contrapone limpiamente a róAepos, la ley suprema de la representación, 
es decir, el Aóyos, se presenta como áppovia; y en cuanto tal, su divisa, 
en contraposición a peraBálAov dvaTaveTal, se transforma en TÒ du- 
Títowv oundepov (14 [A 5]), o también 8tadepópevov éovrQ ópoAoyéet 
(14 [A 4]), donde se expresa una concepción estática horizontal, cerrada 
en el frío esquema racional de los dos opuestos que se limitan mutuamente 
frente al dinámico impulso vertical del róAepos. A la plenitud fenoménica se 
opone el disgusto de la intimidad, que juzga, atribuye un valor a la expresión 
(Bopßöpw xa(peuv, 14 [A 22]; kekópnvutaL Óxworrep krývea, 14 [A 77]) 
y destruye esta forma con sus ansias de una vida más alta. De ese modo, la 
representación se disuelve en una cascada vertical de formas que expresan 
una jerarquía de valores, en el 0805 dvo káro pía kai aurn (14 [A 33]), 
porque una vez más el Aöyos recupera la dispersión del móňcpos, que esta 
vez se mueve por una escala trazada por la insatisfacción nouménica, y la 
une con el vínculo del £uvóv (entendido fundamentalmente en el sentido que 
le da Parménides, e incluso acentuando más la función activa unificadora). 
Es necesario seguir esa ley, que ilumina los valores de la vida: dei Eeodaı 
TO Euvö (ef. 14 [A 13]); en lo que sigue, TOS Aóyov 8' éóvros Evvob, apa- 
rece con claridad la naturaleza de Ëuuóv como actitud del Aóyos, además de 
loxvplleodar xpi] TÔ Euv mávrov (cf. 14 [A 11], donde a continuación 
se explica la consideración de Euvóv como ley suprema de la representa- 
ción. En Evvöv, el Aóyos se interioriza, reconoce el pluralismo nouménico 
proclamado por TródEepLOS, y de ese modo es capaz de formular expresiones 
más sólidas y más eficaces, sin que se encuentren plásticamente encerradas 
en la antítesis de la contradicción, porque las interioridades se unen no en 
el plano estable de una homogeneidad cualitativa, sino en el deseo de una 
contigüidad con diferentes valores, en las dos direcciones, La gélida medida 
racional en la que se expresaba el conflicto de poder de las interioridades 
encerradas por la ápuovia («yfj» 6áAacca dLaxeeraı, kai perpéeral 
els rou adróv Aóyov ... 14 [A 31b]; n0p dellwov, ámrópevov uérpa Kal 
amooßevvönevov uérpa, 14 [A 30]) se ve complicada por una expresión 
dinámica, próxima a la intimidad pura en la que ya no existe la cantidad 
pura de las diversas esencias que la componen, sino la cualidad heterogénea, 
el valor individual, que se contrapone (¿SLCnoápny épeovróv, 14 [A 37]; 
ños àvOpómo Sa(pov, 14 [A 112]). El Aóyos, que en su aspecto plástico 
se reviste de åppovía, en su interiorización como Evvöv asume la figura de 
Ant, que juzga la apariencia haciendo respetar los límites de la calidad y el 
triunfo de los valores (Aíkns Övona oùk dv fSeoav, el Tadra pù rjv, 14 
[A 65], donde TadTa es el fenómeno y «claro» es el valor representativo de 
Aíkn; kal Ain karaAmperat ..., 14 [A 80]; "Hitos yàp obx vrepprjoerat 
... 14 [A 81]). Los dos aspectos del Aóyos se compenetran armónicamente, 
se condicionan recíprocamente y producen el flujo admirable y reversible 
del «devenir». El fenómeno, en su figura sensible más universal, se presenta 
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en la gradación cualitativa entre TÜp y kóopos, que no se funden ni se disuel- 
ven recíprocamente, sino que permanecen indestructibles e independientes 
por la plena interioridad esencial que expresan; están en contigüidad y en 
comunicación inmediata por el vínculo del Evvöv, en una vida alterna en la 
que la expansión cuantitativa de uno de los componentes está condicionada 
por la absorción de la potencia del contrario, liberada por el kópos de este 
último, que se encuentra en depresión cualitativa (kóopov TÓVOE ... AAN’ 
Tv del kai Eotıv kal doral müp dellwov, ámrópevov uérpa kat Too- 
Bevvinevov péTpa, 14 [A 30], en el que, cuando el rÜp es &mrópevov, el 
kócpos desaparece de la vista, aunque subsiste nouménicamente, destinado 
a que, cuando su kópos y la pérdida de expresión se cambie en xpnopooú- 
vn, él dé la vuelta a la situación reduciendo el müp a ser åmooßevvúpevov: 
Tupós Tporrai mpóTov 0áAacca — 14 [A 31]; mupös re ávrapotfr) rà 
mdvra ... 14 [A 29]. En estos dos últimos fragmentos, las palabras rporal 
y avrayoıßr) sintetizan el proceso anteriormente descrito; ipux(jov de 0d- 
vaTos 060p yevéobal ... €E ó6aros Sé juxñ 14 [A 53]. Esa misma con- 
cepción se encuentra en la entera jerarquía de la representación: dddvaroı 
8vyrol, dvnrol dddvaroı, lüvres TOV Exelvov 0ávarov, TOV SÉ éke(vov 
B(ou re8veüres (14 [A 43]; buxhior Téppiv Y 9ávarov typot yevéo8at 
(14 [A 49]), donde es clara la referencia a la debilidad cualitativa, al köpos 
del alma llamado TéQijts, que determina el predominio cuantitativo en la 
manifestación de la realidad contigua, en este caso con un valor inferior por 
naturaleza (cf. 14 [A 51]). La jerarquía de valores en la representación se 
eleva con la afirmación de la interioridad (ápuovin åġavůs davepfis KpelTt- 
Twv, 14 [A 20]) que el Euvóv va unificando progresivamente. Más allá de la 
unidad universal, todavía visible, del rÓp se sitúa la suprema individuación 
divina, que recoge de forma inmutable la enorme complejidad de la apa- 
riencia y representa el cimiento en el que se unen las dos leyes supremas del 
fenómeno, TrókE|LOS — el prjvn, con sus actitudes cualitativas: kópos — Aude 
y cuantitativas: Ou ém — eüopóvn: ó dedos duépn eübpóvn, xerpðv Bépos, 
móAepos elprivn, kópos Aude (14 [A 91]). Esas divinidades pertenecen al 
ámbito del filósofo: eiSéval SE! xni] Tóu tródeuov éóvra Evvöv kal Bim 
Epıv (14 [A 7]), donde se confirma todo lo que hemos dicho anteriormente, 
ya que 3íxn es la expresión de Euvóv (entendido como sustantivo), igual que 
épis lo es de TróAELLOS. 

La plenitud de 9eós conserva todavía su kópos. Ahora bien, por lo que 
se refiere al «noúmeno», después de haber atravesado las apariencias, des- 
pués de haberlo desmenuzado e individuahzado como dpouetu, todavía está 
más allá, en su fundamental xpnoj0cóvr, en un abismo insondable, que es 
su verdadera patria, en un tormento solitario cuya propia inaccesibilidad 
le sirve de consuelo: búcis kpúrrreo8al duct (14 [A 92]). El noúmeno, 
como tal, pierde su individualidad y su propia determinación interior, que se 
siente aislada frente a la realidad circundante, pierde su multiplicidad y sus 


1. (Pero en el texto la lección el Bëuo Sé es sustituida por ei 8€.) 
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características cuando está radicalmente inmerso en las apariencias, y cobra 
una nueva y más profunda dimensión de intimidad objetiva, como punto 
de encuentro de la individualidad esencial, y como delimitación concreta y 
vital, que no tiene límite, ni dirección, ni impulso, ni expansión. Esto es el ëv 
TÒ coóóv, que todavía duda y oscila en la decisión que debe tomar, atraído 
unas veces por el ansia de expresión y dominio (ëv TÒ codóv Eriotaodaı, 
yvoyınv tén ékvBépvnoe mávra Bä mávrov, 14 [A 73]), sorprendido 
otras a medio camino, mientras goza de la plenitud del dios que se deja ver, 
y su naturaleza trágica hace referencia a la separación (ëv TÒ o0$óv Itobuou 
Aéyeo8at oUx Edekeı kal Edekeı Znvós Övona, 14 [A 84]) y por fin, otras 
veces, como navegante audaz por el mar infinito de la trascendencia (... 00- 
dóv Zort dur kexopvopévov, 14 [A 17]). Desaparecen las distinciones 
y las formas, hasta las que tratan de la intimidad y de la unidad; todo se tor- 
na huidizo y sin propósito, e impera la eterna juventud del insondable aióv: 
alóv mais éort mallwv, TETTELWV. ratos Å BacıAnin (14 [A 18]). 


(PHK 150-154, «Conexiones tormentosas») 


14a. Por lo demás, también la dt o de Empédocles se considera aquí como 
physis, pues late en ella una alusión radical a los aspectos de interioridad 
e indeterminación que se esconden y se reflejan en las realidades sensibles 
(el origen de este significado se puede encontrar en 14 [A 92]). ... Todo eso 
quiere decir que la physis hace que se manifieste la apariencia, a la vez que 
carga lo sensible de vibraciones interiores. Mediante esa physis se abre al 
conocimiento y se revela el «más allá» del ser; y el punto de referencia es 
Fanes, el dios supremo del orfismo (véase SG I 44) (Fanes ... que, como indi- 
ca su propio nombre, aparece, se manifiesta y se muestra en toda la gloria de 
su magnífico esplendor ... Por consiguiente, Fanes es el dios de la manifes- 
tación, en general, pero de una manifestación ambigua: por un lado, como 
la ánica realidad posible, que goza de todo su esplendor y de su visibilidad, 
en cuanto forma de una existencia absoluta; por otro lado, como figura que 
expresa y manifiesta una realidad que no es pura apariencia, el nacimiento, 
con otra forma, con un violento sobresalto, de una realidad del abismo) ). 


(SG 11 305) 


14b. En este pasaje de la Metafísica se distinguen los diversos significados 
de physis (véase una exposición paralela en Phys. 192 b 8 - 193 b 18). Ya en 
la enunciación del primer significado se observa una resonancia sapiencial, 
mediante una especie de mistificación lingüística: en el término $Úous, la 
v es breve, mientras que en la mayor parte de los tiempos del verbo $00 
es larga. Éste es el significado órfico de physis, como alusión a algo que 
germina, que se abre, que se manifiesta. El segundo significado no nos inte- 
resa (véase Ross, Met. I 295: the part from which growth begins), mientras 
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que el tercero evoca la interioridad (véase Ross: the internal principle of 
movement in natural objects), es decir, el sentido en el que Heráclito dice 
que «el nacimiento tiende a permanecer oculto». El cuarto es el significado 
material, subrayado por Aristóteles en su estrecha y reductiva unificación 
de los físicos (véase, por ejemplo, 11 [A 2]); con todo, habrá que observar 
que esa physis «desorganizada» (Ross: unshaped) se opone a la delimitación 
del oöpa y de los «llamados elementos». Pero, aunque este significado sea el 
que predomina en los textos que —como se supone— se refieren a Anaxi- 
mandro, no habrá que pasar por alto que en 11 [A 6], que también puede 
aludir a él, es igualmente clara la resonancia del primero y del tercer signifi- 
cado, puesto que a la di Aa y al drretpov se les da el calificativo de physis. 


(SG II 305) 


15. El reflujo de la expresión termina allí donde empieza el movimiento 
de flujo, o sea, en el contacto metafísico. Si se sigue el reflujo con memoria 
retrospectiva, es posible imaginar un símbolo representativo del contacto, 
en el que la guía proceda de una restauración artística, más bien que del 
camino del logos. 

Entonces, el mundo de la apariencia se descubre como el eco de una 
inadecuación en lo más profundo, de un esfuerzo plagado de obstáculos. 
La representación tiene como género la relación; pero la relación suprema 
tiene como punto de apoyo, como brote y como nacimiento, algo que va más 
allá de la mera representación. En primer lugar se unifican los atributos 
más vibrantes, los últimos sedimentos de la vida primordial. Y esta confu- 
sión es coincidentia oppositorum: es decir, aquí, hablando con Heráclito, 
saciedad y defectuosidad son una sola cosa (14 [A 88]), y en la esfera del 
logos, todo eso se refleja como categoría de la contingencia. 

A más altura, en el mismo vértice del símbolo, está el punto de apoyo 
de toda relación. Un mandato gratuito: sea el arbitrio, la casualidad, el 
juego —de un látigo, de una autoridad, de un vínculo, de una violencia, de 
una magistratura, de una soberanía, de un primer principio—. Toda clase 
de dualismo se encierra en el concepto de arché, donde «lo que manda es 
el origen, el nacimiento». 


(FE 51, «El simbolismo del contacto») 


16. En la cima, el símbolo toma el nombre de Diónisos. En él, el símbolo 
hace referencia a la casualidad, y la restauración a la necesidad. Los textos 
órficos dicen: «Hefesto fabricó un espejo para Diónisos; y el dios, al mirar 
dentro y ver su propia imagen, se lanzó a crear la pluralidad». Y dicen tam- 
bién: «El dios, al ver la imagen en el espejo, quiso arrebatarla por detrás, 
para hacerla suya, de modo que el espejo se hizo añicos». Ahora bien, esos 
testimonios neoplatónicos presentan el símbolo de manera imperfecta. El 
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espejo no es sólo una indicación de la naturaleza ilusoria del mundo, sino 
que, partiendo precisamente del nacimiento de ese mundo, excluye toda 
idea de creación, de voluntad, de acción. Todo está en absoluta quietud: 
la vida y el fondo de la vida son un dios que se mira en el espejo. 

Pero Diónisos es un nifio. Los órficos dicen también: «À pesar de que 
es joven, prácticamente un niño, entre los invitados»; y añaden: «Íaco era 
un niño». Sus atributos son los pasatiempos de niño: la peonza, el balón, los 
dados. En lo insondable hay un juego de violencia, que es el arché; y en él 
hay un mandato, que es una suspensión. Lo que es gozo, como fruto de un 
impulso, es también sufrimiento de una opresión. Ahora bien, esa ambigüe- 
dad y esa oscuridad del propio ser resulta intolerable. La pena de esa coin- 
cidencia establece el mandato de clarificación; el espejo es el que provoca la 
división entre gozo y dolor. El niño Diónisos hace referencia a la condición 
original que, dada su complejidad, como mejor se define es con la expresión 
del propio Heráclito: «El reino de un niño» (14 [A 18]}. 

Ahora bien, el mandato alegre, arbitrario y casual se bifurca en la ex- 
presión a través de las categorías «necesario» y «contingente». En el arché 
deberá estar presente también la suspensión, es decir, «librarse de algo», 
«permanecer indeciso», porque aquella coincidencia no se puede superar 
jamás. Por consiguiente, la ley suprema que traslada al ámbito de las expre- 
siones segundas esa naturaleza separada del arché deberá ser un mandato 
alternativo, porque la alternancia es la única forma en la que el dualismo de 
juego y violencia puede estar sometido a un mandato. En la alternativa, el 
juego sigue subsistiendo en la incertidumbre de la decisión, y también sigue 
existiendo el mandato en la violencia de excluir otras posibilidades. Fuera 
del logos, juego y violencia están inseparablemente mezclados, y es preci- 
samente el espejo radical de Diónisos el que, al reflejar ese contenido mag- 
mático, deja ver en su superficie las imágenes clarificadas de la apariencia, 
gobernadas por el dominio alternativo entre lo necesario y lo casual, 


(FE 52-53, «Niño mirándose en un espejo») 


17. Poder limpiar nuestro cielo de toda nube de necesidad es una espe- 
ranza que nunca se extingue. La fe en la realidad del tiempo, en la supre- 
macía de la razón ha devastado nuestra vida; pero tiempo y razón tienen 
una matriz común: la necesidad. El gran pensamiento indio ignora durante 
milenios la categoría de necesidad. Y cuando Heráclito dice: «El sol reju- 
venece cada mañana» (14 [A 89]), seguro que no quiere mostrarnos el 
devenir, sino oponerse a la tiranía de la necesidad. Porque la necesidad no 
puede dominar a sus anchas; su triunfo, si fuera posible, daría al traste con 
la vida. Ese espectro nos guía sin que apenas nos demos cuenta, y debilita 
a los apasionados. Es como un buitre que excava nuestras entrañas, como 
una sanguijuela que nos chupa la sangre. 


(DN 70, «Contra la necesidad») 
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18. En realidad, adivinar el futuro no supone un dominio exclusivo de la ne- 
cesidad. Si uno ve por anticipado lo que va a suceder dentro de un minuto o 
al cabo de mil años, eso no tiene ninguna relación con la cadena de hechos u 
objetos que van a producir ese futuro. Necesidad hace referencia a un cierto 
modo de pensar esa concatenación, mientras que previsión no significa ne- 
cesidad. Un futuro es previsible no porque exista una conexión continua de 
hechos entre el presente y el futuro, o porque de modo misterioso alguien sea 
capaz de ver por anticipado esa conexión de necesidad; es previsible porque 
es el reflejo, la expresión o manifestación de una realidad divina que desde 
siempre, o mejor dicho desde la frontera del tiempo, alberga en sí el germen 
de tal acontecimiento que para nosotros aún es futuro. Por consiguiente, ese 
acontecimiento futuro puede no ser fruto de una concatenación necesaria, 
y sin embargo igualmente previsible; de hecho, puede ser resultado de una 
mezcla de casualidad y necesidad, como al parecer pensaron algunos sabios 
griegos, por ejemplo, Heráclito. Esta mezcla concuerda con la naturaleza de 
Apolo y su duplicidad. El campo de la locura, que le pertenece, no es terreno 
de la necesidad, sino más bien del arbitrio. Una indicación parecida provie- 
ne de la ambigüedad de su manifestación: la alternancia de una acción hostil 
y una acción benigna sugiere el juego, más bien que la necesidad. 


(NF 45-46) 


19. Al retroceder por los caminos de la sabiduría griega se vuelven a en- 
contrar una y otra vez los mismos dioses, Apolo y Diónisos. Sólo que en 
este campo se modifica la caracterización de Nietzsche, y la preeminencia 
se concede a Apolo más que a Diónisos. De hecho, si a alguien hay que atri- 
buir el dominio de la sabiduría es al dios de Delfos. En Delfos se manifiesta 
la vocación de los griegos por el conocimiento: sabio no es el que posee una 
rica experiencia, el que sobresale por su habilidad técnica o por su destre- 
za, como sucede en la edad homérica. Por ejemplo, Odiseo no es un sabio. 
Sabio es el que proyecta una luz en la oscuridad, el que desata los nudos, 
el que hace patente lo desconocido, el que precisa lo incierto. Ahora bien, 
en esta civilización arcaica, el conocimiento del futuro del hombre y del 
mundo pertenece a la sabiduría. Apolo simboliza ese ojo penetrante, y su 
culto es una celebración de la sabiduría. Pero el hecho de que Delfos sea 
una imagen unificadora, una síntesis de la propia Grecia, quiere decir algo 
más; por ejemplo, que el conocimiento fue para los griegos el máximo valor 
de la vida. Hubo otros pueblos que conocieron la adivinación, pero ningu- 
no como los griegos la elevó a símbolo decisivo, en el que la potencia, en su 
grado más alto, se expresa como conocimiento. Todo el territorio helénico 
estaba sembrado de santuarios en los que se ejercía la adivinación como 
elemento decisivo de la vida pública y política. El aspecto teórico relacio- 
nado con la adivinación era característico de los griegos, por cuanto impli- 
caba conocimiento del futuro y, a la vez, manifestación y comunicación de 
ese conocimiento. Y eso sucedía a través de la palabra del dios, es decir, a 


191 


APÉNDICE 


través del oráculo. En la palabra se manifiesta al hombre la sabiduría del 
dios; y la forma, el orden, la fuerza y la conexión con que se presenta esa 
palabra revela que no se trata de una palabra humana, sino de una palabra 
del dios. Así se explica el carácter exterior del oráculo: su ambigüedad, su 
oscuridad, su tonalidad alusiva con la dificultad de descifrarla y con la 
incertidumbre que siembra a su alrededor. 

Por consiguiente, el dios conoce el futuro y se lo manifiesta al hombre, 
pero da la impresión de que no quiere que el hombre comprenda. Hay un 
cierto elemento de maldad y de crueldad en la imagen de Apolo, que se 
refleja en la comunicación de la sabiduría. De hecho, así dice Heráclito, 
un sabio: «El señor, al que pertenece el oráculo que reside en Delfos, ni 
descubre ni esconde, sólo insinúa» (14 [A 1]}. 


(NF 15-16) 


20. ¿Cuál es el secreto comunicado en Delfos? ¿Qué es lo que convierte este 
lugar en el símbolo culminante de Grecia, la creación panhelénica por exce- 
lencia? El camino hacia la comprensión lo indica la respuesta que un hom- 
bre da a los hombres, o sea, un enigma sobre el enigma. Heráclito lo enuncia 
de esta manera: «El señor, al que pertenece el oráculo que reside en Delfos, 
ni descubre, ni esconde, sólo insinúa» (14 [A 1]). La adivinación se remon- 
ta hasta ese dios, Apolo, o como dice el Banquete de Platón: «La mántica 
es invención de Apolo». Pues bien, ¿a qué se alude?, ¿qué otro pueblo ha 
puesto tan de relieve la adivinación? Para los griegos, la vida del hombre es 
una apariencia, un reflejo de la vida de los dioses. Nuestro mundo expresa 
en el tiempo, con la incertidumbre del futuro y por medio de fragmentos 
inadecuados y mortecinos, lo que los dioses son en su plenitud y sin sujeción 
a un devenir, es decir, lo que son desde el principio. Hay un mundo escondi- 
do, del que el nuestro es sólo figura. Ésa es la gran intuición griega. En ese 
mundo viven los dioses. Y Apolo es el símbolo más sutil y más variado de esa 
existencia divina frente a nuestra existencia humana, y en relación con ésta. 
Él concede a los hombres el don de la adivinación y les describe la vida futu- 
ra que les espera, contemplada desde la perspectiva de sus ojos de dios. Por 
tanto, el futuro está ya totalmente incluido en el pasado, y el tiempo no es 
más que una referencia al orden de la manifestación. Así también se formula 
la vocación de los griegos, que es anti-histórica. Esa relación metafísica entre 
dios y hombre, es decir, la comunicación del primero al segundo, se presenta 
como un desafío intelectual. Eso es, precisamente, lo que expresa el oráculo. 
Y el significado profundo de la adivinación se interpreta y se ilustra por la 
«forma» en la que se presenta el oráculo, en sus palabras de respuesta. El 
dios ofrece esas palabras como en clave, es decir, como un enigma. Ahora 
bien, ¿por qué tendría que haber necesidad de un enigma, si lo que se va a 
revelar es homogéneo con el tejido ordinario de la vida humana? Los avata- 
res pasados y futuros del ser humano son homogéneos. En cambio, la forma 
del enigma pretende «aludir» a una especie de salto, a una insuperable dis- 
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paridad de naturaleza entre lo que le pertenece al dios, raíz del pasado y del 
futuro, y la vida propia del hombre, con sus figuras, sus colores y sus pala- 
bras. La ambigüedad de Apolo expresa la diferencia radical, la imposibilidad 
de comparación entre dios y hombre. El enigma pesa sobre el hombre y le 
impone un riesgo de muerte (referencia al «dardo de Apolo»). Al hombre le 
podrá salvar su inteligencia, si logra descifrar las palabras del dios. El cono- 
cimiento del futuro, revelado por el dios, no deberá inducirlo a la arrogancia 
o a la presunción de un dominio cognoscitivo sobre la realidad circundante. 
A lo que alude el dios no es al hecho de que la necesidad establece un vínculo 
férreo con las cosas, tanto que la inteligencia humana podría dominar todos 
los terrenos (arrogancia de la razón). Por el contrario, la alusión del enigma 
sobre el enigma de Heráclito se proyecta hacia atrás, hacia el pasado, hacia 
el dios que, por medio del enigma, llama al hombre hacia sí y le sugiere la 
ruptura radical con el mundo como camino para superar las apariencias, 


(DN 41-42, «Adivinación y desafío») 


21. La elección de la pareja, Apolo y Diónisos, es decisiva; en cambio, su 
contraposición produce descarrío. En reahdad, hay una matriz común que 
une a estos dos dioses en el culto de Delfos. El reflejo humano de esa rea- 
lidad es la manía, que Nietzsche podría parecer que la considera sólo en 
Diónisos, y atemperada como simple «embriaguez», Pero el caso es que la 
manía es algo más que la mera embriaguez; es el único camino auténtico 
hacia la divinidad, una vez que el hombre anula su propia individualidad. 
Sobre este enredo de carácter religioso, sobre su simbolismo y su aparente 
jerarquía, nos informa Platón en el Fedro, con un discurso sobre la locura. 
Por otro lado, «mántica» deriva de «manía» etimológicamente (en esto, 
también están de acuerdo los modernos) y por esencia; y eso quiere decir 
que el arte de la adivinación, el ápice del culto a Apolo, desciende de la 
locura. Con esta manía apolínea está estrechamente relacionada, e incluso 
en posición subordinada —al menos, según la indicación platónica— la 
manía dionisíaca del orgasmo y de la celebración de los misterios, Por otra 
parte, el hecho de que la exaltación, el frenesí, la borrachera, la superación 
del mero individualismo con sus juicios y sus mentiras, constituyan la ma- 
nifestación culminante del culto a Apolo ya había sido enunciado también 
por Heráclito: «La Sibila, con labios incontrolados, profiere por medio del 
dios sentencias ominosas, escuetas y mordaces» (14 [A 2]}. 


(DN 39-40, «Discurso de la locura») 


22. Si la investigación sobre los orígenes de la sabiduría conduce a Apolo, 
y la manifestación del dios en ese contexto se produce a través de la «ma- 
nía», se deberá asumir la locura como un elemento intrínseco de la sabidu- 
ría griega, desde su primera manifestación en el fenómeno de la «mántica», 
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de la «adivinación». De hecho, es precisamente un sabio, Heráclito de Éfe- 
so, el que enuncia esa vinculación: «La Sibila, con labios incontrolados, 
profiere por medio del dios sentencias ominosas, escuetas y mordaces» (14 
[A 2]). Aquí se acentúa el distanciamiento con respecto a la perspectiva de 
Nietzsche, para el que no sólo la exaltación, la embriaguez y otros delirios 
son señales de Apolo, incluso antes que de Diónisos, sino que, además, los 
caracteres de la expresión apolínea, «sin risa, sin adornos, sin perfumes», 
parece que son incluso antitéticos a los postulados por Nietzsche. Para éste, 
la visión apolínea del mundo se funda en el sueño, en una imagen ilusoria 
sobre el velo multicolor del arte, que esconde el horroroso abismo de la 
vida. En el Apolo ideado por Nietzsche existe un cierto matiz decorativo: 
gozo, adorno, perfume; en una palabra, todo lo que el propio Heráclito 
atribuye a la expresión del dios. 


(NF 39) 


23. El mito de Diónisos despedazado por los Titanes encierra una alusión a 
la separación natural, es decir, a la heterogeneidad metafísica entre el mun- 
do de la multiplicidad y el de la individuación, el mundo del desgarro y de 
la insuficiencia y el de la unidad divina. De la misma manera, la duplicidad 
intrínseca a la naturaleza de Apolo da testimonio paralelo, mediante una 
figuración más envolvente, de una ruptura metafísica entre el mundo de los 
dioses y el de los hombres. La palabra es el elemento vehicular; proviene de 
la exaltación y de la locura, y marca el punto en el que la misteriosa esfera 
divina entra en comunicación con la humana, a la vez que se manifiesta en 
la capacidad de ser oída, por su condición sensible. Desde aquí, la palabra 
se proyecta en nuestro mundo ilusorio, introduciendo en esta esfera tan he- 
terogénea la acción multiforme de Apolo, que se manifiesta, por una parte, 
en la palabra oracular, con toda la carga hostil de una predicción severa y 
de un conocimiento del inquietante futuro, y por otra parte, como trans- 
formación alegre que se impone a las imágenes terrestres y las incrusta en 
la magia del arte. La entrada de la palabra de Apolo en nuestro mundo está 
representada en la mitología griega por dos símbolos, que son los atributos 
del dios: el arco, que hace referencia a su acción hostil, y la lira, símbolo 
de su acción benigna. I 

La sabiduría griega es una exégesis de la acción hostil de Apolo. Y la 
quiebra metafísica, que es la base del mito griego, es el principal objeto de 
comentario por parte de los sabios, según los cuales, nuestro mundo es la fi- 
gura de un mundo escondido, el mundo en el que viven los dioses. Heráclito 
no menciona expresamente a Apolo, pero se sirve de los atributos del dios, 
el arco y la lira, para interpretar la naturaleza de la realidad: «El nombre 
del arco es “vida”, aunque su acción es muerte» (14 [A 8]}. En griego, 
«arco» suena igual que «vida». Por consiguiente, el símbolo de Apolo es el 
símbolo de la vida. La vida se entiende como violencia, como instrumento 
de destrucción: el arco de Apolo produce la muerte. En otro fragmento, 
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Heráclito une la acción hostil del dios con su acción benéfica: «No entien- 
den cómo precisamente en la separación se hace realidad la coincidencia 
consigo mismo. Y es que se crea una armonía en contrapunto, como la 
del arco y la lira» (14 [A 4]}. Es difícil prescindir de la suposición de 
que Heráclito, al citar esos dos textos, hubiera querido aludir a Apolo. Y 
tanto más cuanto que la idea de «armonía», evocada precisamente aquí por 
Heráclito, exige la intuición unificante, como si se tratase de un jeroglífico 
que fuera el fundamento de esta manifestación antitética de Apolo, que es 
la configuración material del arco y de la lira, los dos instrumentos que se 
producían en la época en la que surge el mito segán una línea curva análoga 
y con el mismo material: los cuernos de un cabrito unidos con diferente án- 
gulo de inclinación. Por eso, las acciones del arco y de la lira, de la muerte 
y de la belleza, proceden del mismo dios y expresan la misma naturaleza 
divina simbolizada por un jeroglífico idéntico y deformada únicamente en 
la perspectiva ilusoria de nuestro mundo de apariencias, donde se nos pre- 
sentan como fragmentaciones contradictorias, 


(NF 40-41) 


24. Apolo, el dios de la violencia refinada, «destruye totalmente», como dice 
su nombre, con la versatilidad aérea perfectamente natural de la flecha y de 
la palabra. El arco es el instrumento de muerte desde lejos; el que mata con 
arco no agarra ni voltea al adversario con sus manos. El arco es un arma 
oriental, que dio pie a Nietzsche para definir la virtud de los persas en estos 
términos: «Decir la verdad es emplear bien el arco y la flecha», con lo que 
ajustaba la violencia diferida al conocimiento y a la palabra. La convicción 
de que la incisividad extrema de la violencia y su efecto engafiosamente de- 
vastador, por ser el aspecto más abstracto, más lejano, indirecto y disfrazado 
de la acción visible, son producto del pensamiento, es un aspecto que va 
implícito en la figura de Apolo. Frente a Apolo, Ares representa la violencia 
brutal, inmediata, física. La intuición de Ares vibra con fuerza en el pathos 
que subyace al desarrollo de los Siete contra Tebas; en cambio, la intuición 
de Apolo se percibe en el trasfondo silencioso, que pasa prácticamente in- 
advertido, de los Logoi de Zenón. Si se quisiera encerrar en un símbolo o 
en un concentrado plástico el conocimiento de la vida que tiene el griego, el 
«Ares Furioso» sería una imagen más limitada, insuficiente y desvaída que 
la que representa Apolo. El mundo es un río de violencia descontrolada, 
pero transfigurada, que se presenta como gracia, como armonía, y como un 
tejido de abstracción evanescente, El dios más polifacético es Apolo, señor 
—veladamente— de Grecia, figura luminosa y al mismo tiempo divinidad 
sin nombre, y modelo de la sorprendente visión del mundo conquistada por 
los griegos. Heráclito no lo menciona expresamente, pero una vez más alude 
con un enigma a la solución del misterio de su manifestación: «El nombre del 
arco es “vida”, aunque su acción es muerte» {14 [A 8]}. En la lengua griega, 
el atributo de Apolo, «arco», suena igual que «vida». La violencia es la vida; 
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el exterminio es el resultado. Pero Apolo es la violencia que aparece como 
belleza. À eso alude, precisamente, otro enigma de Heráclito: «Armonía con- 
trastante, como la del arco y la lira» (14 [A 4]}. ¡Son los dos signos de Apo- 
lo! En la visión cósmica, esos signos se identifican en cuanto arquetipo, como 
único jeroglífico apolíneo, instrumento de encanto y, a la vez, de muerte. Un 
diseño curvilíneo según el cual se construían en la edad antigua tanto el arco 
como la lira, tratando de juntar con diversa inclinación los cuernos de un 
macho cabrío — ¡animal típico de Diónisos!— nos ofrece la intuición uni- 
ficante por la que podemos penetrar hasta los límites del símbolo: belleza y 
crueldad proceden del mismo dios, de una misma imagen primigenia. Por su 
parte, otro iniciado en estos misterios, Empédocles, habla también de Apolo 
como una divinidad suprema, despojada de cualquier semejanza humana: 
«Lo único que apareció fue un corazón sacrosanto e indescriptible, que con 
pensamientos veloces como flechas se lanza a través del mundo». ¡Los dardos 
de Apolo son los pensamientos! 


(DN 44-45, «La cifra fatal») 


25. Nadie puede echar una mirada alegre sobre la existencia mientras esté 
convencido de que la muerte es algo real, aun desde el punto de vista me- 
tafísico, o si considera el mal como objeto en sí mismo. La experiencia con- 
temporánea contrapone el principio de la vida al principio de la muerte. 
Sin embargo, para la sabiduría antigua, la muerte es la sombra alargada 
y vacilante que proyecta la vida, expresión de esa finitud que es el nücleo 
central de la realidad inmediata. Eso significa la alusión de Heráclito al 
hecho de que Diónisos y Hades son la misma divinidad (14 [A 60]). Freud 
contra Heráclito: ¿quién es el más sabio? 


(DN 51, «La coincidencia final») 


26. En la experiencia amorosa, la magia de la mirada, su instantaneidad 
perturbadora, ese abismo que se abre y que se cierra, son fenómenos pu- 
ramente cognoscitivos, aunque se mueven en el Jímite de lo que ya no es, 
ni puede ser, mera representación. La sacudida liberadora, la exaltación 
de la mirada, ha inspirado a Platón, a Goethe, a Wagner, en contextos que 
rebasan sin límite la esfera de lo estrictamente erótico. La revelación del 
instante sacude el corazón humano; pero eso no es más que el último lati- 
do, la emergencia de lo puramente individual, seguido de un conocimiento 
anómalo, en la estructura corpórea del hombre. En cuanto intuición, el ins- 
tante precede a la sacudida y al escalofrío. En el fluir del tiempo surge de 
improviso un instante que «no está sujeto a ningún tiempo». Así reflexiona, 
aunque impropiamente, Platón. Y es que, en rigor, ese instante da inicio 
al tiempo, está ya en el tiempo, pero alude a algo que no es propiamente 
tiempo ni está en el tiempo. En el deslumbramiento de la mirada confluyen 
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y se confunden los tres momentos; sólo un análisis ilusorio del pensamiento 
es capaz de distinguirlos adecuadamente. 

Más allá de la experiencia erótica, Heráclito nos ofrece la enunciación 
general: «El rayo impera sobre toda la realidad» (14 (A 82]). Por eso, la 
doctrina de la instantaneidad es una indicación optimista, pues el instante 
pertenece a la trama de la representación, alude al punto en el que esa 
trama se rompe y surge algo que da sentido a todos los «trabajos prece- 
dentes», como dice Platón, o «compensa el esfuerzo de todo un año», como 
comenta Goethe. Sólo durante nuestra vida podemos gozar de lo que pre- 
cede a nuestra vida y de lo que está más allá. Y siempre que se celebra un 
momento se hace presénte el conocimiento misterioso, según la entera tra- 
dición filosófica , de Parménides a Nietzsclie. El instante concreto da testi- 
monio de lo que no pertenece a la mera representación, a la apariencia. 


(DN 67-68, «Doctrina del instante») 


21. Lo que realmente expresa Orfeo es el conocimiento como la esencia de la 
vida, como el culmen de la existencia. Entonces el conocimiento se convierte 
en norma de conducta, de suerte que teoría y práctica vienen a coineidir. De 
hecho, en un antiguo razonamiento órfico se habla de los «caminos», de los 
que hay que seguir y de los que conviene evitar, del de los iniciados y del de 
los vulgares. La vía, el sendero, es una imagen, una alusión frecuente en la 
época de los sabios, tanto en Heráclito (14 [A 28. 33. 55. 94]) como en 


Parménides o en Empédocles. 


(SG 1 47-48) 


28. Habría que prestar atención al gran número de fragmentos de Herácli- 
to, que más o menos directamente, y en ocasiones también con gran violen- 
cia, van dirigidos a castigar la mediocridad de la gente. Esta consideración 
ayuda a esclarecer la personalidad de Heráclito y a definir sus intenciones 
al dar a conocer su obra, y a la vez contribuye a enriquecer nuestro cono- 
cimiento del ambiente histórico en el que le tocó vivir. Con todo, está fuera 
de discusión el hecho de que todas las invectivas se fundan en la convicción 
gnoseológica expuesta con anterioridad. Además de los fragmentos ya adu- 
cidos: 14 [A 13. 24. 36. 70. 72. 93. 95-96], véanse 14 [A 4. 9. 16. 22. 
40-42. 51. 62. 68. 71. 77. 80. 86. 100-101. 105. 113], a los que hay 
que afiadir los fragmentos que se dirigen contra las masas religiosas: 14 
[A 21. 59-60], y los de contenido claramente político: 14 [A 109. 117]. 
Todos estos testimonios, junto con los pronunciados contra los poetas y 
contra los seudo-filósofos, ascienden a casi un tercio de todos los fragmen- 
tos de textos atribuidos a Heráclito. 


(PHK 147, nota 16) 
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29. Heráclito pronunció esta sentencia dirigida al ser humano, en gene- 
ral: «(Los hombres), después del nacimiento, desean vivir hasta encontrar 
destinos de muerte, pero lo que más desean es reposar; y detrás de sí de- 
jan hijos, para que también éstos encuentren destinos de muerte» (14 [A 
62]). Hoy en día, el oído «histórico» no se sorprende ni se escandaliza 
por esas palabras; todo esto suena plenamente a Heráclito. Pero, ¿habrá 
que creer realmente que el hombre medio de aquella época era más basto 
que el hombre medio de nuestros días? Si no es así, épor qué reprobar 
como exaltadas, delirantes e, incluso, patológicas las palabras de uno que, 
igual que Nietzsche, se ha expresado con idéntico pesimismo y con un des- 
precio insolente sobre la naturaleza humana? Sea como sea, Nietzsche ha 
demostrado de la manera más limpia que también hay hombres que son la 
antítesis del descrito por Heráclito. Demostrar eso en la propia vida es una 
verdadera catarsis con respecto a semejante pesimismo. Por supuesto, no 
cabe duda que Nietzsche no fue un hombre cuyo impulso vital tuviera el 
«reposo» como su fundamental punto de mira, 


(DN 107, «Palabras molestas para el oído moderno») 


30. La supremacía de la ciencia sobre la filosofía, como postulado científi- 
co, es decir, en el sentido de que la primera está engendrada como criatura 
predilecta de la segunda, y protegida en su ulterior desarrollo, por lo que 
no tiene necesidad de protección, es contemporánea de Descartes. Hoy día, 
la criatura ya no siente la necesidad de protección y, en ocasiones, prescin- 
de casi violentamente de la que un día fue su nodriza. Esta emancipación 
va acompañada de un segundo rechazo: la ciencia no se contenta con ser 
«constructiva», sino que quiere ser también «útil». Pero resulta que útil es 
todo lo que favorece el principio de individuación y sus fines; por eso, Des- 
cartes contempla el cuerpo y el alma del hombre como realidades absolutas 
(11). Con todo, en la estructura de la apariencia, los fines que persiguen los 
individuos son los resultados más ilusorios y más aberrantes de la realidad 
inmediata. En socorro de esa situación se puede acudir una vez más al 
oráculo de Heráclito: «Hay que prestar atención a los elementos contiguos. 
Y aunque lo contiguo sea la expresión, la mayoría vive como si cada uno 
tuviera una experiencia separada» 14 [A 13]. 

Subordinado al punto de vista del individuo, el conocimiento se con- 
vierte en instrumento de acción. En esta crisis trágica y decisiva para los 
siglos futuros, el filósofo (Descartes) palidece, cambia de color y anula al 
científico que vive en él; la filosofía se retira del juego, cede el puesto, y 
desaparece. Sin recursos, el vencedor se ve privado del reconocimiento; y a 
partir de entonces, el título de filósofo se aplica al infeliz situado entre el 
«agarranubes» y el simple bufón» 14 [A 13]. 


(FE 222-223, «La otra mentira») 
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